
            
                
            
        

     
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   G.C.Porto (Guillermo Cerviño Porto)  nació en la provincia española de Pontevedra en 1978 y es el autor de  la siguiente novela corta de terror y fantasía titulada El guardián de los Pensamientos escrita entre los meses de octubre y diciembre de 2013.
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   — ¿Dónde estoy? —Preguntó algo confuso, aunque no tenía miedo. Estaba sereno, y algo le decía que era justamente allí donde debía estar.
 
                 —De pie, en medio de la acera. Justo enfrente de tu destino, muchacho.
 
   Pero él no podía ver ni sentir nada. Solo escuchar su voz.
 
                 — ¿Y ahora qué? —Preguntó sin pronunciar ni una sola palabra—, ¿qué pasará a continuación? 
 
                 —Eso es precisamente lo que estás a punto de decidir.
 
   Entonces pudo ver. Un claro se abrió ante sus ojos y pudo verse a sí mismo de pie en medio de la acera. Un grupo de personas se había acercado para preguntarle si estaba bien; si necesitaba ayuda. Formaban un corro de miradas curiosas, impresionadas e incluso algo asustadas a su alrededor. Pero él ni siquiera parecía darse cuenta de su presencia.
 
   — ¿Ese soy yo?
 
   La voz no contestó, pues era obvio que sí. 
 
   —Mamá ¿ese señor que está hablando solo…está loco? 
 
   La mujer apuró el paso sin detenerse. El chiquillo que llevaba de la mano trastabilló hasta casi caerse y siguió los pasos de su madre con la cabeza girada hacia el extraño de la acera. Uno de los hombres que se habían parado a socorrerle llamaba por el móvil; probablemente para pedir una ambulancia. 
 
   El cielo era de un azul opaco y apagado, y algunas de las farolas de la casi desierta avenida empezaban a parpadear y encenderse. Otras ya derramaban su amarillenta luz sobre el polvoriento gris de las aceras y sus puntiagudas sombras se alargaban en perfecta fila india como alabardas en manos de hojalata hasta perderse a lo lejos. Los últimos rezagados apuraban sus pasos de aquí para allá ultimando sus compras o tambaleándose rendidos tras una dura y monótona jornada de trabajo en la ciudad. Casi todos pasaban indiferentes; algunos echaban un breve vistazo y continuaban cabizbajos y con la mirada sumisa y cansada; solo unos pocos se paraban ante el extraño de la acera; ante el loco de mirada perdida que hablaba solo en medio de la calle. —En las grandes ciudades hay mucha gente, y donde hay mucha gente siempre pasan muchas cosas, y muchas de esas cosas son extrañas, así que se podría decir que incluso lo extraño entra dentro de la normalidad de una gran ciudad—. Tales frivolidades rondaban por su cabeza mientras se observaba a sí mismo a la espera de algún desenlace.
 
   Y el desenlace se produjo, aunque no pudo comprenderlo…todavía no.
 
   Entonces una lágrima comenzó a brotar de uno de sus ojos —los ojos de su otro yo, el de ahí abajo—para corretear alegre bajo su mejilla dejando uno surco salado tras de sí que acto seguido recorrería otra de ellas. Pero el extraño de la acera no estaba alegre, sino que temblaba… ¡temblaba de miedo! El corro de personas se apartó instintivamente unos centímetros ampliando el cerco que todavía lo rodeaba, como si la bestia que residía dentro hubiera soltado un rugido amenazador. Se miraban unos a otros sin saber qué hacer, cuchicheando y preguntándose qué demonios podía ocurrirle mientras unas luces azules y rojas destellaban ya a lo lejos. 
 
   — ¿Estoy…llorando? —Preguntó 
 
   La voz no respondió a esa pregunta, sino a otra que el muchacho estaba a punto de preguntar.
 
   —A su debido momento sabrás el por qué, muchacho. Ahora ya has elegido…y has elegido bien.
 
   Entonces se vio a sí mismo correr y abrirse paso entre la desconcertada gente que ahora le abría un pasillo hasta perderse de vista bajo las sombras de los álamos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DIARIO DE ADÁN
 
    
 
   El pasillo estaba oscuro; tremendamente oscuro y…esas malditas luces rojas no ayudaban en absoluto a ver, y por el contrario incrementaban la ya extraña sensación de encontrarme en uno de esos manicomios de los años 60. ¡Al menos estuvieran fijas y no parpadeando demoniacamente sin cesar! Pero esto es una prisión… ¿Verdad? Esas denegridas puertas de acero, y esas pequeñas ventanas de rejas ¡Que sensación de claustrofobia! Y el infernal eco de nuestros pasos al recorrerlo…lenta y acompasadamente. Ese maldito sonido se te mete en lo más profundo del cerebro, se encoge en algún recoveco de tu mente para reproducirse una y otra vez muchos minutos, incluso horas después de haber abandonado el pasillo, como una comadreja que te provoca y te provoca escondida en algún lugar desconocido para ti; una vocecilla tediosa y penetrante que se superpone a los demás pensamientos, tan débilmente y la vez tan implacable…Pero eso no es todo; el crepitar de los circuitos eléctricos en mal estado y el tintineo de las goteras...toda una siniestra orquesta sinfónica que no podría decidir si es real o un producto de mi imaginación. Las paredes están cubiertas de humedad, viscosas y llenas de moho por algunas zonas por donde corren hilillos de agua del techo sembrando toda clase de hongos a su paso. Por consecuencia el aire es muy denso, cargado de olores rancios y desagradables, algunos de los cuales he podido identificar como: oxido, el muscíneo verdor de la hierba, y algo parecido a lo que podrías percibir en una caverna antigua profanada por la curiosidad del hombre moderno: el olor terroso y a la vez húmedo de paredes de roca pura impregnado de orín, basura  y quizá algún cuerpo en descomposición; los demás olores… me veo incapaz de describirlos; El conjunto sería como un conglomerado infecto de partículas invasoras diminutas, frescas y cargadas como el perfume de una lumia que se mezclan con el cada vez más irrespirable aire. ¿Qué clase de prisión es esta? ¿En qué lugar inmundo se encuentra este agujero? ¿No es exagerada tanta seguridad —por que la hay, sí señor, alta seguridad entre ruinosas y precarias instalaciones…que extraña metáfora—para un delincuente menor? 
 
   Delincuente…sí bueno, supongo que en eso me he convertido; pero aun así me parece desproporcionado un lugar de castigo como éste para alguien que…que  a decir verdad no se acuerda demasiado de su delito…de mi delito; tan solo trazos lejanos y borrosos en las 2 ó 3 semanas que, según he podido calcular por las raciones de comida —2 al día nos han dicho—  debo llevar aquí. ¿Tan abominable ha sido? ¿Me he convertido acaso en un asesino en serie o algo parecido? ¿En un monstruo? 
 
   Luego están los destellos de la celda número 354; esas luces blanquecinas y frenéticas que salen del ventanuco centelleando al compás de los gritos desgarrados de alguien a quien me referiré en este diario como: Miserable. ¡Parece que el guarda disfruta viendo como se me salen los ojos de las órbitas al contemplarlo; cómo se me acelera el corazón y cómo retiro una y otra vez la mirada para volver de nuevo a otear por el ventanuco! ¡No puedo evitarlo…! ¿Por qué demonios lo miro una y otra vez? Y ¿Por qué coincide mi traslado siempre con la dichosa tortura? Hasta que la función no acaba el guarda no comienza a golpearme con la porra para que siga caminando. ¡Creo que si no me detuviese por esa extraña voluntad propia él me obligaría a ello! ¡Demonios, no sé cómo puede resistirlo! ¿Qué clase de monstruos habitan en estas celdas tan apartadas de nuestro pabellón?…pero… ¿cómo es posible que no sepa ni en qué año estamos? Estoy convencido de que usan algún tipo de psicotrópico para aturdirnos…para hacernos perder la cabeza. El caso es que mi estancia en esta prisión no presenta lagunas en mis recuerdos —al menos eso creo— y sigue una lúcida línea de torturas, las cuales he escrito religiosamente en este diario, y las cuales recuerdo perfectamente. Sin embargo, lo que no recuerdo es haber llegado hasta aquí.  ¡Dichas lagunas existen y afectan a todo lo anterior a esta prisión…a mi vida real en el mundo real! Mi reflexión me lleva a pensar que ello es parte del programa de castigo. Borrar de la mente del delincuente todo a excepción de lo que aquí dentro les acontece. Puede que sea  retorcido, pero no se me ocurre nada que lo explique mejor.
 
   — ¡Camina recluso! ¡No te pares!—Me dice al punto que golpea uno de mis tobillos con el pesado hierro de su porra. 
 
   Yo grito presa del dolor. Mis piernas flaquean y caigo al suelo. Él alza de nuevo la porra y yo me levanto. El suelo está resbaladizo y caigo de nuevo. Me levanto al punto. El golpe dirigido a mi cabeza cae de pleno en mi espalda, sobre mi espina dorsal, pero aun así no me detengo. Tampoco apuro el paso…eso sería fatal. Debo avanzar con normalidad, o dentro de lo más parecido a lo que el término normalidad se refiere.
 
   — Disfrutas mirándolo ¿verdad amigo?
 
   No contesto; no debo contestar. Tan solo continúo caminando acompasadamente; haciendo sonar mis botas sobre el suelo, como debe ser. El dolor de mi espalda me hace ir ligeramente encorvado y el guarda me endereza agarrándome por los pelos y dándome un brusco tirón hacía atrás. Yo obedezco, y a pesar del intenso dolor me enderezo. Un acto normal y rutinario; nada diferente de lo que haría cualquier pastor cuando alguna de sus bestias se torciera del camino. 
 
   —Tranquilo—Continua con suavidad. Con su voz grave y autoritaria—, ya te llegará el turno. Pero no envidies a ese pobre diablo. Él no se entera de nada; sólo es un cuerpo con el cerebro frito…un zombie. Pero bueno, es un caso especial. Tú sí que te enterarás, amigo… ¡Vaya si te enterarás! Y podrás contemplar a algún compañero desde el ventanuco…pero tú estarás al otro lado, amigo mío.
 
   Entonces se ríe con ganas mientras me asesta un porrazo en el hueso de mi tobillo y me hace caer para alzarme después por los pelos y empujarme. Resbalo, caigo de nuevo y él levanta la porra amenazando con partirme la crisma profiriendo un grito mitad cómico mitad de guerra, y yo me levanto como un resorte para continuar caminando…recto y con normalidad…empapado de dolor. Siempre es lo mismo…como si de un guión se tratase; un deja vu…un bucle infernal...una maldición gitana ¡Qué más da el nombre! La primera vez se me ocurrió hablarle…ya no replicarle, sino tan solo hablar…suplicar. ¡Tremendo error! Pero ¿Cómo demonios iba a saberlo? 
 
   —Aquí la manera de aprender es equivocándote, amigo mío—Me había dicho con una sonrisa —. Como en la vida misma, solo que el castigo es inmediato. Pero dime ¿Acaso no cumple la tortura con el objetivo de que no vuelvas a caer en el mismo error? 
 
   Eso me dijo después de golpearme con saña hasta casi dejarme tullido en mi celda. La cara de felicidad y buen humor que ponía al golpearme. Como un maestro que ve con orgullo los progresos de un alumno después de una de sus lecciones. La indiferencia de los demás reclusos que ni siquiera interrumpieron sus necias actividades para mirar. —Hacer ejercicio con patéticos movimientos que apenas conseguían desentumecer sus desnutridos cuerpos, limpiarse las uñas con los palitos de los tenedores de plástico, vegetar con la mirada en algún punto de la pared, babear con la boca abierta y la mente ausente en algún ensueño imposible— La repugnante normalidad con la que acogían los actos crueles e inhumanos; la indiferencia de lo rutinario, de los gritos, del dolor. ¡Me estoy volviendo loco aquí dentro! ¡Alguien debe haber aquí que conserve el juicio, por el amor de Dios!
 
    
 
   DOS
 
   Adán, una vez hubo acabado de escribir,  guardó la pluma y el diario celosamente bajo la almohada, aunque no sin antes echar un rápido vistazo al ventanuco. Todavía sentía un fuerte dolor por todo el cuerpo; punzadas en los brazos, piernas, y los latidos del corazón palpitando pausada pero fuertemente en alguna parte de su espalda, donde había recibido el último golpe. Tiritaba de frío, pero aun así se mantenía en apariencia firme, tranquilo…pero solo en apariencia. Sus manos temblaban y él las escondía tras su espalda…sus pensamientos temían un nuevo día allí dentro, pero su expresión era serena; su esperanza se tambaleaba…quizá también su cordura, y eso no había forma humana de fingirlo. Amín sin embargo parecía muy tranquilo, y lo observaba con una sonrisa desde la butaca, sentado de espaldas a la puerta y aprovechando el único rayo de luz que entraba por el ventanuco. Siempre estaba leyendo ese extraño cuaderno de tapas marrones, muy desgastadas y  ligeramente aterciopeladas.
 
   —Una vez conocí a un chico del sur, Baltasar, que afirmaba poder encerrar sus temores entre las líneas de su diario. Decía que con ello  evitaba caer en la locura—Dijo cerrando la tapa marrón del cuaderno y enfatizando más su sonrisa—. Si quieres olvidarte de algo, simplemente escríbelo, me decía.
 
   —Eso es que ya estaba loco—Contestó Adán con voz llana y algo indiferente sin dejar de vigilar la ventana desde el colchón de la litera donde se encontraba.
 
   Luego levantó la vista hacía su compañero tratando de leer su expresión, pero no pudo decidir si realmente estaba tan alegre como pretendía ó era una máscara.
 
   —Loco no sé, pero extraño sin duda, pues con apenas 16 años que tendría hablaba como una persona culta y muy segura de sus palabras, pero en su cara no parecía alegre en absoluto. Era como si un adulto hubiera poseído su cuerpo de niño. O como si le fuese imbuida alguna clase de mal sueño o pesadilla.
 
   —O como si nunca hubiese tenido infancia—Añadió Adán tratando de mostrar desinterés. 
 
   La estúpida respuesta del viejo lo incomodó. Lo único que le importaba en ese momento era el recuadro pequeño y rectangular de la puerta por donde entraba un halo de luz tan blanca como los primeros copos de nieve en una pradera verde. El joven rayo de luz entraba fuertemente rasgando las tinieblas como un apuesto guerrero, pero unos centímetros después comenzaba a debilitarse, y sus bordes se difuminaban, como si la oscuridad fuese tan espesa que lo estuviese literalmente desintegrando. Adán vigilaba y al mismo tiempo se imaginaba esa luz, luchando a muerte con la oscuridad; intentando escapar a sus nebulosas fauces; tratando de no ser devorada por ella. Aun así, la luz le llegaba a la cama, muy débil, pero le llegaba; lo suficiente para permitirle escribir en su diario. —Necesito un amigo aquí dentro—se dijo a sí mismo—, alguien en quien confiar, o al menos alguien que no parezca estar completamente loco—. Amín no le parecía esa clase de persona. No confiaba en absoluto en él, y algo le decía que más pronto que tarde el tiempo se lo demostraría. Amín, al ver los ojos de su compañero fijos y perdidos en algo tras de sí, instintivamente se giró para ver. Después se encogió de hombros. Todo sin dejar de sonreír, por supuesto. Adán pensó por un momento que más que una sonrisa parecía un tosco dibujo hecho en su cara con un pintalabios barato. Esa idea lo divirtió fugazmente, y se reiría de no ser por esa extraña sensación…ese malestar que parecía inundarlo todo a su alrededor como un soplo de pérfido perfume…una aflicción acuosa y pegadiza. Meneó airadamente la cabeza para desasirse de sus desbocados pensamientos y miró a Amín a los ojos. Intentó imitar su sonrisa. Fue incapaz.
 
   — ¿Y tú qué opinas? — Preguntó echando un nuevo vistazo al ventanuco para asegurarse de que nadie observaba. 
 
   A veces los guardas se apostaban silenciosos tras los portones, oteando fugazmente por los angostos ventanucos para enterarse de lo que hablaban los presos y para asegurarse que no escondían ningún objeto no autorizado. Si lo hacían a diario era porque siempre sacaban algo; siempre había alguien que tenía algo…o que decía algo que mereciese castigo, y ello seguramente sería un punto extra ante sus superiores;  porque los reclusos siempre escondían objetos. Ellos lo sabían perfectamente; lo sabían por el simple hecho de que eran ellos mismos quienes los ponían a su alcance y hacían la vista gorda para después requisarlos y aplicar el correspondiente castigo. Una trampa para ratones; un engaño deliberado, una diversión para los guardas…y los ratones siempre caían en las trampas; una y otra vez sin poder evitarlo. 
 
   Un objeto no autorizado era cualquiera que no fuese oficialmente entregado y firmado después el correspondiente recibo. La ropa reglamentaria, el calzado o los utensilios de plástico que servían de cubiertos eran objetos autorizados y los demás, sean cuales fuesen, estaban prohibidos. Pero un objeto no autorizado también era cualquier objeto que ellos decidieran que fuese. Por eso oteaban silenciosamente tras las oxidadas rejas de los ventanucos; por eso reían entre dientes mirándose el uno al otro (Normalmente eran dos los guardas que vigilaban rutinariamente cada pasillo) desde lados opuestos del pasillo, ligeramente agachados tras los portones intercambiándose miradas infantiles y a la vez llenas de maldad e insidia. Pero ellos no perdían el tiempo; ellos no esperaban demasiado; ellos ya sabían donde vigilar…a quien vigilar. Simplemente avanzarían poquito a poco por el pasillo para evitar hacer sonar sus botas sobre el mármol mientras el otro simulaba conversar con él al otro lado. Y después la cosa siempre salía a relucir. Así de fácil. 
 
   Adán no se explicaba por qué los internos no estaban ya familiarizados con estas trampas para ratones; por qué no estaban alerta entre la oscuridad de sus celdas…por qué permitían que fuesen cazados una y otra vez. Él no se lo explicaba, y por eso estaba alerta; siempre alerta vigilando el ventanuco y cada uno de los sonidos que se salían de lo normal (sin contar con la siniestra orquesta sinfónica que siempre lo cubría todo) 
 
   —Opino que ese Baltasar estaba como una cabra—Dijo Amín y ambos rieron—, pero es una pena que ese truco no funcione ¿Verdad muchacho? 
 
   — ¡Oh si! ¡Sería estupendo, desde luego! Pero…—Meneó lentamente la cabeza con una sonrisa un tanto sardónica—, créeme que no es el caso.
 
   Al decir estas palabras puede que la desesperación quedase reflejada por un instante en esa risa, así que Adán cesó inmediatamente de sonreír. No iba a permitir que ese viejo enclenque pensase que estaba cagado de miedo…aunque eso fuera exactamente lo que lo sentía en ese momento. —Estoy seguro de que también él está fingiendo—. Pero Amín no parecía fingir, y por el contrario mantenía la misma expresión alegre. Lo observó y durante un instante pareció atisbar en ella cierta artificialidad, así que llegó a la conclusión de que forzosamente debía de ser una máscara; se convenció de ello, y ello lo tranquilizó. De otro modo… ¿Quién podría tener algún motivo para sonreír aquí dentro? Solo un loco lo haría, y Amín bien podría ser uno de ellos…de hecho casi juraría que era uno de ellos. Pero Amín no le inspiraba miedo en absoluto. Tan solo era un viejo demacrado y desnutrido con algunas particularidades que no le acababan de encajar. Algunas incógnitas sobre su persona.
 
   La celda era estrecha, oscura y excesivamente húmeda; incluso más que aquel pasillo que daba a la sala de torturas. Aquel donde se hallaban las celdas de los que nunca salían: las celdas numeradas del 300 al 400. Al principio Adán creyó que no podría sobrevivir en un agujero tan frío y húmedo; que acabaría cogiendo algún virus o enfermedad, o alguna terrible infección que lo llevaría pronto a la muerte, a lo que Amín había contestado:
 
   — ¡Oh, no debes preocuparte muchacho! No va a pasarte nada de eso. Créeme.
 
   — ¿No debes preocuparte?—Pensó en ese momento, totalmente perplejo y exasperado— ¿Qué mierda quería decir con eso? 
 
    Pero el caso es que así fue…o mejor dicho, así estaba siendo. Nunca hasta el momento tuvo que preocuparse por las enfermedades y las infecciones. ¡Las palizas y torturas se encargaban de distraerlo lo suficiente! 
 
   La celda solamente se diferenciaría de una gruta por las formas bien definidas de sus 4 paredes de piedra y cemento. Era rectangular, como un nicho, y sus muros estaban pelados, sucios y viscosos; apenas dejarían entre sí (pudo calcular a su manera y midiendo con sus pasos) un espacio útil de unos 2 metros cuadrados —2 metros estaría bien…pero Adán, después de revisar sus cálculos había llegado a la conclusión de que era mucho menos— Dentro tan solo había un retrete de porcelana ya denegrida y cubierta de una capa de algo que no quiso tratar de averiguar… —¿Qué no me preocupe de las enfermedades? — La falta de higiene era un factor omnipresente; El lavamanos estaba todavía en peor estado, aunque de todas formas era completamente inútil, pues el agua, a juzgar por el avanzado grado de corrosión y descomposición de las tuberías,  había dejado fluir hasta allí  hacía décadas…quizá más. El último de los muebles era lo único que a duras penas servía de utilidad: un par de camas ancladas en una estructura oxidada de litera. Los colchones estaban muy viejos, sucios y roídos por las ratas —las cuales no se molestaban siquiera en esconderse y campaban libremente entre la oscuridad de la celda— y estaban duros como piedras. 
 
   Era un agujero sucio e inmundo, lleno de humedad y frío, olvidado de la mano de Dios. Pero lo que a Adán más le oprimía era la oscuridad; esa oscuridad era maligna…palpitante y abrumadora; tanto que aquel joven rayo de luz que penetraba desde el pasillo para morir en las entrañas de aquella noche perpetua se convirtió en su único amigo. Una y otra vez oteaba desde la ventana y creía sentir el calor de esa luz blanquecina procedente de los neones del pasillo, mientras su mente se imaginaba mil historias de la lucha del bien contra el mal…de la luz contra la oscuridad. Él nunca se había considerado a sí mismo como un soñador ni mucho menos. Según creía recordar (y no era demasiado) él era una persona cabal y enérgica; despierta y emprendedora; alguien calculador quien no dudaría en llevar a cabo alguna idea, aunque no sin antes dedicarle el merecido tiempo de estudio. Así y todo, allí dentro parecía alguien distinto. Mucho más débil…inseguro. Se sentía insignificante y carecía de la fuerza de voluntad que suponía que tendría para levantarse el ánimo, valorar debidamente la situación y tratar de comprender primero y reaccionar después; incapaz de encontrar una solución; una manera de arreglar el malentendido que lo había llevado al encierro en un lugar semejante. Toda esa energía se había esfumado. Allí dentro tan solo era un niño asustado temblando bajo la cama al que le hubieran aplicado un serio correctivo en forma de golpes. Un niño indefenso que rezaba y lloriqueaba a la espera de la siguiente paliza. — ¡Esa voluntad no puede ser la mía! —Se decía una y otra vez. Pero el miedo era fuerte y hacía flaquear sus intentos…una y otra vez hasta dejarlo indefenso...desnudo. Desnudo, así se sentía. Esa era la palabra que mejor definía su voluntad. Desnudo, subyugado y oprimido.
 
   Luego estaba la butaca de Amín; las demás celdas carecían de butacas, pero él (nunca había querido revelar cómo) se las había arreglado para conseguirla; Amín poseía privilegios que ningún otro preso tenía, como esa butaca y algún otro objeto que hoy estaba y mañana no. —Objetos no autorizados— supuso Adán—, que los guardas pondrían deliberadamente a su alcance. Esta explicación casi le convencería de no ser por el hecho de que nunca había sido castigado por ello; al menos no que el supiese. Durante algunas de las horas del Patio de Luces en que Amín permanecía sentado en la arena absorto en la lectura del extraño cuaderno de tapas marrones, Adán se había mezclado cautelosamente con algunos de los reclusos con el pretexto de conseguir información —y esa era en realidad su intención—sobre su peculiar compañero; con la excusa de que le parecía extraña esa condescendencia con la que los guardas parecían tratarlo. Al principio creyó que era una idea estúpida, y que después de intercambiar miradas entre sí y echarse a reír en su cara, los reclusos empezarían por darle una paliza y dejarlo mal herido en el suelo para acabar haciendo un corro a su alrededor para orinarse en su cara. Brutalidades parecidas acontecían durante la hora del Patio de Luces un día sí y otro también. Pero tenía que intentarlo… ¿Qué podía perder?  Sorprendentemente no fue así; dicho tema despertó el interés del grupo de reclusos al que decidió acercarse (después de vacilar durante muchos minutos en los cuales su característica fuerza de voluntad parecía aparecer y desaparecer; aparecer y desaparecer como la llama de una de esas velas trucadas de cumpleaños que nunca se apagan y se usan para hacerle la broma al compañero de turno) Uno comenzó asegurando que Amín era uno de ellos infiltrado y otro confirmaba la teoría asintiendo con la cabeza para añadir después que un día se le había acercado para preguntarle: —Mi comportamiento es ejemplar —Había contestado él —, y por eso consigo lo que consigo. Los reclusos habían hecho un corro a su alrededor (aunque no para orinarse en su cara…eso lo pensó con alivio y cierta diversión)  para comentar el asunto. Hablaban apenas con susurros y echaban fugazmente y por turnos alguna mirada fugaz al viejo leyendo en su esquina. Todo el asunto parecía extraño. ¿Por qué temían todos a un viejo enclenque y medio loco? 
 
   — ¿Qué clase de tarado aceptaría un trabajo en un cubil recóndito semejante a este sin poder ver la luz del sol en ningún momento? — Razonaba uno de ellos, el que parecía el más anciano.
 
    Los demás se encogían de hombros, intercambiaban miradas y volvían a echar un vistazo al viejo; como temiendo que se diese cuenta de que estaban hablando de él. Después de un breve debate a voz baja, como si de una reunión secreta se tratase, habían decidido que fuera lo que fuese lo que ocurría con Amín, la opción de que fuera uno de ellos infiltrado no parecía tener sentido. 
 
   —Debe de tratarse de alguna otra cosa—Argumentó uno de ellos—, algo que se nos escapa…quizá algo obvio que no vemos.
 
   — ¿Algo como qué?  —Preguntó un segundo recluso levantando un poco la voz. 
 
   Todo el grupo le clavó la mirada. Sus ojos mezclaban ira y miedo, y el aludido levantó la mano en señal de disculpa mientras los demás se volvían rápidamente para comprobar si Amín se había dado cuenta. Efectivamente así fue. Amín dirigió brevemente la vista hacia ellos, sonrió de manera habitual y devolvió la vista a su cuaderno. Hubo casi un minuto de incómodo silencio y después se continuó con el conclave presidiario: 
 
    —Como decía—Susurró el más anciano—, no he visto en mis 40 años aquí dentro que haya faltado ni una sola vez a la hora del Patio de Luces ¡Ni un solo minuto que yo sepa! 
 
   Todos se miraron con los ojos abiertos; asintiendo entre sí y mostrando en sus caras un miedo inusitado. Adán no se esperaba que ello tuviera la repercusión que aquel grupo de reclusos parecía otorgarle al asunto. Muchos de ellos eran grandes, algunos musculosos y todos, a excepción del más anciano, lucían un aire de peligrosidad en su aspecto... en su mirada; algo que persuadiría a cualquier  persona normal de acercarse, y mucho menos de tener ningún contacto con ellos. Sin embargo durante esa extraña reunión Adán los vio tan vulnerables y desprotegidos como se veía a sí mismo ahora en esa celda, sobre ese pútrido colchón de litera. Sus ojos derramaban el mismo miedo con el que se identificaba; la misma mirada de jovencito asustadizo temblando bajo las sábanas; solo que esta vez era más chocante el hecho de que fuera en unos hombretones rudos y musculosos internados en una prisión, probablemente de máxima seguridad.
 
   —La verdad es que no tendría sentido—dijo Adán—. Claro que tampoco nadie de los presentes recuerda el día que ingresó, o de alguien que lo haya presenciado… ¿Verdad? 
 
   Todos negaron con la cabeza.
 
   —Lo que lo convierte en el preso más antiguo de todos— Concluyó otro de ellos.
 
    
 
   TRES
 
   Las comidas eran a las 14 y a las 20 horas; una ducha semanal (todo el bloque a la vez en las enormes duchas comunales bajo la estricta supervisión de una decena de guardas) que sería los jueves, y todos los días una hora de patio por turnos de pabellón; siempre y cuando no hubiera ninguna incidencia, motivo por el que todo el conjunto sería castigado si tan solo uno de ellos provocaba el más mínimo problema. Dicho caso era el más frecuente, y la persona en cuestión (la mayor parte de las veces no había hecho nada en realidad, pero lo guardas querían divertirse) sufría la persecución de los demás presos en la hora del siguiente patio: puñaladas, violaciones a plena luz de la cúpula, golpes y vejaciones por haberlos privado de tan ansiada distracción. Aunque no se había dado el caso de ninguna muerte de un preso a manos de otro (pues el castigo era atroz y se cuidaban muy mucho de detenerse antes de la fatalidad) los guardas jamás intervenían en tales represalias, y muchas veces facilitaban al acusado objetos punzantes y cachiporras para igualar la contienda mientras desde las garitas hacían apuestas de cuanto aguantaría y si alguien saldría en su defensa. El simple hecho de la permisibilidad; de la excusa perfecta para la agresión y brutalidad enardecía a los presos haciendo que cargasen impunemente contra el fatalmente elegido. Era de sobra conocido que tales infracciones por parte del acusado  habían sido urdidas por los guardas, y aun así nunca nadie hacía nada para evitarlo. Tan solo la indiferencia hubiera bastado para luchar contra los intocables guardas y sus juegos, pero el miedo a las represalias disuadía hasta a los más cuerdos y siempre acababan por caer en la tentación de unirse a la fiesta contra el pobre miserable al que le tocase hacer de mártir. 
 
   En cuanto hubieran decidido, como dioses o jueces celestiales desde lo alto de las garitas, que el show había terminado, hacían sonar el silbato y la función se detenía inmediatamente. Los agresores se retiraban para formar en fila contra los paredones; las verjas se habrían haciendo chirriar sus rodamientos oxidados contra los raíles casi enterrados en la arena y un grupo de guardas armados entraban en formación para  recoger lo que quedase del infortunado. Luego los oficiales entraban. Era el turno del sermón:
 
    — ¡Sois unos asesinos y unos enfermos! —Decía uno de ellos avanzando lentamente entre las filas de reclusos con las manos en la espalda en un cierto aire sacerdotal mientras que los demás guardas trataban de disimular la risa— ¡Sabéis de sobra que no ha sido culpa suya y aun así os ensañáis con él! 
 
   Hacía una pequeña pausa; como una reflexión; un acto que parecía premeditado y estudiado; como un buen guión en un teatro que no estaba a la altura de las expectativas. Levantaba el dedo corazón con aire reflexivo y giraba sobre sí mismo; mirándolos a todos pero sin mirar a ninguno; una escena perfeccionada de tantas y tantas veces que se había repetido siempre con alguna cara nueva a la que sorprender. Sus compañeros resoplaban dejando escapar alguna carcajada ya incontenible.
 
   —Os diré lo que pasa por vuestro limitado cerebro: Sabéis de sobra que esto—Señalaba entonces los despojos del agredido, el cual estaba siendo sujetado por dos guardas armados, como un Cristo ya subyugado a su cruz —, no ha sido el responsable de vuestro castigo de ayer, pero sí una excusa perfecta para desatar vuestros instintos más primitivos…más salvajes. Eso no os diferencia de cualquier alimaña o reptil arcaico que solo responde a sus impulsos carentes de razón…o eso o es que tenéis miedo;  un miedo que os impide mover un solo dedo o decir siquiera una mísera palabra para ayudarlo—Señalaba de nuevo al agredido con una cara de tristeza bastante creíble—, lo que os convierte en seres asustadizos y mezquinos; por el contrario y como cobardes que sois tomáis la opción fácil y cargáis contra él descargando toda vuestra rabia…aprovechando una ventaja de numero que esconde vuestra condición de obedientes masoquistas el resto de los días…¡Por el amor de Dios! ¡Ni siquiera tenéis cojones a pronunciar una sola palabra! ¿Y ahora os creéis fuertes por machacar a un solo e indefenso hombre? 
 
   Los guardas no aguantaban más y estallaban en carcajadas. El orador se contagiaba de las risas tratando de serenarse para poder continuar la interpretación:
 
   — ¿Cuál de las dos opciones creéis que se ajusta más? ¡Yo os lo diré! …¡Las dos cosas! Sois unos cobardes miserables y a la vez unos asesinos sádicos y mugrientos. 
 
   — ¡Sangrientos! —le corregía uno de sus compañeros provocando de nuevo las risas. El orador a duras penas aguantó la risa e hizo un gesto airado con la mano para pedir silencio. Luego continuó:
 
   —Os merecéis todo lo que se os hace, cada tortura y cada golpe que aquí recibís. No hay esperanza de  reinsertaros en ninguna sociedad; tan solo sois animales salvajes, y como tal habéis de ser tratados.
 
   — ¡Que así sea! —contestaba uno de ellos.
 
   —Que así sea; que así sea; que así sea—Todos repetían una y otra vez como la clausura de una homilía.
 
    
 
   Los reclusos sabían que esa era la verdad…Adán sabía que esa era la única verdad; pero también sabía que esa verdad no respondía a causas del todo naturales, sino a esa peculiar voluntad ajena que, por lo visto, también afectaba al resto de los internos. —Aquí las cosas se hacen porque sí —pensaba con la mirada perdida en la luz del ventanuco—, y no hay nada que pueda explicarlo más profundamente—. Pero la verdad también era que tanta humillación y tantos golpes y castigos producían en los ellos una rabia y un odio que pugnaba ferozmente por materializarse de alguna forma, y cualquier excusa era buena para desahogarse; incluso a sabiendas de que la próxima vez quizá le tocase a uno el turno de ser la víctima. Tal vez esa fuera la única parte razonable de todo el asunto. Las alternativas quedaban excluidas. El no hacerlo…simplemente no era posible.
 
   Una vez terminado el discurso los guardas se reían abiertamente, pasando por entre las filas y escupiéndolos a la cara, felicitándose entre ellos por tan ingeniosas palabras. Ninguno de los internos osaba siquiera limpiarse la saliva de la cara en su presencia. Otras veces los hacían correr en calzoncillos en círculos por el patio hasta que caían desfallecidos por el agotamiento muchas horas después.
 
   — ¿Quién será el siguiente? —Añadía uno de ellos al retirarse—, pero seréis imbéciles…
 
   Siempre lo mismo; los mismos errores, las mismas palizas, los mismo castigos. Si un guarda te cogía de ojo estabas perdido; y tanto Adán como el intocable (pues así es como le llamaban a  Amín) lo tenían bien aprendido.
 
    
 
   — ¿Por qué me miras con tanta atención? —Preguntó.
 
   Amín observaba al muchacho con paciencia y detenimiento, paseando su vista por cada rasgo de su cara y cada mínima expresión mientras se acariciaba la barbilla con la punta de sus dedos. Luego bajó la mano y asintió dejando ver nuevamente su esplendida sonrisa.
 
   —Dime Adán. ¿Tú por qué estás aquí? 
 
   Adán apartó su mirada. El solo recuerdo de lo sucedido le producía malestar, y el hecho de no poder evocarlo nítidamente le producía una confusión que acrecentaba todavía más ese malestar. Amín mantenía atenta su mirada mientras que el muchacho negaba con la cabeza.
 
   —Una mala decisión ¿Eh muchacho? —Añadió.
 
   Durante un par de segundos no pareció darse cuenta de lo que estaba pasando, pero después, y con efecto retardado, se sobresaltó y dirigió de nuevo la mirada hacia el intocable. —Eso mismo estaba pensando… ¿Es que me ha leído la mente?
 
   —No me dirás que eres inocente….porque aquí todos somos inocentes—Su voz denotaba cierta hilaridad, pero sus ojos contenían la avidez que quien espera ansiosamente.
 
   — ¿Tú también, Amín? —Contestó rápidamente con tono de reproche, casi como un acto reflejo—. ¿Tú también eres inocente? —. La actitud de su compañero no le estaba gustando nada. La expresión de su sonrisa esbozaba ahora el mismo sarcasmo que la de los guardas.
 
   — ¡Oh sí! ¡Por supuesto que sí! —Le dijo con tono inalterablemente alegre—, te lo demostraré:
 
   — ¡Eh Sanders! ¿Cuál ha sido tu delito? —Gritó acercándose al ventanuco.
 
   Una voz sonó clara al otro lado del pabellón:
 
   —Una injusticia, ya lo sabes. ¡Soy inocente!
 
   — ¿Lo ves? —Añadió arqueando sus cejas y sin dejar de sonreír—. ¡Y tú, Edward! ¿Por qué te han encerrado aquí? —Volvió a gritar, ahora sin despegar la mirada de Adán, como escrutando su reacción. 
 
   —Pura envidia, Amín, pura envidia. ¡Yo también soy inocente! —Berreó alguien desde la celda de enfrente y luego se rió.
 
   Amín abrió los brazos complacido:
 
   — ¡Todos estamos aquí injustamente! ¡Todos somos inocentes…! —Concluyó alargando enfáticamente la “O”
 
   Amín no despegaba sus ojos de los de Adán, y aunque ello le incomodaba decidió mantenerle la mirada. No iba a permitir que un viejo lo amedrentase. ¡De ninguna manera!
 
   Pero entonces la cara alegre de Amín se tornó adusta y sombría; pero no de repente, sino poco a poco; sus facciones se fueron ensombreciendo como cuando una nube negra cubre la llanura amenazante de tormenta. Sus rasgos…sus arrugas se remarcaron, y su voz tremendamente grave…como salida de la boca de una alcantarilla proveniente de algún lugar a kilómetros de distancia por las tuberías subterráneas…
 
   Adán quiso apartar la mirada. Ya era suficiente…pero no pudo. El anciano parecía atraparlo y obligarle a mirar…una sensación casi idéntica a la que había sentido cuando el guarda le instaba a observar por el ventanuco de la 354. ¿Qué estaba ocurriendo? Adán no podía pensar.
 
   —Todos…menos tú ¿Eh Adán? —Dijo
 
   A pesar de hallarse a más de un metro de distancia, Adán  pudo notar claramente su aliento, y sus palabras le parecieron resuellos…bocanadas enfermizas y frenéticas rebotando sin sentido en las paredes ocultas en la oscuridad de la celda. Desvió su mirada nerviosamente a ambos lados y sintió cierto alivio de poder hacerlo. Se llevó la mano a la frente: estaba sudando. ¿Era esto una alucinación? Volvió a mirar a Amín y sus ojos seguían fijos en él; La extraña sensación de confusión y mareo no había desaparecido, sino que parecía acrecentarse… ¡Y que Dios baje y lo desmienta si no le pareció que manaba de su compañero de  celda!  Quiso hablar…su sentido común quería preguntarse el qué estaba ocurriendo, pero ni la voz ni siquiera los pensamientos parecían ahora responder a su control.
 
   Sus ojos se clavaron con tal avidez en los del muchacho que éste retrocedió unos centímetros arrastrándose levemente sobre el pútrido colchón hasta chocar contra la resbalosa pared. Sus ropas se impregnaron con el musgo de la piedra y sintió frío... un frío poderoso que parecía poseer vida propia y le subía por la espalda calándole poco a poco los huesos. También ese movimiento instintivo había sido obra de una voluntad que otra vez no parecía ser la suya… ¡como cuando observaba la 354! aunque el miedo que sentía era real… ¡Vaya si lo era! ¡Se estaba volviendo loco! Esa mirada…le imponía un miedo atroz, y por un momento creyó que la figura de Amín crecía de tamaño entre las sombras y sobre su cabeza. El blanco de esos terribles ojos  se reflejaba en la sucia porcelana del inodoro por los níveos y tenues rayos de luz que conseguían a duras penas entrar por el ventanuco a sus espaldas como algo imposible y sobrenatural. Esa terrible mirada lo paralizaba no permitiéndole siquiera pronunciar palabra. ¡Estaba petrificado!
 
   —Tú no querías matar a nadie ¿Verdad? Tan solo un error…
 
   Amín avanzó un paso hacía él y las paredes parecieron estrecharse aun más. Su figura era enorme y sus ojos fulguraban odio, y por su boca el aliento parecía salir de manera informe en una vaharada pestilente que le hizo girar la cara como el ataque de una mofeta; luego y casi inmediatamente volvió a girarse hacia él. Sus ojos parecían poseerlo y obligarlo a observar una y otra vez.
 
   —Una gasolinera…un encargado valiente… ¿Por qué tendría que hacerse el héroe e intentar detenerte? ¿Por qué no te dio simplemente lo que pedías? ¡Todo se complicó…y tú perdiste los nervios…! ¡No querías hacerle daño...! ¿Verdad Adán?
 
   Esas últimas palabras sonaron extraordinariamente graves y profundas…como salidas de un insondable abismo… 
 
   — ¡Luces azules! ¡Luces azules y parpadeantes…! ¿Soy yo quien dice eso? 
 
   Pero esa voz sonaba como desde alguna sima… ¡Como del mismísimo infierno!  Haciéndole estremecer cada poro de su piel, Amín avanzó un poco más hacia él y su cuerpo comenzó a temblar convulsivamente; su corazón cabalgaba desbocado y su respiración se hallaba contenida…congelada… ¡Estaba a punto de ahogarse!
 
   —¡¡NO!! 
 
   Adán gritó con todas sus fuerzas y sus alaridos rebotaron en cada pared del hasta entonces silencioso  pabellón.
 
   En el fondo se escuchaban murmullos y risas, y uno de los guardas golpeó uno de los barrotes de una celda. Era la señal de que debían mantener el silencio. Todos callaron casi automáticamente.
 
   Amín arqueó de nuevo las cejas y volvió a sonreír. 
 
   — ¡Eh vamos, tranquilízate! ¡Tan solo estaba de broma! —Susurró al punto que se giraba para otear desde el ventanuco—, si hacemos barullo…bueno ya sabes lo que pasa Adán.
 
   En ese instante la aflicción desapareció como si fuera humo, y Adán inhaló una gran bocanada de aire. Una incomparable sensación de paz lo inundó de repente liberándolo del ilógico miedo que le había sobrecogido. Su corazón todavía estaba acelerado, y ahora lo que sentía era vergüenza… ¡Una vergüenza humillante…excesiva!
 
   — ¡Cielo Santo, Adán, tienes los ojos rojos y te castañean los dientes! ¿Te encuentras bien? —Dijo mientras se apresuraba a socorrerle.
 
   Él lo apartó de un empujón; la sonrisa cruel y burlesca que esbozada su compañero contrastaba con la expresión fingida de preocupación. 
 
   — ¡Déjame en paz idiota!
 
   — ¡Lo siento, de verdad! —Contestó Amín mientras se retiraba de nuevo al ventanuco preocupado de que el grito no hubiera llamado demasiado la atención de los guardas.
 
   Esa risita por lo bajo… ¿La había imaginado ó era real? Aunque quisiera  no podría decantarse por ninguna de las afirmaciones. 
 
   — ¿Qué demonios ha sido eso? —Se preguntó llevándose la mano a su sudorosa frente—. Este maldito agujero… ¡No me vais a volver loco! ¡No señor! 
 
   — ¿Decías algo, Adán? —Sonó una voz que le pareció aflautada. 
 
   Su cabeza le daba vueltas.
 
   Pero Amín no se había girado siquiera… ¿Quién ha dicho eso?
 
   — ¡Qué demonios está pasando! —Gritó en alto.
 
   Amín se giró con los ojos desorbitados y los pasos del guarda sonaron presurosos hacia su celda.
 
   — ¿Quién ha sido? —Graznó el enfurecido guarda.
 
   Desde el ventanuco pudo observar con desolación que todos los presos apuntaban sus dedos hacia el mismo sitio… ¡La había hecho buena!
 
    
 
   DIARIO DE ADAN
 
    
 
   El mismo pasillo, la misma penumbra bañada en escarlata, los mismos pasos rebotando en las húmedas paredes…o ¿tan solo en mi cavidad cerebral?  Las caras de los presos más peligrosos pegadas a las rejas de los ventanucos…aquellos que ni siquiera pueden salir de las terribles celdas de acero de ese sótano maldito; los que van desde el número 300 hasta el 400. ¿Qué habrán podido hacer para que los mantengan indefinidamente encerrados en esa penumbra? El guarda camina despacio; lo sé; sé que lo hace para que me recree en la desolación de ese pasillo, en cada uno de los ecos que desprende; o puede que para hacer tiempo para que comience la función en la 354. ¡No sé si aguantaré otra paliza más como ésta! Apenas ya puedo caminar, y para colmo me han puesto grilletes y unas cadenas en los pies como a un esclavo; así que a los tortuosos sonidos de los circuitos eléctricos, las goteras, el eco de los pasos y los lamentos de los condenados en esas celdas se suma ahora el fantasmal tintineo de las cadenas y el arrastrar de mis pies descalzos. ¡He sido reducido a un alma errante, sumisa a los golpes y torturas que se me aplican a diario! No consigo centrar la mirada en ningún punto fijo, mis ojos oscilan nerviosos y descontrolados. Las punzadas atormentan cada uno de mis golpes y cardenales…y todavía me quedan los golpes de la porra en los tobillos después de la función… ¡No sé si podré soportarlo, y el hecho de escribirlo de esta manera me hace revivirlo con un realismo atroz…! ¿Por qué demonios hago lo que hago?...volvemos a la misma cuestión... ¡siempre la misma cuestión!  ¿Es que todo lo que acontece aquí está condenado a repetirse una y otra vez? Los destellos en la 354 han comenzado justo a tiempo. Miro para el guarda y éste sonríe. Sé perfectamente que debo detenerme, y no hacerlo… ¡No quiero pensar en qué me haría si me niego! Aunque tampoco estoy seguro de poder negarme en caso de que me decidiera a intentarlo... Así que bajo la cabeza totalmente subyugado a la voluntad de mi carcelero. Una vez allí me sonríe como siempre y sé que debo mirar.
 
   — ¡Venga, no te cortes! ¡Puedes incluso reírte…! 
 
   Hoy es diferente; la luz amarillenta de una bombilla alumbra plenamente el interior oscilando sobre un cordón del techo, dándole un aspecto febril y enfermizo…lleno de locura. ¡Sí, es la locura en estado puro! El cuarto es estrecho, de paredes blancas y ligeramente más largo que mi celda, y está llena de objetos punzantes y retorcidos sobre diversas bandejas plateadas que reflejan la luz de la bombilla como reclamando ser inmediatamente usados; objetos extraños que nunca había visto y cuya utilidad no me atrevo a imaginar. El verdugo es un hombrecillo delgado y enclenque enfundado en una bata blanca de médico; mantiene su cara tapada por una mascarilla y unas gafas de plástico y parece totalmente ajeno a nuestra presencia. Por su complexión podría jurar que se trata de Amín… ¡Quiero pensar que además de la palpable confusión que me ha provocado la paliza  mi mente me está jugando una mala pasada! Le ha colocado al condenado unos algodones en las sienes sujetados por un arco de metal oxidado. En los extremos de dicho arco hay sendos tornillos de rosca; él los hace girar sin piedad sobre sus sienes hasta que el arco queda firmemente sujeto a su cabeza; luego conecta los cables: primero el rojo y después el azul, lentamente y con movimientos mecánicos perfectamente calculados y meticulosos, asegurándose así de no tocar con los dedos en los bornes de la máquina. El condenado ni siquiera se resiste, y sus ojos aunque abiertos parecen perdidos…inconscientes quizá en algún sueño, vagando por el techo…quizá sumisos…quizá ignorantes… pero sus manos y pies estan fuertemente atados a la camilla por cintas de cuero tan apretadas que se hunden en la piel de sus desnutridos brazos. Después, el hombrecillo baja la palanca del aparato al que ha conectado los cables y la manecilla del indicador gira de izquierda a derecha de manera repentina para quedarse fluctuando violentamente contra el extremo derecho, como queriendo salirse del diminuto cuadrado de plástico que no contiene. Durante varios segundos marca la máxima potencia a la vez que las rojizas luces del pasillo parpadean frenéticamente. También la bombilla del cuarto parpadea proyectando sombras sobre el cuerpo del miserable mientras parece oscilar más vivamente en su cordón...como reaccionando a los gritos.  El condenado convulsiona y se retuerce, y yo aparto de nuevo la vista, pero esa misteriosa fuerza me hace volver a mirar… ¡una y otra vez! ¡Y una y otra descarga! Él grita y se retuerce y la bombilla oscila trazando círculos y semicírculos con su amarillo haz de luz; Esos gritos que salen de su amoratada cara ya no parecen humanos, no surgen de su garganta, sino de sus entrañas, producto de la destrucción de su ser…quizá de su alma. 
 
   —Envidia ¿eh? ¡Vamos ríete de él amigo mío! ¡Que te rías te digo! —Me dijo alzando su porra. 
 
   Yo fuerzo una risa; una mueca desesperada y él se suma también a la absurda y demente situación, solo que su risa no es fingida. Ambos reímos mientras el verdugo aplica una y otra descarga, y mientras el miserable se retuerce y grita.
 
   —¡¡Ríete vamos!! —Grita enloquecido el guarda arqueando sus cejas y abriendo sus ojos—. Déjate llevar amigo mío. 
 
   La frente del guarda se desplaza ligerísimamente al reír sobre los pliegues que hace su piel en las sienes como una pieza que no acaba de encajar en su enorme cabeza, y los destellos blanquecinos que emergen del ventanuco bañan la escena con un tinte de locura que nos envuelve intermitentemente en infernal alianza con la oscuridad del pasillo.
 
   ¡La locura me alcanza y comienzo a reír a carcajadas! ¡Estoy riendo y no puedo parar, y el vigilante también ríe mientras me pasa la mano por el hombro amistosamente! Los gritos me producen una risa cruel y despiadada y no consigo detenerme… ¡Algo allí dentro me obliga a disfrutar…! ¡Algo maligno me hace reír y mis ojos se abren como queriendo salirse de las cuencas! ¡Me estoy asfixiando pero sigo y sigo riendo mientras las carcajadas del guarda rebotan en las paredes mezcladas con los gritos del miserable! Las sombras se multiplican con cada vaivén de la luz…danzan alegres al ritmo de los gritos desesperados y los golpes de sus manos rebotando en el metal de la camilla. ¡Todo se envuelve de nuevo en la locura! ¡¡La locura!!
 
   Luego un golpe seco, como el tronchar de una pequeña rama, y todo queda a oscuras de nuevo. Unos segundos y las luces comienzan a encenderse para parpadear como siempre tiñendo de purpura el oscuro pasillo. La 354 queda a oscuras y los gritos cesan. Echo un último vistazo al interior: opaco y vacio…como si nunca hubiese habido nadie dentro. La oscuridad de ese cuarto parece tan densa…tan antigua... El guarda se seca las lágrimas con las mangas y alza su porra. Yo me preparo para recibir los golpes de rigor…pero no lo hace. 
 
   — ¡Si existiera algún dios, juraría por él en este momento amigo mío!—Dijo alegremente al punto que comienza de nuevo a reír—, Créeme si te digo que he visto muchas caras desorbitadas y desencajadas… ¡pero la tuya es un poema! 
 
   Cesó de reír y me pasó la mano por el hombro de nuevo. Ello me hizo estremecerme. 
 
   —Chico… ¡Hoy me has alegrado el día! Y por ello voy a dejar descansar los huesecillos de tus tobillos por hoy.
 
   Yo esbocé una mueca…algo parecido a una sonrisa supongo, y el guarda comenzó a reír de nuevo.
 
   —Pregúntame…pregúntame de qué me río. Vamos, pregúntamelo—Añadió entre risas. Reía como si le hubieran contado un chiste gracioso de esos que no te dejan parar de reír— ¡Vamos, no te pasará nada por preguntar si yo te lo ordeno! ¡De hecho si se me pasa esta risa y no me has preguntado…!
 
   — ¿De qué se ríe usted señor? —Titubeé, y la pregunta hizo al guarda estallar en carcajadas.
 
   —Pregúntamelo otra vez ¡Vamos! —a duras penas consiguió decir.
 
   Lo hice y él se retorció de la risa. Las lágrimas le brotaban de sus sonrojadas mejillas como si fuera lluvia mientras se agarraba el estómago. Su frente oscilaba sobre los pliegues como si hubieran metido torpemente una placa metálica bajo su piel.
 
   —Me rio pensando que los golpes que te ahorrado hoy… ¡Se sumarán mañana a los que te toquen!
 
   Y vuelta a la celda…
 
   ¡Que ser más mezquino y detestable! ¡Este lugar está infectado por la demencia, y si no consigo salir de aquí me convertiré en uno de ellos!…eso si consigo sobrevivir. En el mejor de los casos seré un zombie como ése al que le fríen los sesos a diario…Si hasta va a ser verdad que lo envidio… ¿Pero qué diablos estoy diciendo? ¡¡Tengo que salir de aquí…como sea!!
 
    
 
   CUATRO
 
   Amín estaba como siempre en su butaca leyendo ese extraño diario mientras Adán echaba un vistazo al ventanuco antes de guardar el suyo bajo la almohada. Llevaba una bonita bata de color carmesí y unas zapatillas que no cuadraban mucho en su andrajoso y sucio aspecto— ¡Pero de dónde demonios habrá sacado todo eso! —Se preguntó.
 
   Cuando el guarda había empujado a Adán al interior de la celda, Amín había levantado la mirada distraídamente de su libro. Luego arqueó las cejas con alegría.
 
   — ¡Ah, ya estás aquí! Menuda racha que llevas ¿Eh muchacho? —su respuesta se materializó en su estómago como una aguda punzada de rabia.
 
   Todo un detalle de saludo antes de volver a quedar absorto en su lectura. Durante casi una hora permanecieron sin hablar; Adán recuperándose de sus heridas y observando la nueva indumentaria de su extraño compañero y Amín leyendo su libro y fingiendo no darse cuenta de que Adán no le quitaba la vista de encima. Luego cerró de un golpe las tapas marrones y sus miradas se encontraron a la luz de la vela…— ¡la vela! —Reaccionó Adán—, ¡pero qué es lo que oculta este hombre! ¡No son normales tantos privilegios en un agujero mugriento como este! —. Ahora era Amín quien lo observaba.
 
   —Te preguntarás de donde he sacado todo esto ¿verdad? —Dijo abriendo levemente las manos. 
 
   — ¡Me importa bien poco tus estúpidos privilegios! —Contestó con rotundidad — ¡Tú y yo tenemos algo más importante de que hablar!
 
   Cuidadosamente dejó su libro en la mesita y se giró de nuevo hacia su compañero con semblante serio
 
   — ¡Por todos los demonios! ¿Cómo es posible que no la haya visto hasta ahora? —Se dijo Adán para sí observando la mesilla marrón, que a juzgar por la sensación que le embargaba parecía haber estado todo el rato ahí, como escondida delante de sus propias narices. —Puede ser que la oscuridad la haya ocultado… ¡No era posible…! Sus ojos acostumbrados a la penumbra y ayudados por su mejor amigo —ese pálido guerrero de las fuerzas del bien en forma de rayo de luz procedente de los neones del pasillo— habrían delatado su presencia… Era cierto que a veces la mejor manera de ocultar una cosa era exponerla abiertamente, como en La Carta Robada de Allan Poe…pero una mesilla era otra cosa…y además, ¿no había hecho una descripción bastante detallada de la celda y sus enseres para rellenar las primeras páginas de su diario? ¡No, definitivamente esa estúpida mesilla de noche no estaba ahí antes! Meneó enérgicamente la cabeza. Debía posponer la resolución de esas incógnitas para otro momento, y ¡Vaya si lo haría! Pensaba someter a ese viejo engreído a un exhaustivo interrogatorio; pero no ahora; ahora no era el momento; ahora tenía cosas más importantes de las que ocuparse.
 
   —Ya te advertí que no hicieras ruido, muchacho. No tienes derecho a hacerme responsable de lo ocurrido. Conoces perfectamente el toque de queda y…
 
   — ¡Por Dios bendito Amín, cierra la boca; sabes de sobra a lo que me refiero! 
 
   Amín borró la sonrisa cínica que su cara exhibía y giró su cabeza lentamente hacia la izquierda simulando revisar sus pensamientos. Luego se giró en un gesto brusco, con el ceño fruncido y una expresión totalmente teatral y fingida.
 
   — ¡Dios no está aquí contigo, Adán!—Recitó el viejo y según le pareció, tratando de imitar a Al Pacino en Pactar con el Diablo—  ¡No te hagas ilusiones! Aquí solo hay cabida para el dolor y el sufrimiento. ¡El dolor es lo más real que llegarás a sentir, y el castigo el único lenguaje con el que se dirigirán a ti! ¡Métetelo en tu cabeza cuadrada! —Concluía golpeando enérgicamente su dedo índice sobre las sienes. Luego su mirada regresó a la introspección.
 
   A medida que hablaba se iba metiendo cada vez más en el papel hasta llegar a ser sorprendentemente realista, pero a Adán no le hacía gracia y se rebullía entre la putrefacción de su cama. 
 
   — ¡Dime como lo has sabido…lo de la gasolinera! ¡Y déjate ya de juegos, viejo estúpido! 
 
   — ¡Ah, te refieres a eso! —Exhaló con un suspiro sonriendo como si se hubiera quitado un gran peso de encima.
 
   —Y ¿A qué ha venido el numerito ese de que solo yo soy culpable? ¿Eh viejo?—sus labios dibujaron levemente una sonrisa desdeñosa y volvieron a ponerse serios de inmediato—. Dime ¿en qué momento te escabulles de aquí para vestirte la bata blanca y las gafas de plástico? ¿Eh? 
 
   La cara de Amín se retorció entre la sorpresa y la diversión. Su larga e hirsuta cabellera se desprendió hacia delante con un gesto de sorpresa (que a Adán le pareció fingida)  para quedarse balanceando a ambos lados de su cara. Sus ojos eran los de un lunático. Entonces recolocó detrás de sus hombros las abiertas y deshilachadas puntas de sus greñas y se recostó de nuevo sobre la pared levantando las patas delanteras de su butaca.
 
   — ¿De qué…demonios hablas?
 
   —No importa…o puede que sí importe…Quizá me esté volviendo loco…pero quizá no, viejo, quizá no. ¿Me comprendes? 
 
   La boca de Amín formaba una “O” casi perfecta, y sus ojos entrecerrados presagiaban una estruenda carcajada. 
 
   — ¡Cuéntame cómo te has enterado de lo mío…dime qué es lo que ocultas Amín! ¡Dímelo! 
 
   El viejo echó una risita a la vez que se recostaba una y otra vez contra la pared. Su cara era alegre y sonriente, como casi siempre, y más que hilvanar sus pensamientos su expresión era la de un niño pillo urdiendo alguna jugarreta o preparando alguna respuesta graciosa e hiriente a la vez. Su actitud le parecía desesperante e insolente a la vez que patética. Una oleada de vergüenza ajena le subió por el pecho para mezclarse con la rabia y con la impotencia… ¡Menuda mezcla de sensaciones! ¡Qué absurdo le parecía todo esto! En la vida se había sentido tan extrañamente incomodo (y dolorido)  aunque también era consciente de que quizá se le estuviera yendo de las manos la conversación…solo quizá.
 
   — ¡No te burles de mi, viejo, o quizá te mate mientras duermes! —consiguió decir, aunque el tono no le había salido para nada amenazador.
 
   Entonces Amín soltó por fin la anunciada carcajada y el muchacho tuvo que hacer grandísimos esfuerzos para retener las lágrimas que pugnaban ferozmente por desasirse se sus pupilas. ¡Ese maldito viejo no tiene nada que perder, y además mi estado físico es más que lamentable!
 
   —Es que no se qué contestar muchacho; no pareces muy…centrado ¿sabes? —dijo jocosamente—. Quizá Frank se haya sobrepasado contigo…
 
   —¡¡Cuéntamelo maldita sea!!
 
   — De acuerdo hombre—. Amín alzó las manos pidiendo calma, pero su cara lejos de mostrar miedo tan solo reprimía una segunda carcajada. Ni un ápice de lastima; ni rastro de humanidad; el viejo parecía estar pasándoselo en grande, y ello, pudo comprobar, le dolía más que los golpes recibidos.
 
   — ¡Vamos no te enfades! ¡Solo he adornado la verdad con un poco de dramatismo! Siempre funciona en estos casos…todos los criminales sin experiencia tenéis las mismas similitudes al actuar…los mismos errores y pensamientos, las mismas debilidades que os hacen actuar de forma desastrosa y descuidada. Vosotros, los principiantes, todavía no os habéis despojado de vuestros remordimientos…gracias a Dios—Dijo pronunciando la palabra Dios con un claro retintineo—. Y eso, muchacho, es una enorme debilidad. La debilidad de lo predecible.
 
   —Ya veo que me conoces profundamente, viejo. Pero por favor, continua—dijo con voz queda. Sus entrañas hervían dentro de sí, pero con gran esfuerzo consiguió poner una pose impertérrita y brazos cruzados mientras simulaba esperar pacientemente a que Amín terminara su sermón, pero su mirada intensa debía reflejar su dolor como un nítido espejo. Un espejo cruel y acusador delante del cual el viejo parecía descojonarse.
 
   — ¡Vamos! ¿Es que no puede uno divertirse un rato manteniendo la tensión? Tenemos todo el tiempo del mundo ¿sabes? —Luego de decir esas palabras su rostro se engruñó mostrando la duda. Después de todo tal vez no hubiese tanto tiempo. Esa pequeña parte de Adán que siempre (desde que estaba ahí dentro) estaba atenta a esas percepciones y ajena a todo lo demás, como si de una segunda personalidad dentro de sí se encargase de recoger los datos necesarios para analizar en todo momento la situación. Adán reflexionó sobre esa cuestión en apenas unos segundos como un pensamiento automático e inevitable, y la posible solución brotó con la misma rapidez: su mente experimentaba una lucidez sin par, y su respuesta fue que esa maravillosa pero anacrónica percepción tenía por fuerza que ser el último vestigio de su verdadera personalidad; esa que recordaba borrosamente de antes de esto; una personalidad fuerte, observadora y calculadora. Un pensamiento abrumador surgió también de esa conclusión: si de verdad esa parte mínima y claramente desplazaba que analizaba la situación desde algún rincón de su mente era su verdadero yo, ello significaba que su estancia en esa prisión estaba consiguiendo destruirle…o quizá peor, convertirle en alguien que no era él mismo… ¡Vamos, volverme loco! —Razonó la vocecilla de su mente.
 
   Sus ojos ardían y fulminaban al viejo, pero su lamentable estado le impediría hacer nada más que eso. Aunque quisiese no podría levantarse de la cama más de lo que ya lo había hecho (se había incorporado hasta quedar más o menos sentado con la espalda apoyada a uno de los oxidados laterales de la litera) quizá sí consiguiera levantarse, pero sería a cambio de soportar un enorme dolor, eso sin duda. Aun así escondía su frustración de igual manera que había escondido sus temblorosas manos detrás de la espalda. Si existía alguna posibilidad de que el viejo lo respetase no iba a echarla a perder mostrando debilidad.
 
   — ¡De acuerdo! ¡De acuerdo! —Concedió por fin—. Te lo diré; pero no hay mucho que contar. Aquí todo el mundo sabe la historia de todo el mundo; no me digas cómo lo hacen, pero así es. Supongo que es parte del castigo el tratar de avergonzarte ante todos con tu delito…
 
   — ¡Já! —Interrumpió Adán. ¿Me tomas por imbécil? ¿Y por qué yo no sé tú historia, eh?
 
   —Llevas muy poco tiempo aquí—Contestó con paciencia—. No pretendas correr, muchacho…
 
   — ¡De nuevo me subestimas! Me he tomado la libertad de preguntarle a varios reclusos y nadie sabe nada de tu historia—Contestó pronunciando las palabras Tu historia con el mismo retintín que Amín había usado antes—. ¡Nadie sabe una sola palabra sobre ti! ¡Así que no me vengas con cuentos y desembucha de una vez!
 
   Amín se levantó enérgicamente y la butaca cayó para atrás. Su cara estaba terriblemente adusta y enojada y miraba a Adán cortantemente; pero esta vez no consiguió intimidarle. Su figura no era más que la del preso enclenque y desnutrido que había visto el día que lo metieron en esa celda. A pesar de llevar la bata, se notaban perfectamente sus rasgos característicos: Mediana altura, extremadamente delgado (la bata pendía ahora de su cuerpo como una prenda colgada en una percha demasiado pequeña para poder sujetarla) Pelo largo y marrón claro, barba abundante y asquerosamente sucia, cara angulosa y puntiaguda, nariz respingona y ojos pequeños y hundidos de un color extraño…entre marrón claro y violeta. Su mirada intimidante y amenazadora no parecía surtir efecto alguno en el joven Adán.
 
   — ¡Lo mío es diferente…! —Gritó— ¡No te atrevas a…!
 
   Luego tomó una profunda bocanada, recogió la butaca y se sentó todo lo tranquilamente que pudo. —Si te pudieras ver a ti mismo, viejo, se te caería la cara de vergüenza—. Adán seguía mirándolo perentoriamente y él se mesó la barba con la punta de los dedos antes de girarse de nuevo a su interlocutor. Había intentado ponerse serio, pero una risilla insidiosa parecía negarse a abandonar su cara, así que finalmente la dejó pronunciarse hasta convertirse de nuevo en esa sonrisa de sobra conocida para él. Todo para el viejo parecía ser un juego…una comedia de burla y humillación penosamente interpretada que no estaba dispuesto a soportar. Pero ¿Qué podía hacer? ¿Matarlo mientras duerme?...no se sentía capaz de hacer eso ni en sueños… ¡No quería hacerlo…él no era un asesino! ¿O sí lo era? Sea lo que fuese Amín parecía saberlo; ¡su perenne seguridad lo estaba corroyendo por dentro!
 
   —Las cosas aquí…—Comenzó a decir suavemente—, no siempre son fáciles de explicar, muchacho. No pretendas entenderlo todo. Quédate con que ellos me lo han contado; y te pido disculpas si te ha molestado el saberlo. No era mi intención…—Tomó otra bocanada de aire y lo soltó lentamente por la nariz. Unos segundos de reflexión mientras se incorporaba y otra vez esa estirada sonrisa de oreja a oreja dejando ver sus amarillentos dientes. Pequeños restos de baba colgaban entre los pelos de su barbilla con pedacitos de lana procedente de su batín.
 
   — ¿Sabes qué? ¡Vamos a olvidarlo todo! —hizo grotescamente el signo de la cruz sobre sus hombros y concluyó con un además desdeñoso con su mano izquierda golpeando sonoramente la juntura entre su brazo y antebrazo derecho y elevando este con el puño cerrado. 
 
   Un grito ahogado golpeaba con la furia de un huracán en el interior de su pecho, pero Adán consiguió reprimirlo. Amín oteó el ventanuco y se dio de nuevo la vuelta.
 
   ¡Ey, alégrate! —Añadió con su habitual sonrisa— ¡La hora del patio se acerca y parece que no ha habido ningún contratiempo! Parece que estamos de suerte.
 
   —No tienes pensado contarme nada ¿verdad, hijo de puta? 
 
   El negó lenta y rotundamente con la cabeza. Su sonrisa era tan amplia que parecía separarle la cara en dos mitades.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL PATIO DE LUCES
 
    
 
   El pequeño mazo de metal golpeó el bronce de la campana del timbre repetidas veces indicando que la hora del recreo había llegado. El sonido era lento, acompasado y cargado de reverberación; más parecido al tintineo de los antiguos trenes al llegar a la estación que al repique de los característicos timbres de escuela. Al extremo derecho del pasillo David tiraba del cordón tañendo la pequeña campana y los presos se preparaban para salir asegurándose de tener en orden sus pocas pertenencias. En unos minutos los guardas abrirían una a una cada celda y los internos debían salir al pasillo y formar en completo silencio. Cualquier mínimo desorden sería considerado como insubordinación cancelando de inmediato su salida a la cúpula. Luego, y tras pasar una revisión visual por parte de los oficiales, serían escoltados al patio abovedado donde permanecerían unas tres o cuatro horas. La situación era extraña para Adán; el hecho de que más de 50 personas recorrieran en silencio y en estricta fila india diferentes pasillos tan solo acompañados (además de los guardas, lógicamente) del eco de sus propias botas le parecía surrealista. Nadie levantaba la vista de sus pasos; nadie osaba salirse de la fila ni alterar el ritmo del grupo mientras los ávidos ojos de los guardas vigilaban de cerca cada mínimo gesto que éstos pudieran emitir. La pierna derecha; luego la izquierda; al mismo ritmo y velocidad aunando los sonidos de sus botas en el frío mármol del suelo. Con el rabillo del ojo Adán intentaba atisbar el máximo número de detalles que pudiera…no sabía por qué ni si esos datos le serían útiles en algún momento. El caso es que tenía que aprovechar lo máximo su lucidez mientras la tuviera…nunca se sabe. Contó 5 las veces que habían girado: dos a la derecha y tres a la izquierda; la segunda a la derecha y la primera a la izquierda habían hecho una pequeña pausa mientras uno de los guardas abría las rejas que daban acceso al siguiente pasillo. Todos parecían iguales: paredes peladas sin ningún adorno, ventanas estrechas y verticalmente alargadas a una altura de metro y medio y según pudo calcular cada  20 ó 25 pasos. Esto era un auténtico laberinto sin sentido; una trampa fidedigna para aturdir a los reclusos y evitar que hiciesen lo que precisamente Adán trataba de hacer: planear una posible ruta de escape...o al menos memorizar el lugar. A pesar de todo, y teniendo en cuenta que en cada una de las puertas de rejas parecía hallarse el puesto fijo de otro de los guardas, y después de traspasar la tercera de ellas girando una vez más a la izquierda, Adán creyó que quizá en alguna de las encrucijadas hubieran regresado al punto de partida para volver a recorrer los mismos fríos y desesperantes pasillos. ¡No se había fijado en las caras de los guardas en cada puerta para ver si se repetían…! —La próxima vez lo haré mejor—Se dijo tirando la toalla. 
 
   Un par de cadenas se enrollaban toscamente sujetando las dos hojas de metal de una puerta considerablemente grande. En una de sus esquinas… una bolsa marrón de papel; Adán la observaba sin saber muy bien qué pensar; sin saber por qué la observaba…—la voluntad ajena—…pero dentro de sí notó la extraña impresión de que le pertenecía. — ¿Qué contiene? — Los ojos de uno de los vigías se fijaron en él, y Adán congeló su mirada y entreabrió la boca fingiendo estar tan aturdido como los demás. El guarda que debía de ser el jefe—una chapa en su solapa lo distinguía de los demás—, con movimientos excesivamente lentos —seguramente poniendo a prueba la paciencia de los más ansiosos reclusos— buscaba la llave del candado entre un gran manojo de su llavero, el cual llevaba enganchado en una de las anillas de su cinto, junto a la porra de metal. Después de tratar sin éxito de localizar la llave decidió desenganchar el llavero del cinturón y muy lentamente volvió a la tediosa labor de búsqueda. Probaba una, luego otra y otra. Probaba las que eran demasiado grandes o demasiado pequeñas…las probaba todas sin prisa. Los demás guardas parecían más atentos si cabe a la reacción de cada uno de los reclusos, y se paseaban entre las filas con actitud desafiante, pero ninguno de los internos levantaba la vista del suelo ni osaba apurar su respiración más de lo normal. Todos permanecían inmóviles a la espera, como estatuas, impasibles, y seguramente al igual que Adán, sumidos en algún sueño o pensamiento disuasorio. Con todo esto, entre el paseo por los pasillos y la búsqueda de la llave correcta ya debían de llevar consumidos 30 ó 40 minutos de las horas de patio. Adán notaba ya el frío de ese pasillo recorriéndole el cuerpo como si estuviese embutido en una lujosa cripta, semienterrada en algún cementerio perdido y adornada con peldaños del más exquisito mármol rosado. Quizá una cruz a lo alto, vanidosa y opulenta consumaría la obra funeraria de algún rico burgués…algún terrateniente…o quién sabe si incluso un rey. Sentía ese frío y se imaginaba la soledad del lugar, tan solo rota por el balanceo de alguna lámpara de aceite que golpeaba contra la piedra exterior empujada por el viento…o tal vez algún tímido paso entre la hojarasca que cubría las losas del suelo de aquellos muertos más pobres. Las llaves tintineaban unas con otras en el llavero y forcejeaban en la cerradura sin lograr abrirla, y ese suave sonido metálico sumía a Adán todavía más en su ensueño,  representando quizá una desvencijada cancilla golpeando contra su marco de metal oxidado…o alguna insistente gotera sobre la palmatoria de una vela…  
 
   No supo calcular cuánto tiempo había pasado cuando el “Clac” estridente del cerrojo al abrirse lo despertó de su sopor. Traspasaron por fin, y a la orden del guarda, la puerta para llegar  al puente de metal que cruzaba el canal; lo atravesaron y una vez dentro del recinto los guardas se retiraron, y con un estridente pitido las verjas se cerraron de nuevo. La formación de los reclusos pudo romperse y poco a poco todos se dispersaron. Adán estaba aturdido y sus piernas y pies completamente entumecidos del frío. 
 
   El patio era similar en tamaño a un campo de beisbol. El suelo era árido y polvoriento, rodeado de dos paredes de unos cuatro metros de altura que pertenecían a dos de los pabellones, y los otros dos lados protegidos por dos pares de hileras paralelas de alambradas. Sus cordones metálicos estaban ya denegridos por el tiempo y conectadas a una fuente eléctrica (supuestamente…pero… ¿quién iba a querer comprobarlo?) Múltiples rollos de espinos se retorcían uniformemente para coronar su parte más alta y también a ambos lados del canal (de modo que si te caías dentro…) Dicho canal no era demasiado ancho ni profundo; salía por debajo de uno de los paredones y rodeaba todo el recinto entre las paredes y el patio, y entre las dos hileras de alambradas para seguir su tenebroso curso por una boca subterránea que se abría justo al otro extremo; A pesar de ello las aguas parecían no moverse en absoluto. Tan solo un par de pequeños puentes de metal lo cruzaban: el del ala este por el que habían entrado y el de la enfermería: un edificio anexo de piedra de aspecto antiguo al otro lado de una de las empalizadas y el cual nunca nadie visitaba, ni siquiera los guardas. Adán pensó al contemplarlo que lo más seguro era que ya estuviese ahí cuando construyeron las instalaciones de la prisión, y por algún motivo habían decidido dejarlo intacto. Las aguas del citado canal eran oscuras y casi estancadas, empalagosas y de una espesura desagradable. Desprendían un olor rancio…como a algo muerto, y de vez en cuando emanaban alguna burbuja que se mantenía en el aire apenas un segundo para reventar después soltando pestilentes gotitas casi invisibles que impregnaban de putrefacción el  aire. Aunque nunca nadie lo había visto, los guardas juraban que los frecuentes burbujeos y ebulliciones que de allí surgían eran producto de la respiración de extrañas criaturas que se habían desarrollado a lo largo de los años entre la putrefacción de sus aguas, y constantemente amenazaban a los presos con tirarlos dentro y comprobarlo. Ninguno de ellos se había atrevido a cuestionarlo, y mucho menos a prestarse voluntario, pero a Adán solo le parecía un infantilismo de los guardas…un cuento absurdo y fuera de lugar, pues era obvio que eran aguas fecales. 
 
   Se podría considerar que el patio estaba al aire libre…si le echabas un poco de imaginación. Ciertamente  la luz del sol llegaba, sí, pero muy tamizada a través de la enorme cúpula de cristal amarillento que lo cubría todo, puesto que las alambradas daban a otros recintos contiguos dentro del propio edificio cubiertos también con sus respectivas cúpulas (Adán supuso que serían los patios de los demás pabellones, aunque nunca había visto a nadie allí). El aire fresco llegaba esporádicamente desde algún lugar de esos patios contiguos para aliviar la bochornosa temperatura creada por la bóveda. Lo que era seguro es que allí nunca sentirían la brisa fresca empapada de aromas silvestres; ni el suave ronroneo de la lluvia fina caer sobre las hojas de los árboles…ni tampoco verían nunca un atardecer ni contemplarían la inmensidad del mar… ni el eterno balanceo de sus olas cargadas de algas y conchas descargar en la arena y recogerse después con un amable silbido… nada que pudiese sugerir vida o libertad…nada que aliviara esa sensación claustrofóbica. Por eso mismo el lugar era conocido por los presidiarios como el Patio de Luces.
 
    
 
   Los reclusos se hallaban reunidos en grupos reducidos, haciendo ejercicio, hablando o peleándose: uno de los grupos se recreaba golpeando a patadas a uno de los internos, y no fue hasta pasar varios minutos que Adán se dio cuenta de que se trataba del miserable de la 354. Los presos se reían y lo aporreaban sin cesar, danzando alegremente a su alrededor y haciendo apuestas para ver quien le atizaba más fuerte. A nadie parecía llamarle la atención tal cruel comportamiento, ni siquiera a los guardas que vigilaban desde las garitas al otro lado del puente.
 
   — ¿Por qué demonios hacen eso? —Preguntó Adán con gesto de aversión.
 
   Amín se hallaba concentrado, sentado en el suelo y leyendo el dichoso cuaderno de tapas marrones. Lentamente levantó la cabeza, como esperando a acabar de leer la frase y luego sonrió a su compañero.
 
   — ¡Ah eso! —Contestó acompañando con un gesto despreocupado con la mano—. El pobre no se entera de nada, y no hay demasiadas cosas con las que divertirse aquí dentro ¿sabes? La mayoría de los reclusos no saben siquiera leer ni escribir. No dejes que te afecte; simplemente ignóralo, como hacemos los demás.
 
   Adán observaba con verdadera repulsa como lo humillaban. El miserable braceaba desorientado mientras la baba se le caía de la boca, y los presos esquivaban fácilmente sus embestidas para luego devolvérselas con saña. Ya no conservaba ni la capacidad de hablar y en vez de ello profería una especie de gruñido sordo y apagado. Los agresores lo remedaban con desprecio. Los golpes sonaban claramente a pesar de la distancia: puñetazos en la cara, brutales patadas en los testículos, rodillazos…codazos. Autenticas ráfagas de “ostias”  caían incesantemente sobre sus costillas  y el miserable se retorcía, gemía  y se tambaleaba hasta caer por fin de bruces y teñir con su sangre el estéril polvo del patio. Entre los participantes de tan perverso juego reconoció a alguno de los reclusos con los que había hablado el otro día, y Adán perdió la débil esperanza de encontrar alguien cuerdo entre aquellas rejas. Entonces ellos se apresuraban a levantarlo mirando de reojo las garitas de los guardas al otro lado del canal, y tras comprobar que permanecían indiferentes seguían con su demente diversión. Luego de un rato parecieron aburrirse. El miserable sangraba por la nariz y las orejas y el riesgo de acabar con su vida los persuadió enseguida a terminar con el juego. Además, los pantalones en su entrepierna mostraban ya una húmeda mancha goteante, así que lo dejaron en paz para que siguiera vagando por el patio con la mirada perdida, brazos caídos y arrastrando lastimosamente los pies por la arena. Cada vez que se acercaba a un grupo era brutalmente empujado. Aparentemente parecía ignorante de lo que le rodeaba y después de levantarse del suelo insistía una y otra vez probando a acercarse a uno y otro grupo, tambaleándose y ya casi sin fuerza para mantenerse en pie. Aun así él obcecaba en ello.  Adán lo veía como intentos desesperados de ser comprendido o aceptado y se preguntaba si era posible que después de tantas dosis de electricidad en su cabeza pudiera ser consciente de ello. ¿No sería normal que a estas alturas tan solo fuese un zombi reaccionando a los estímulos nerviosos y sin sentido de sus músculos?  Algo le decía que no, y tras observarlo detenidamente con el alma caída a sus pies decidió que en algún lugar de esa mente atormentada, el miserable pedía ayuda a gritos…lo más seguro intentando que alguien lo quitase de este mundo de una vez. —Pues estás jodido, amigo, aquí dentro no se permite morir—Escuchó en su mente la voz del guarda de turno. — ¡Lárgate de aquí, chiflado!—Le decían los presos. Luego se reían o simplemente lo ignoraban…o las dos cosas. —La verdad es que da incluso más pena así, errando ante la indiferencia de todos que mientras aquellos reclusos lo golpeaban—Se dijo Adán—. Al menos podían sacarle esas cadenas de los pies… ¿A dónde creen que va a irse? 
 
   Amín había vuelto a la lectura.
 
   Realmente le parecía un personaje muy extraño incluso en un sitio demencial como éste, con sus insólitos privilegios, su extraño cuaderno que leía a todas horas y su sempiterna sonrisa artificial; y el hecho de que nadie sepa nada de su pasado ni el motivo por el que está aquí. 
 
   —Me pregunto qué habrá hecho ese pobre infeliz—Añadió sentándose a su lado sin dejar de observar al miserable en sus desordenados paseos por el patio—. Y ¿Por qué demonios lo siguen friendo cada día? ¡Por el amor de Dios…apenas puede tenerse en pie!
 
   Amín levantó de nuevo la vista del papel, y tras suspirar con un aire que le pareció de resignación cerró de un golpe  las tapas marrones del cuaderno.
 
   —Lo hacen porque le temen, muchacho. Ahí donde lo ves, ese hombre es inmensamente poderoso…o al menos lo era. Como te he dicho antes, aquí todo el mundo conoce las historias de todo el mundo; y su historia es realmente especial.
 
   Adán volvió la vista a su compañero y parpadeó perplejo. Luego volvió a mirar al miserable.
 
   —Ya no parece peligroso. Al margen de lo que haya hecho, y no pongo en duda que lo haya merecido, creo que llegado este punto ya habrá expiado con creces sus pecados…y no veo motivo para seguir torturándole con esa crueldad… ¡es enfermizo!
 
   —Puedes pensar que es por sadismo; por diversión o pasatiempo. Eso da igual. A veces las máquinas necesitan ser usadas con cierta frecuencia, o de lo contrario se estropearían…se oxidarían. Sea cual sea el motivo que creas que puede darte una explicación, la verdad es que mejor que sea él que yo…o tú ¿No te parece? 
 
   Adán bajó la cabeza.
 
   —Supongo que no ya no se entera de nada…supongo que tienes razón—Contestó en voz baja, casi para sí y con un tono amargo. Todo aquí dentro es…extraño. Hasta el mismo aire está impregnado en algo perverso…algo maligno.
 
   Amín lo observaba con vehemencia, como esperando que acabase la revisión de sus pensamientos, casi como si pudiera leerlos. Luego alzó su cuaderno de tapas marrones en la palma de su mano y se lo ofreció.
 
   —Toda su historia está aquí dentro. Este es su diario personal. Léelo—Le ofreció con su típica y alegre sonrisa—. Si no te ayuda a comprender algunas cosas, al menos te distraerá un rato.
 
   — ¿Qué…? ¿De dónde lo has sacado?
 
   — ¡Ah, muchacho! —Exclamó alegremente mientras se levantaba—. Añádelo a tu lista de incógnitas sobre mi persona. Ahora vámonos, el timbre está a punto de sonar.
 
    
 
   SEIS
 
   —Oye Amín—Comenzó a decir mientras se acomodaba en su colchón podrido. Estirar las piernas le había hecho recuperarse un poco de los calambres producidos por el frío y los golpes—. Te seré sincero: Reconocerás que las incógnitas sobre tu persona, como tú dices, te hacen un alma más que misteriosa incluso en un cubil como éste; y que por lógica no inspiras confianza…y no lo digo solo por mí. Pero supongo que eso ya lo sabías.
 
   Amín pareció apenado. Su pelaje danzaba a uno y otro lado de su cara y la vela proyectaba sus sombras como péndulos de un gran reloj. 
 
   —Un cubil—repitió en voz baja y ojos introspectivos—, no conozco esa palabra, pero tiene pinta de asemejarse bastante a la descripción...sí señor. Pareces un muchacho leído y estudiado… Entonces tan solo puedo esperar que el tiempo que compartamos aquí en este cubil te haga cambiar de opinión, Adán, o puede que incluso fuera de aquí…sí señor, fuera de este cubil. 
 
   Adán soltó una risita. 
 
   —No te ofendas viejo, pero no creo que vaya a compartir mi tiempo contigo si consigo salir de aquí.
 
   —Quien sabe…—Expresó enfatizando con los ojos la sensación de pena y abriendo levemente sus manos con las palmas hacia arriba—. Me entristece que pienses así, de verdad. ¿Acaso es por eso por lo que me llamas “Viejo” tan despectivamente?...si…claro que sí. Vaya preguntas que me hago—Dijo y se echó a reír.
 
   —El caso es que…—comenzó a decir con tono suave y acariciando las tapas marrones del cuaderno como si fuese una mascota—, hay cosas que me corroen por dentro, pensamientos y dudas…incoherencias…incluso más que tus inexplicables privilegios, Amín, y siento que si no le hablo a alguien de ello me voy a volver loco—. Nada más dichas estas palabras se arrepintió del tono ligeramente angustiado que había usado. Su voz había sonado débil y hasta temblorosa, y en vez del despectivo “viejo” había usado su nombre. —Ahora se reirá de mí como hace siempre —. Pero su respuesta sonó llana e incluso comprensiva.
 
   —Y a falta de alguien de confianza quieres contármelas a mí… ¿verdad? 
 
   A Adán se le escapó una risita sardónica pero Amín replicó con un gesto expeditivo.
 
   —Tranquilo. Lo comprendo perfectamente; y no me importa, de verdad. Por favor continua. ¿Es del diario de lo que quieres hablar? —Meneaba la cabeza levemente y el pelo seguía proyectando esas estúpidas sombras. Adán, aunque angustiado por esa sensación claustrofóbica y de inmensa soledad, se daba cuenta del balanceo de los dichosos péndulos de sombra, y esa pequeña parte de su mente que todo lo analizaba estaba comenzando a desesperarse.
 
   — ¡Oh no! No tiene nada que ver…aunque más tarde también me gustaría comentar algunas cosas de él. El caso es bien diferente… 
 
   —Soy todo oídos.
 
   Adán tragó saliva y echó un rápido vistazo a ambos lados. Los péndulos se balanceaban incesantemente, y hasta se estaba sintiendo un poco mareado. — ¿Acaso intenta hipnotizarme? …pero ¡que estoy diciendo!
 
   — ¡No recuerdo cómo he llegado aquí y tampoco el año en el que estamos! —exclamó con un enfático susurro. La celda estaba empezando a dar vueltas.
 
   Amín lo miraba con la boca abierta.
 
   — ¿Y dónde está ahora la mesilla y la vela? —Pensó también, y meneó enérgicamente su cabeza. 
 
   —Es… como si estuviera perdido en el tiempo…Recuerdo mi delito, pero no recuerdo haber sido juzgado ni trasladado a este lugar. ¡Incluso mi vida privada me parece lejana y surrealista…como si fueran recuerdos de otra persona que de alguna manera me hayan sido imbuidos…! (Pero… ¿qué estoy diciendo?)
 
   — ¡Vaya…! Y… ¿Qué…qué crees que puede haberte ocurrido entonces? —Titubeó Amín. Adán estaba ahora tan sumido en la confusión que no se daba cuenta de la patética interpretación de su compañero de celda.
 
   Luego miró de nuevo a ambos lados y echó un vistazo fugaz al ventanuco. La luz entraba radiante, pero esta vez desaparecía antes de penetrar del todo entre el resplandor anaranjado de la vela, y ello le producía una melancolía ilógica. 
 
   — ¡No lo sé! —Dijo alzando la voz y dándose cuenta de que ya no era dueño de la situación—. ¡Quizá me hayan drogado…quizá nos estén drogando a todos con la comida…o quizá…quizá esto no sea una cárcel sino un sanatorio de esos donde experimentan con la gente…!
 
   — ¿Con la comida dices? —Exclamó apoyando la espalda sobre la pared y sentándose sobre dos de las cuatro patas de la butaca haciendo equilibrio—. Pues…yo no he notado nada.
 
   — ¡Aquí pasan cosas demasiado raras para tener algún sentido! (Como por ejemplo que aparezcan y desaparezcan cosas—Pensó pero decidió no decirlo)
 
   — ¿Qué quieres decir Adán?
 
    
 
   Adán echó nuevamente un vistazo a la ventana y descubrió horrorizado que la cara de su guarda favorito se hallaba al otro lado observando atentamente. El sonido del llavero precedió al chirrido de los goznes, el portón se abrió y la enorme figura del guarda se recortó en la fría y blanquecina luz de los neones del pasillo. El cuaderno de tapas marrones temblaba entre los dedos de Adán; justo donde el guarda había depositado su mirada. Dio un par de pasos al frente y se situó justo delante de él. Su enorme figura se emborronaba ante sus ojos confundidos.
 
   — ¿Qué escondes ahí, recluso? —Dijo mientras le indicaba con la mano que se lo pasase.
 
   Adán pensó en contestarle, pero justo a tiempo recordó la paliza que había recibido por ello y se abstuvo; simplemente le pasó el diario al guarda. Éste lo abrió y tras ojearlo unos instantes volvió a cerrarlo. Sus ojos fulguraban una mezcla entre sorpresa e ira.
 
   — ¿De dónde…por todos los diablos has sacado esto? —Bramó—. ¡Vamos idiota, si te pregunto será para que me contestes! ¿Cómo ha llegado esto a tus míseras manos? ¿Eh?
 
   Adán temblaba y se rebullía en su colchón sin saber qué hacer. Echó una mirada a su compañero, pero éste simplemente observaba lo que estaba sucediendo como si fuera lo más normal del mundo. Su expresión relajada e incluso algo aburrida lo dejó perplejo y enfurecido, así que decidió que merecía ser delatado de una vez. ¡Ya era hora de que empezara a sufrir como los demás!
 
   — ¡No es mío…sino de él! —Tartamudeó mientras lo delataba también con el dedo.
 
   Amín simplemente arqueó una ceja. Su tranquilidad y sorpresa eran terriblemente realistas…como si de verdad creyese que no tenía nada que ver. A tales conclusiones debió de llegar, desgraciadamente para él, el guarda cuando Amín le contestó con tanta naturalidad:
 
   —Miente. No sé de donde lo ha sacado…ni siquiera me deja verlo—Dijo y meneó la cabeza—. Yo no sé nada.
 
   El guarda resopló y se giró de nuevo hacia el tembloroso Adán.
 
   —Empiezo a creer que te estás haciendo adicto a mis palizas, amigo mío. Pues hoy estás de suerte, porque la ración será doble por mentir…y me paso por alto el querer acusar a un compañero… ¡Así soy yo!   
 
   Adán no se lo podía creer. Amín sonreía divertido haciendo peripecias sobre el taburete y el guarda parecía complacido de tener algo que hacer esta tarde. ¡Cuánto le hubiese gustado comenzar a insultarlos a los dos… escupirles…o mejor a golpearlos; golpearlos con su puño hasta que quedase agotado! ¿Qué clase de locura era esa? ¿Qué broma macabra…? La impotencia le corroía y lo único que podía hacer era fulminar con la mirada a su distraído compañero. Deseaba gritar con todas sus fuerzas, pero el hecho de pronunciar una sola palabra le costaría un severo castigo. Así que toda esa rabia; toda esa ansiedad se convirtió en lloros; lloros angustiosos y lamentables. Cayó de rodillas y se puso a golpear el suelo gritando pero sin pronunciar ninguna palabra. Ambos hombres quedaron boquiabiertos ante la reacción del joven Adán. Luego de un rato, un cruce de miradas y un encogimiento de hombros, el guarda decidió poner fin a la ridícula escena.
 
   —Amigo, levántate de ahí ahora mismo. ¡Me estas produciendo vergüenza ajena, y no me gusta nada esa sensación! ¡No me hagas repetirlo!
 
   El tono autoritario y grave del guarda produjo al joven Adán una reacción casi instantánea, y éste se levantó de un salto para quedarse plantado de pie ante él, temblando como una vara al viento y secándose tímidamente las lágrimas con la palma de la mano. Mientras, el guarda salió de nuevo al pasillo para consultar de un grito algo a un compañero que se hallaba en el otro extremo del pabellón.
 
   — ¡Oye David! ¿A los lloriqueos se los considera insubordinación o solo a las palabras?
 
   — ¿Por qué lo preguntas? —Sonó la voz del otro guarda al fondo.
 
   — ¡Lo digo porque de ser así, con éste tengo para todo el mes!
 
   David rió desde el otro extremo. 
 
   — ¡Creo entender que eso debe ser interpretado por el mismo funcionario, Frank! Si te sientes con fuerzas…—Dijo y volvió a reír.
 
   Frank se dio la vuelta y volvió a entrar en la celda. Adán no se había movido ni un solo centímetro y se hallaba de pie, tembloroso a la espera de la decisión de su juez.
 
   —Me caes bien… ¿Cuál es tu nombre, amigo? —Jadeó, pues los gritos con su compañero lo habían dejado agotado.
 
   Frank era un hombre enorme. Sus dos metros estaban bien acondicionados por los más de 140 kilos de piel y grasa. Cara ancha, cabeza cuadrada y sonrojada, ojos pequeños con grandes parpados caídos y una boca desproporcionadamente grande. Su frente era de una forma extrañamente cuadrada, como si no perteneciese a la misma pieza que el resto de su cabeza.
 
   —Adán señor. Me llamo Adán—Susurró.
 
   —Bien Adán, ahora quiero que te quites las botas. 
 
   Lo hizo.
 
   —Como te decía me caes bien—Continuó—, así que pasaré por alto el querer incriminar a un compañero, y también consideraré como nula rebeldía los ridículos gimoteos. Aunque te aseguro que si me haces sentir de nuevo esa vergüenza…En fin, que solamente serás castigado por poseer el diario privado de un recluso que no está en plenas facultades mentales (la risa se le escapaba mientras lo decía) por mentir a un guarda y…
 
   — ¿Y? —Pensó Adán temiendo lo peor. ¿De qué demonios más me iba a acusar?
 
   —…y por hablar al pronunciar tu nombre. Por lo tanto la paliza de hoy será triple.
 
   El mundo se cayó en ese instante sobre la cabeza de Adán mientras Frank lo acompañaba al lugar donde recibiría el castigo. Por temor a que su escarmiento fuese incrementado reprimió los gritos, pero las lágrimas se le escapaban de las mejillas como si de repente se hubiera incrementado la gravedad en ellas.
 
   — ¡Vamos hombre, no te pongas así! —Le dijo Frank deteniéndose bajo la única luz que no parpadeaba y poniendo una cara de pena que incluso por un momento llegó a convencerlo—. ¡Haremos una cosa, mira! A la vuelta miraremos cómo le sofríen el cerebro a ese pobre miserable y nos echaremos unas risas juntos ¿Qué te parece? ¡Vamos anímate! ¿Quieres más concesiones? ¡De acuerdo, te demostraré mi buena voluntad! ¡Incluso te perdonaré los golpes en los tobillos de hoy…que por cierto te tocaban doble! Claro que la siguiente vez serán triples…pero míralo por el lado bueno. ¡Así te los quitas de encima todos de una vez! ¿Eh? ¡Mejor sufrir una que tres, los números no engañan! ¿Eh amigo Adán? 
 
   Frank rodeó entonces con sus orondos brazos al joven por los hombros instándole a caminar juntos. Los presos los observaban con sus caras pegadas a la rejilla de los ventanucos. Algunos sorprendidos, otros conteniendo la risa, pero todos sin excepción miraban con curiosidad; cualquier cosa, cualquier evento o distracción era siempre bien recibida. Adán, abrazado por el guarda, apenas parecía una ominosa protuberancia de ese gigantesco cuerpo de piel y sebo; una verruga que hubiese crecido más de lo esperado, o tal vez una mutación, un pedazo de mierda pegado a su costado.  Frank, en cambio, parecía encantado y abrazaba el desnutrido cuerpo del recluso haciendo que sus piernas colgasen en el aire como un muñeco de trapo. Su cara estaba ya empezando a amoratarse, pues con la presión que Frank le ejercía interrumpía el riego sanguíneo de su cabeza. 
 
   —Estoy pensando, amigo Adán, que si al recibir el castigo triple en los huesecillos de tus tobillos te quedas tullido…tendremos que cambiar a los de tus muñecas. Pero no desesperes. ¡Yo te llevaré como ahora si hace falta! ¡No permitiré que te arrastres como un vulgar gusano! ¿De acuerdo? 
 
   Adán desprendió un gemido casi inaudible. Su cara estaba azul.
 
   —Lo digo porque no se nos permite aplicar los castigos en las propias celdas por eso de mancharlo todo de sangre y tal… ¡Cosas de la dirección! Pero yo creo que no son más que tonterías. ¿Tú qué dices, amigo Adán? 
 
   A duras penas logró girar su cuello para suplicarle con la mirada. Frank comprendió el gesto y aflojó un poco la presión. Ahora Adán se había deslizado ligeramente entre sus brazos y sus pies arrastraban con las puntas por el suelo. Frank lo transportaba como si de u cadáver se tratase y el pasillo dejaba tras de sí la estela de sus pies descalzos sobre la suciedad y el polvo.
 
   ¡Ah, chico listo! —Contestó Frank ante el segundo gemido del recluso— ¡Te quedas callado! ¿Ves como se aprende aquí sin necesidad de gritos ni malas caras?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DIARIO DE ADAN
 
    
 
   Soberana paliza. Ni siquiera puedo mantenerme por mi propio pie. Frank me ha rodeado con uno de sus inmensos brazos y me lleva a rastras por el pasillo, tal y como había prometido. Me habla todo el rato con un tono amistoso y alegre. Instándome continuamente a que responda, pero yo ni siquiera puedo entender lo que dice. Un pitido infernal se ha instalado en uno de mis oídos y a decir verdad me sorprende que pueda recordar esto. Mi cuerpo está totalmente adormecido de la somanta de golpes. El dolor no es concreto…sino de un estupor generalizado…de una parálisis espantosa y delirante. Si me soltase me desplomaría lentamente como una hoja seca resbalando por la musgosa roca de un rio. Ya no me queda dignidad de ninguna clase. He sido sometido a torturas y vejaciones que soy incapaz de reproducir en estas páginas por el dolor y la vergüenza que me producen. ¡Frank tiene razón! ¡Envidio al miserable de la 354! ¿Cuándo me tocará a mí estar al otro lado del ventanuco?
 
   ¡De perdidos al río! Me encanta esa frase; y en su honor usaré mis fuerzas restantes (que no son muchas la verdad…) para hacerle un insuperable homenaje.
 
   — ¡Amigo Frank! ¡Eres un hombre de palabra según veo! —Dije efusivamente al punto que Frank me apoyaba sobre el acero de la 354, pues la función estaba a punto de comenzar.
 
   Frank abrió sus pequeños ojos llenos de sorpresa. Luego una sonrisa tan desproporcionada como su boca se esbozó entre la negrura rojiza del pasillo, y bajo los primeros destellos blancos que manaban de la 354.
 
   — ¡La duda ofende, amigo Adán! —Contestó alegremente—. Si nos quitan la palabra… ¿Qué queda de un hombre? ¿Eh? Vamos, ahora que te has decidido, dime tu opinión.
 
   —Mi opinión, Amigo Frank, es que la estúpida prohibición de hablar con vosotros los guardas, es tan solo una excusa para el castigo cruel y despiadado. El verdadero motivo es propiciar una situación que disculpe perfectamente vuestros instintos sádicos y asesinos y para evitar que nos defendamos con las palabras. ¿No es así, Frank? La verdad es que sois mucho peores que cualquiera de los que tenéis aquí recluidos…peor incluso que esos que nunca salen de sus celdas. ¿Qué me dices a eso, amigo Frank? 
 
   El guarda parecía realmente feliz escuchando mis palabras. Tenía una expresión en el rostro entre el júbilo y el morbo de poder hacer algo vedado…estrictamente prohibido. 
 
   — ¡Ah amigo mío! Me siento como si fuésemos dos viejos amigos charlando despreocupadamente en uno de esos cines americanos al aire libre—Dijo entre suspiros y sacando de su bolsillo un pequeño bloc de notas y un lápiz y anotando dos marcas en una de sus hojas.
 
   —Lo dices por que los destellos de la 354 se parecen a esos enormes proyectores ¿Verdad Frank? 
 
   Frank suspiro complacido de nuevo y anotó una marca más en la hoja.
 
   — ¡Tú sí que me entientes! —Dijo y meneó la cabeza con pesar—. Precisamente lo que tú estás intentando ahora, amigo Adán, es el motivo por el que están prohibidas vuestras palabras. 
 
   En ese momento noté un escalofrío subir poco a poco por mi espina dorsal, hasta casi provocarme convulsiones. Unas arcadas enormes me sobrevinieron a la vez que mi cuerpo resbalaba por el acero del portón. Frank me agarró a tiempo y me incorporó de manera brusca. Estaba mareado y se había esfumado toda la ironía con la que hasta ahora había conversado. 
 
   — ¡Eres un chico listo, Adán! Y yo ya voy viejo…y la memoria me falla.  Ahora tengo que tomar anotaciones en esta pequeña libreta a todas horas para que no se me olviden las cosas. Cuando tenía tu edad no se me escapaba nada… ¡Que recuerdos Adán! ¡Cuánto te envidio!
 
   — ¡Mira que eres cínico Frank! —Dije con todo el malhumor que mis escasas fuerzas me permitieron—. Dime… ¿Qué crees que estoy intentando? ¿Convencerte de que me dejes libre? ¿Intentando despertar esos sentimientos homosexuales que tanto te esfuerzas en esconder, Frank?  ¡No pensarías que no me iba a dar cuenta! 
 
   Frank me miró disgustado. Su cara fue primero de decepción y luego se tornó seria. Alzó la mano y trazó bruscamente una nueva marca en su bloc.
 
   — ¡Ni una palabra más estúpido! —Dijo y me giró la cabeza en dirección al interior de la 354 donde el verdugo de mascarilla blanca y gafas de plástico aplicaba una nueva descarga al miserable. 
 
   Las Luces oscilaron hasta casi apagarse y después recuperaron su tono tétrico y rojizo. Entonces Frank continuó hablando, pero ahora su tono no era alegre ni complacido, sino de un agresivo reproche.
 
   —La simple posibilidad de entablar amistad con uno de vosotros puede echar todo este sistema abajo. ¡Y ello está estrictamente prohibido! El no aplicaros un severo castigo por ello puede conllevar a que se nos lo aplique a nosotros… ¡Y no me refiero a un simple despido! No sé si me entiendes.
 
   La función había acabado y Frank cargó nuevamente conmigo olvidándose del castigo en mis tobillos.
 
   —Al principio—Continuó casi con tono lloroso—, pensé que lo hacías por despecho…por demostrar tu valentía. Por restregarme por la cara que no me tenías miedo. ¡Creí que sabías lo que hacías maldito idiota! ¡E incluso reconozco que estaba sintiendo algo como…un pequeño orgullo hacia ti! ¡Eso es, un pequeño orgullo, sí!  ¡Incluso me barajaba la posibilidad de perdonarte la insolencia, maldita sea!
 
   Traté de balbucear pero Frank estaba realmente enojado y había aumentado la presión de sus brazos. De nuevo comencé a tener problemas para respirar.
 
   — ¡Cállate y escucha! —Dijo y se detuvo en medio del pasillo, en una parte mejor iluminada que la que habíamos dejado atrás—. Cada vez que un recluso habla yo hago una marca en mi libreta. Y cada marca es un castigo ¿te enteras ahora insensato?
 
   Si me hubiesen quedado fuerzas hubiera gritado hasta perder el sentido. Pero a estas alturas apenas podía respirar por la aflicción que me inundaba el alma; la terrible losa que oprimía mi corazón…y el frío que me quemaba la espalda...ya cubierta de sudor.
 
    
 
   OCHO
 
   El pulso le temblaba de forma patética mientras escribía estas últimas palabras en su diario. En sus ojos también había lágrimas; de dolor pero también de rabia y pesadumbre. Agazapado en un rincón de la cama ojeaba temeroso el dichoso ventanuco para asegurarse de que Frank no estuviese vigilando mientras guardaba su diario bajo la almohada. Amín, como siempre, sonreía en su butaca y… ¡Leyendo el maldito cuaderno! ¿Cómo demonios era posible? El intenso dolor, la ansiedad y esos lastimosos temblores le impedían moverse, para mucho más el levantarse y golpear hasta la muerte a su compañero, como estaba pensando en ese momento con los ojos desorbitadamente abiertos de la rabia. Él se balanceaba distraídamente sonriendo y pasando las páginas del cuaderno de tapas marrones. Luego, por fin, levantó la mirada.
 
   —Lo último que necesitas aquí dentro es ese rencor—comenzó a decir tranquilamente observando la cara agriada de su compañero de celda—, deberías aprender a encajar los golpes por que sí y pasar página, o de lo contrario llegará un momento que explotes y…bueno—Añadió enfatizando su sonrisa—Te suicides como la mayoría. ¿Sabías que esa es la muerte más habitual aquí dentro? Es realmente irónico… ¿No crees? Claro que como falles en tu intento… ¡bueno, te lo digo para prevenirte!
 
   Adán se tambaleó furiosamente en su colchón pero apenas consiguió moverse un centímetro. Luego tras varios intentos tartamudeando consiguió hablar entre quejidos de dolor:
 
   —Te mataré mientras duermes, hijo de puta…en cuanto me recupere. No te quepa duda de ello…
 
   —Hazme caso muchacho, no dejes que el odio te consuma—Contestó cambiando su semblante a triste—. Las cosas aquí pasan porque pasan…no intentes buscar culpables.
 
   — ¿Por qué no has dicho la verdad? y ¿Cómo es que todavía lo tienes en tu poder sin recibir ningún castigo? —Balbuceó mientras su tembloroso dedo señalaba el cuaderno de tapas marrones.
 
   Un hilillo de sangre corría bajo sus labios.
 
   — ¿A qué verdad te refieres? 
 
   Adán trató de contestar, pero la rabia y la precipitación tan solo le permitió farfullar algo ininteligible entre la sangre y baba que caía de sus dientes partidos.
 
   — ¡Vamos cálmate hombre! ¿Qué quieres que hiciera? ¿Qué saliera en tu defensa para cambiarme por ti en la palestra de tortura? ¡No seas absurdo, hombre!
 
   —¡¡La verdad!! —Consiguió exclamar añadiendo después un profundo quejido.
 
   Amín lo miraba realmente sorprendido, con las cejas arqueadas y meneando la cabeza lentamente.
 
   — ¿Es que hay que explicártelo todo, muchacho? ¿La verdad dices? …. —Meneó de nuevo la cabeza —. ¡La verdad es que no me apetecía llevar una paliza! ¡Sí señor! ¡Esa es mi verdad! ¡Y Vamos, no pongas esa cara! ¿Qué esperabas? ¿Ganarme tu respeto…o quizá la amistad de alguien que apenas conozco y que puede que me vendiese a la primera de cambio? 
 
   Cerró su cuaderno de tapas marrones y apoyó las cuatro patas de la butaca dejando así de balancearse, y dirigió una mirada severa a su compañero.
 
   — ¡Que se te meta bien en esa cabezota ensangrentada! ¡Las cosas aquí pasan y ya está! ¡Lo único a que uno debe aspirar aquí dentro es a que el azar y los perversos jueguecitos de los guardas no te pillen por medio…! Además—Añadió volviendo a sonreír y columpiándose de nuevo en su butaca—, probablemente de haber reconocido lo del diario…bueno quiero decir… ¡Olvídalo, no tiene importancia! —Dijo y añadió un gesto con la mano.
 
   —Puede que esté molido a palos pero no soy tonto…todavía no; y sé que probablemente no te hubiesen castigado por ello…probablemente me hubiesen torturado a mí de todas formas.
 
   Amín rió levemente.
 
   —Sí ya sé. Las incógnitas sobre mi persona y todo eso…pero oye, cambiando de tema—Dijo alzando sobre sus palmas el cuaderno marrón y pasándoselo después—, he conseguido que deje que nos lo quedemos; total la culpa ya está pagada…así que puedes seguir leyéndolo.
 
   — ¡Al diablo con tu estúpido cuaderno!—Contestó lanzándoselo de vuelta. 
 
   Amín lo cogió al vuelo.
 
   —Hazme caso, es mejor que te lo leas y…
 
   Un sonido de golpes sonó en el denegrido acero del portón y Amín guardó apresuradamente el cuaderno bajo sus ropas. Luego la cara de Frank asomó por el ventanuco y el sonido del llavero precedió a la apertura de la celda. Como siempre la enorme figura del guarda recortó en la brillante y blanquecina luz de los neones del pasillo y Frank entró a la celda.
 
   —Sé que todavía no son  las 14—Gruñó el gigante de grasa dirigiéndose a Adán, aunque su tono había sido amable e incluso conciliador—, pero he venido a ver cómo estás y de paso a traeros ya la comida. Y bien… ¿Cómo estás? —Dijo y acompañó con un gesto de su enorme cabeza.
 
   Adán contestó con un meneo de la suya, negando lentamente.
 
   —Veras…—Continuó Frank apoyando en el suelo la bandeja que portaba—, el caso es que…bueno ya llevas aquí casi un mes, y ya sabes que llegado ese tiempo es cuando debemos empezar las tareas de expiación… ¡Vamos que pasarás al otro lado del ventanuco, como lo llamamos aquí!
 
   Adán dio un respingo y lanzó a Frank una mirada interrogatoria. Éste, por supuesto, la cazó al vuelo y asintió nerviosamente.
 
   —Por tu delito, amigo Adán, por tu delito. No te alarmes; verás cómo se te hace llevadero, al igual que los castigos de los últimos días. El caso es que quiero que te recuperes al menos un poco, ya que debemos evitar ante todo la muerte de nuestros reclusos…y como tenemos castigos pendientes…bueno…lo dicho, que te recuperes y ya nos veremos. Por cierto, empezamos mañana a primera hora. Adiós—Dijo y cerró la puerta a su paso.
 
   El golpe de la puerta al cerrarse fue como un estruendo, y su sonido se mantuvo rebotando en las paredes del pasillo como el incisivo aullido de un demente. Los pasos de Frank  sonaban estridentes y rítmicos, como las solitarias y ralentizadas palmadas de un solo hombre que se alejaba hasta debilitarse y perderse a lo lejos. Adán se estremeció y un hilillo de amargura surgió de su estomago hasta crecer y crecer como un efecto mariposa, y cuando sus ojos se vieron de nuevo invadidos por la oscuridad del habitáculo no pudo más y comenzó a llorar. Esta vez la sangre corría por sus muchas heridas y se mezclaba con las lágrimas de brotaban de sus mejillas  ya enrojecidas, provocándole un extraño sabor…un resquicio dulce y a la vez salado en la boca. Su estado era más que lamentable: postrado en la putrefacción de la cama, inútil e impregnado del producto de su bajo vientre. Sus escasas fuerzas tan solo le permitieron abrir la boca todo lo ancho de su cara y gritar…aunque sus gritos y lamentos eran mudos. Las lagrimas…la sangre y los temblores casi convulsivos le hacían parecerse a un bebé indefenso y caprichoso que llora hasta quedar sin respiración. Al menos eso es lo que Amín, por la expresión divertida de su cara, debía de estar imaginando. Adán, aunque desde el paroxismo del sufrimiento y el dolor, todavía mantenía esa pequeñísima parte de su ser que se daba buena cuenta de ello, y que observaba el sadismo que su compañero trataba de disimular sin demasiado esmero. Luego, harto y dolorido, se dejó caer de nuevo sobre el colchón y se tapó con las sábanas. Estuvo temblando bajo ellas y empapado en sudor, sangre y heces hasta que se quedó por fin dormido.
 
    
 
    
 
   —Al…al otro lado…al otro lado del ventanuco—Balbuceó.
 
   Adán llevaba varias horas durmiendo cuando dijo eso, todavía con los ojos cerrados. 
 
   —Así que me freirán el cerebro… ¿Verdad Amín? Tenías razón…no tiene sentido enfadarse. Creo que el sufrimiento me vendrá de donde sea…pero no dejará de venir haga lo que haga… ¿Verdad Amín? 
 
   Amín observaba con detenimiento a su compañero decidiendo si estaría dormido o despierto.
 
   — ¡Maldito seas Amín! ¡Tú ya conocías el contenido de la bolsa marrón…de la bolsa de papel! ¿Verdad viejo? —Susurró—, y también el significado de los destellos azules…de esas añiles luces de neón.
 
   Amín sonreía complacido y asentía con la cabeza.
 
   —Así es. Muchacho. Nunca había escuchado pronunciar mi nombre tantas veces seguidas…pero al menos vas comprendiendo—Se dijo para sí con un suspiro—. Aunque sea en sueños, vas encontrando la verdad, muchacho. Sí señor, eso estás haciendo.
 
   Sus ojos se agitaban bajo los parpados. Amín lo contemplaba tan de cerca que podía notar su respiración; ésta era débil y pausada a pesar de los pequeños espasmos de sus brazos y piernas. 
 
   —Es ahora o nunca. Está a punto de salir… ¡Ahora o nunca! —Susurraba con vehemencia Adán; como si le estuviese contando a alguien un gran secreto a voz baja.
 
   Amín sonreía.
 
   —Me da la impresión que pensabas que eso de los paseos y el espectáculo de la 354 era exclusivo ¿verdad? —Añadió el viejo en voz baja, como no queriendo despertarlo de su sueño—. Todos los nuevos lo piensan. Piensan que son especiales…sí señor, eso hacen…en el mal sentido me refiero. Pero te alegrará saber que no es así. Todo aquí, en contra de lo que pueda parecer, está previamente pensado y calculado por…bueno… por alguien con una mente muy perversa supongo. Sí señor, una mente perversa—. La hilaridad de su tono era indiscutible, pero Adán no estaba en  condiciones de enterarse.
 
   —Eso significa que me freirán… ¿Verdad? —Dijo abriendo débilmente sus ojos.
 
   Amín lo observaba de cerca, con una mirada compasiva…casi cariñosa. Llevaba puesta de nuevo su bata carmesí y sus zapatillas. Y por supuesto la vela ardía en un platillo encima de la mesilla. —Todos esos objetos han vuelto de nuevo—Pensó Adán con desespero—, quizá esté perdiendo la cabeza después de todo. Supongo que era inevitable...
 
   — ¡Pues claro que no! Lo de la 354 es un caso especial, ya te lo dije—Respondió—, cuando leas detenidamente el diario lo entenderás.
 
   —No pienso leer ese estúpido diario.
 
   Entonces su corazón le dio un vuelco. Un acto convulsivo, como cuando las constantes vitales se relajan mientras duermes hasta tal punto de dejar de respirar y tu cerebro manda una descarga de adrenalina que pone todo el sistema otra vez en marcha…entonces despiertas sobresaltado y aturdido. Pues una situación parecida invadió los sentidos de Adán; y lo peor es que le resultaba amargamente conocida.
 
   La cara de Amín se tornó adusta y sombría tras su respuesta, la cual le pareció ahora tan lejana como los recuerdos de su pasado, y Adán notó un escalofrío que le recorrió la espalda como el helado dedo de un muerto. Su imagen distorsionada le imponía en ese momento un pavor inusitado. — ¿Alucinaciones de nuevo? —Pensó— ¡Serénate…esto no puede ser real…! —. En ese instante la figura, en otro momento débil y enclenque de Amín, le imponía más miedo que las palizas de Frank…era un miedo diferente…desconocido y rodeado de algo maligno…quizá demoníaco. —Debo de estar perdiendo la cabeza—.
 
   — ¡Claro que lo harás! —Dijo con esa voz de ultratumba y mirando fijamente a Adán. Sus ojos resplandecían en la oscuridad con la avidez de un depredador.
 
   Adán, que había perdido el hilo de la extraña conversación, se recogió un par de centímetros para atrás en un acto reflejo y desesperado, y temblando se tapó con las mugrientas sábanas hasta casi las orejas, como si éstas pudieran protegerle de cualquier peligro.
 
   — ¡Ah! ¡La fiebre y a saber cuántas infecciones se abren paso por mis venas! —Dijo en alto pero para sí mismo. Trataba de evitar su mirada pero no podía…
 
    —Es más importante de lo que crees…pero todo a su tiempo—Continuó cambiando su tono a alegre de nuevo—.  Como te decía, no necesariamente te freirán…yo creo que el tipo de tortura es aleatorio. ¡A saber cual clase de mecanismo usan para decidir el tipo de tortura que aplicar y a quien…Tal vez lo echen a suertes…o se lo jueguen a los chinos! Lo que es seguro es que estarás al otro lado del ventanuco, y por supuesto alguien se encargará de mostrar tu tortura a otro preso recién llegado, para que vaya imaginándose lo que le espera. Así dicen que aprovechan la sesión al máximo, y en cierto modo, aunque cruel, es inteligente ¿No crees muchacho? Inteligente, sí señor, eso creo.
 
   De repente le dio la sensación de haber estado ausente los últimos 5 minutos de la conversación.
 
   Amín se recostó contra la pared de la celda balanceándose de nuevo sobre su butaca y estiró todavía más la sonrisa en su boca.
 
    —Yo había pensado en retransmitirlo por tele a todas las celdas y… ¡Que! ¡No me mires así! Los veteranos ya lo hemos pasado y… ¡De alguna manera hay que entretener a esos barbaros para que no la líen en la hora del Patio de Luces! ¿No te parece?
 
   —Y…—Comenzó a decir Adán ya recuperado de la alucinación y con una risita malévola— ¿Cuál ha sido tu castigo? ¿Eh querido Señor intocable?
 
   Amín bajó la cabeza, disgustado.
 
   —De verdad que me molesta esa injusta calificación—dijo por lo bajo—, pero bueno…no voy a ser yo quien te diga lo que debes pensar, o como debes hablar…no señor, no seré yo—. De nuevo eso tono jocoso vagamente oculto entre unas palabras serias, pero esta vez Adán (o mejor dicho, esa vocecilla escondida en su mente que siempre acecha) se dio buena cuenta de ello.
 
   — ¡Vamos Amín, no me cambies de tema! Si te han torturado, te habrán dejado cicatrices o algún tipo de secuelas ¿No? ¿Acaso te han torturado haciéndote reír con una pluma de ave en las plantas de los pies? —Dijo y se echó a reír, pero el dolor de su magullado pecho le impidió disfrutar del momento—. O tal vez contándote chistes sin parar… ¿Qué ha sido, señor intocable? Creo que los demás reclusos también se alegrarán de saber que eres humano…o que no eres realmente uno de ellos, tal y como afirman muchos.
 
   Amín se agachó todavía más, casi escondiendo su cabeza entre las piernas como un avestruz. Las palabras de Adán parecían provocarle un dolor físico y profería una especie de gemido histérico pero apagado mientras balanceaba su cabeza entre sus rodillas; como el delirar de un lunático.
 
   — ¿No dices nada, viejo? …Me lo temía.
 
   Entonces se incorporó bruscamente sacando la cabeza de entre las piernas. Su cara estaba ligeramente ruborizada y los labios le temblaban de los nervios. 
 
   De nuevo pudo ver a su compañero como el viejo enclenque y desnutrido que realmente era, y se avergonzó de haberlo temido unos minutos antes. —Sin duda fue producto de mi desbocada imaginación, o por las muchas contusiones que he recibido—Se dijo para tranquilizar a esa parte de sí mismo que todavía dudaba dentro de su cabeza.
 
   — ¡De acuerdo! Pero no quiero que nadie más lo sepa ¿Lo juras? —Dijo en tono alterado.
 
   Sus manos ahora también temblaban ligeramente y su voz había subido de tono por primera vez desde que lo conocía. Aunque era poca cosa…a Adán le reconfortó el haber provocado en él al menos un ligero malestar. Algo era algo.
 
   —Adelante —Dijo afirmando con la cabeza.
 
   Las manos temblorosas de Amín comenzaron a desatar los cordones raídos de sus botas…— ¿Dónde demonios estaban ahora sus llamativas zapatillas? —Se preguntó Adán sintiendo un escalofrío y prometiéndose que intentaría aclarar esos misteriosos hechos con él en otro momento. 
 
   Los pies de Amín quedaron por fin al descubierto, y Adán pudo observarlos tanto rato como la repulsión que sentía se lo permitió. Luego apartó la vista.
 
   — ¡De acuerdo, puedes calzarte! 
 
   — ¿No quieres pararte en los detalles o preguntarme más cosas? —Añadió fríamente.
 
   — ¡Por Dios no! ¡Y tapa eso ya, por favor!
 
   Instintivamente volvió a echar un vistazo a sus pies. Amín los meneaba alzándolos ligeramente mientras hacía de nuevo equilibrismos en la butaca, y Adán contempló de nuevo aquella aberración. A pesar de ser visibles los cosidos (algunos incluso con los restos de un cordel ya denegrido que entraban y salían de sus putrefactos orificios) éstos parecían no haber cicatrizado del todo y se abrían en yagas rojas y sangrientas, y expulsaban un viscoso y maloliente liquido grisáceo por entre los mal cosidos y abiertos puntos de sutura. Los dedos habían sido cortados y algunos vueltos toscamente a coser aunque no en su sitio, poniendo por ejemplo el pulgar en lugar del índice. Otros mostraban el muñón ya con el callo que había crecido formando retorcidas protuberancias. Todo el conjunto era un enredado laberinto de abominaciones imposibles, denegridas y cubiertas de pus y sangre coagulada. ¡Ni el mismísimo Frankenstein lo habría hecho peor! — ¿Frankenstein? ¿Frank? ¡Por el amor de Dios no seas absurdo!—Se dijo meneando airadamente su cabeza pero recordando la extrañísima similitud de rasgos… ¡Será posible! ¡Tengo que evitar que se me vaya así la cabeza...!
 
   Los ojos de Adán se habían quedado clavados en aquellos pies inmundos mientras su cabeza divagaba enfermizamente.
 
   — ¿Te encuentras bien Muchacho? — Dijo y éste levantó la cabeza con cara de susto.
 
   Amín se balanceaba alegremente en su butaca meneando aquellos pies repulsivos y mostrando su alegre sonrisa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL CUADERNO DE TAPAS MARRONES
 
    
 
   Día 26:
 
   He decidido escribir aquí mis experiencias porque tengo la extraña sensación de que pronto se borrarán de mi mente; no sabría explicarlo…solo lo sé. Hoy mi imaginación voló nuevamente, como casi siempre ensimismándome durante largos ratos y creando realidades paralelas…sueños despierto; pero lo diferente ha sido que mientras lo hice mi vista se perdió en un punto de aquella cara…no sé quién era, tan solo una persona que esperaba como yo en la sala de espera. El caso es que cuando recuperé el control de mis sentidos el hombre me miraba fijamente como hipnotizado… ¡En sus ojos vi un terror increíble, y acto seguido abandonó la sala a todo correr! ¡Que me aspen si no me dio la impresión de que podía leer mi mente!
 
    
 
   Día 27:
 
   Hoy he empezado la medicación con la que el Dr. Mathew asegura que dejaré de tener esas recaídas dentro de….como él lo llama: dentro de mí mismo. ¿No se da cuenta de que no soy yo el problema? Estoy convencido de que es siempre la misma persona… ¡Quizá con diferente cara…diferente apariencia! alguien que por algún motivo hurga en mi cabeza… ¡Y me duele! Pero claro, él no puede saberlo; todavía no, o por el contrario me haría ingresar de inmediato en el Real de Bethlem aquí mismo en la capital…o quizá algún otro de esos sanatorios para lunáticos con salas de curables e incurables. Solo espero que tenga razón y que yo esté equivocado.  Por ahora y después de una sola dosis lo único que he notado es mucho sueño y cansancio. 
 
    
 
   Día 33:
 
   ¡No funciona para nada, pues hoy lo he vuelto a hacer! Esta vez mientras hacía el recorrido de casa al consultorio en el carruaje del viejo Miller en compañía como siempre de su joven esposa Tessie. De nuevo he enganchado a alguien…o ese alguien —quizá sea el mismo de la sala de espera—se ha enganchado a mí mientras deliraba apretujado en el estrecho asiento del vehículo entre Tessie y yo. Es muy extraño y… ¡debo reconocer que cada vez más desconcertante y doloroso! ¡Como una aguja juguetona entre los pliegues de mi cerebro! Ya no sabría diferenciar ese dolor como físico o una angustia exagerada… ¡Tengo miedo! 
 
   Cuando llegamos a la primera de las paradas —que afortunadamente era la mía— he experimentado una gran dificultad para despegarme de la atracción que los ojos de ese miserable ejercían sobre mí, aunque su mirada de autentico terror me desconcertaba…y me asustaba todavía más. De no ser por eso juraría que su miedo era mayor que el mío propio. Tessie, en su burbuja de palabras, parecía no darse cuenta de nada, y bastaba un —ajá— de vez en cuando para que su monólogo no se detuviese. Por el otro lado de mi consciencia, un montón de pensamientos desordenados se amontonaban en mi cerebro como rápidas ráfagas de viento, los cuales no podría —por más que quisiera— llegar a entender. El sonido incesante de la cotorra Tessie hablando y hablando sin cesar —Y seguramente sería cierto lo que contaban de que Miller la llevaba para dar conversación a sus viajeros, y que por ello era uno de los carruajes más solicitados de todo Londres, aunque yo creo que solo el atractivo de la joven mujer y sus atrevidos atuendos son el reclamo; muchos clientes…y por supuesto hombres en su mayoría— los relinchos de los caballos con sus cascos golpeando los adoquines y esa mirada desorbitada y lacrimosa, y por otro lado el fresquísimo y revitalizante —en realidad no, pero eso me pareció en aquel momento— aire londinense al conseguir por fin escabullirme de ese concurrido asiento y esa mirada atenazadora. Un alivio casi celestial me invadió nada más salir; un regocijo tan jubiloso como… ¡si acabase de escapar de las garras de una muerte segura!
 
    Después de agradecer a Miller —con el correspondiente montoncillo de chelines— y despedirme de su bella esposa —esto último sin mirar atrás, y supongo que no ha sido un comportamiento acertado…— caminé con paso diligente hacía las estancias de Mathew en Lambeth Walk: en un moderno edificio de ladrillo rojo de dos plantas que se escondía tras una hilera de viejos carromatos cubiertos en su mayoría por lonas blancas de tela. Tras uno de ellos un cartel que rezaba: A.ZAINS. Se balanceaba ligeramente al son de la brisa golpeándose una y otra vez con uno de los palos metálicos que sujetaban la bandera—sinceramente nunca supe que representa—dejando en el aire un leve tintineo que se fundía en el bullicio.  Todos los jueves era pues día de feria, así que tras colarme por entre uno de los tediosos carromatos y una barahúnda de gitanos y clientes logré entrar al inmueble. Siempre que lo hacía me sobrecogía una pequeña aflicción; la que según he podido comprobar—en una de las provechosas sesiones de Mathew— sienten todos aquellos que no saben si están o no verdaderamente enfermos y entran al sanatorio con esa pesada duda en el alma. Sin embargo hoy fue diferente. Tan solo deseaba escapar de ese entrometido viajero y sus ojos y correr a contárselo al Dr. como un niño asustado correría a los brazos de su madre. El olor dulzón mezcla de la madera vieja de los carromatos, los humeantes carros cargados de deliciosos muffins recién hechos y los espesos aromas de los perfumes de imitación de las señoras lo impregnaba todo incluso dentro del edificio. Subí las escaleras de dos en dos y con una debilidad en el corazón que me instaba a apresurarme…a alejarme de ese ser con ojos inyectados en sangre y legañas pegajosas en las cuencas de sus ojos centenarios—De acuerdo…puede que esté exagerando, pero de verdad podría haber jurado en ese momento que ese tercer viajero no era de este mundo—  ¡Qué vergüenza me da escribir esto…! Incluso sabiendo que procuraré que nunca nadie llegue a leer estas líneas, pues como mi gran amigo Baltasar dice, he de encerrar aquí mis temores, y de esa manera evitaré caer en la insania.
 
    
 
   Día 40:
 
   He decidido que hoy las cálidas y anaranjadas luces de los faroles de la media tarde sustituyan a las interminables verbosidades de Tessie. El paseo me ha sentado de maravilla, y aunque las nubes adelanten con sus sombras la noche otoñal cuando apenas son las 17, y por consiguiente la temperatura sea un par de grados inferior a lo acostumbrado en esta estación del año, la caminata a orillas del río muerto con sus aguas marrones y el viento fresco y cargado aromas de cloaca han conseguido despejarme e incluso hacerme olvidar por unos instantes la angustia de mi dolencia. Las enormes plataformas de mercaderes desfilaban incesantes y en fila india por las casi negras aguas del río, y se cruzaban en ambas direcciones cargadas de grandes troncos, carbón a granel y otros materiales. El comercio en la ciudad es fructífero, sí señor, vaya si lo es,  pero sinceramente preferiría la época en que los salmones habitaban por doquier en el Támesis y la difteria apenas se cobraba vidas… ¡Vamos, en los tiempos en que paseaba de la mano de mi padre! —Dios lo tenga en su seno— Esos tiempos donde la infancia te protege de las preocupaciones y problemas que más tarde has de afrontar.  ¡No voy a tratar de engañarme a mí mismo! Solo un tonto lo haría, y yo todavía conservo la suficiente lucidez para saber que el verdadero motivo de mi paseo fue evitar encontrarme con algún viajero en el carruaje de Miller. Su vehículo es el más demandado, y con toda seguridad me tocaría compartir el trayecto con algún caballero apretujado entre la bellísima y locuaz Tessie, sus exuberantes pechos asomando por el más que sugerente escote de alguno de sus vestidos,  y yo. ¡El miedo! ¿Y qué si esta absurda obsesión se confirma por si sola por el hecho de que la atracción de mi persona hacia los viajeros es mayor que las voluptuosas curvas de Tessie? Las palabras salen de su boca de piñón como dulces pasajes de un poema mientras sus ojos grises —como la niebla de Londres— se mueven bajo un sombrero de fieltro en un aire ensoñador — un sombrero sin alas, de belleza sobria muy acorde con la tez blanca y ligeramente sonrosada de sus mejillas, y adornado con algunas plumas—aparentemente ausente de las miradas lascivas que los viajeros echan a sus desnudos muslos tras la abertura lateral de su falda de seda…o al sinuoso canal de sus pechos desprovistos de sujetador marcando nítidamente sus pezones a través de la fina tela de algodón de su blusa mientras sus enguantadas y delicadísimas manos gesticulan con airosa gracia. Ella es una coqueta, y retira su mirada para que los viajeros se sientan libres de  admirar sus dotes. Y me sé me memoria todos esos motivos por los que elegir viajar en el estrecho e incómodo carruaje de Miller! ¡Me conozco cada porción de la arrebolada y tersa piel que ella siempre está dispuesta a mostrar…pero nada de eso tiene sentido ahora…porque tengo miedo! ¡Sí señor, lo tengo! ¿Por qué había de negármelo? Por eso he decidido evitar cualquier contacto con nadie que no sea el Dr. Mathew en estos últimos 7 días. Baltasar, amigo mío ¡Como te echo de menos! 
 
   Aunque trate de esconderlo, estoy seguro de que el Dr. se siente sobrepasado. Juraría que no tiene ni idea de lo que está ocurriendo. Parece que los efectos que la medicación ha producido en mí lo han contrariado y ahora trata de hacer experimentos un tanto descabellados. Hoy ha querido demostrarme que todo eso que yo creo experimentar no es más que producto de mi mente enferma...una ilusión.  Ha tachado  de absurda la posibilidad de que pudiera nadie leer mi mente o al revés, así que ha traído a un hombre que se ofreció voluntario. Después de unos minutos concentrándose de manera reticente en mis ojos—y con una jocosa sonrisilla en su boca, me pareció ver…— palideció y salió corriendo igual de asustado que el hombre de la sala de espera. Mathew no daba crédito, e inmediatamente salió tras él—y yo no me he querido perderlo, así que también corrí— No consiguió que regresase para contarle qué había ocurrido, que había visto o sentido; no quería saber nada del tema, ni siquiera detenerse de su galope  escaleras abajo; estaba  muy asustado, tenía la misma expresión en sus ojos que el otro hombre y la frente y las axilas sudorosas. ¡Creo que después de esto debería creer mis palabras…pero se resiste! —Puesto que me he decidido a contarle lo que realmente creo que está sucediendo—Aunque para él esta sesión haya sido infructuosa—una dolorosa derrota a juzgar por la expresión de su cara—para mí ha sido justo lo contrario; la verdad es que me ha abierto los ojos. Ahora estoy convencido de que, a pesar del intenso miedo que me sigue sobrecogiendo, puedo inculcar mis pesadillas dentro de las mentes que quedan atrapadas en mis ojos... Eso es lo que creo ahora, pues  la opción de que exista un ser maligno que vaga de cuerpo en cuerpo para perseguirme es sinceramente…absurda; ese es por el momento el único punto en el que coincido con el doctor.  ¿Y qué culpa tengo de que mi imaginación y el miedo hacia esta situación nueva y desconocida me hayan desconcertado? Mathew, aunque visiblemente confuso —su intención no ha sido en ningún momento el tratar de esconder su sorpresa y su pesar, lo cual me ha mostrado por primera vez la desesperación de alguien que ha perdido el control de la situación…alguien que no está acostumbrado a perder la confianza en sí mismo, y sin embargo la ha perdido—  ha negado rotundamente esa posibilidad y me ha pedido —casi por favor—más tiempo para estudiar la eventualidad de este hecho concreto y su relación con mi dolencia. ¿Por qué se obceca? Un prestigioso médico como él querrá mantener su reputación intacta, y no resolver un caso…en fin, creo que ésa es la mayor de sus preocupaciones. Gracias a la opulente herencia de mi querido padre, y a pesar de que tengo la sensación de que ya no me hace falta, he decidido seguir visitándolo por dos razones: la primera es que algo me dice que va a serme de provecho, y la segunda es demostrarle que tengo razón… ¡Así es, no voy a parar hasta meterme en su mente! ¡Sí señor, eso haré!  
 
   Así y todo no he podido evitar esbozar una sonrisa de satisfacción al ver salir a ese pobre infeliz corriendo despavorido de la consulta. Ha sido un tanto a mi favor y un tanto en contra de las sensaciones de miedo y locura que ya se desvanecen de mi raciocinio. Mathew es el parece ahora realmente preocupado…y ¡Evita mi mirada! ¿Acaso me ha leído él a mí  la mente? ¿Acaso se ha de volver loco el médico en vez de sanar el enfermo? ¡Esto empieza a divertirme! Con la…bueno, puede que insidiosa…o incluso sarcástica disculpa de intentar levantarle el ánimo, le he dicho que a pesar de creer que no me ha ayudado, realmente ha sido todo lo contrario. Le he dado las gracias mientras una risilla maliciosa se escapaba de la comisura de mis labios. Él me ha aguantado la mirada casi un minuto entero y después me ha dado las buenas tardes. Un saludo frío que me exhortaba a abandonar de inmediato la consulta.
 
    
 
   Día 42:
 
   ¡Ahora estoy seguro de dos cosas increíbles! Ayer por la noche paseando de nuevo por la ribera del rio muerto y recordando mis tiempos pasados, la verdad ha acudido a mí como si se hubiera estado cociendo en lo más profundo de mi cerebro para mostrarse una vez lista: ¡Esto que me pasa es un don maravilloso! Aunque no precisamente puedo inculcar mis pensamientos en ellos como pensaba en un principio…sino más bien ellos —aquellos que se hunden en mi mirada—me inspiran los pensamientos…es como si pudiera de alguna forma usar su imaginación contra ellos mismos. Ese molesto dolorcillo penetrante en mi cabeza apenas me parece un cosquilleo; un pre-acto breve antes de comenzar a ver con claridad en el interior de sus cabezas; luego desaparece a medida que mi consciencia parece cobrar el control de sí misma dentro de un sueño. ¡No sabría exactamente como expresarlo; las palabras no alcanzan a describir la realidad de mis sentimientos y sensaciones! Veo en sus mentes un recipiente en el que depositar el ciclópeo producto del hemisferio derecho de la mía…de mi incontenible creatividad. La verdad es que todavía no lo tengo claro, pero ahora estoy seguro de que quiero averiguarlo. No creo que a Mathew le parezca bien mi decisión. El único motivo por el que voy a seguir visitándolo es la satisfacción de verlo dar palos de ciego…y ¿Por qué no? ¡Todavía tengo la intención de entrar en su mente! ¿Podré sentir ese enorme ego retorcerse en sus entrañas bajo esas pequeñas y redondas gafas de sabelotodo? ¿Conoceré sus secretos…sus debilidades? ¡Tengo ganas de que llegue el día de la siguiente cita!
 
    
 
   Día 43:
 
   Nada de particular. Un día aburridamente normal. Hoy he salido a por victimas y he vuelto a casa desolado, pues parece que ya no soy capaz… ¿habré perdido la capacidad? ¿Habrá funcionado el tratamiento de Mathew? 
 
    La gente dice que los días de estos maravillosos trasportes de caballos están contados; que su decadencia está incluso en fase terminal debido a la llegada del tranvía de vapor, de aire comprimido e incluso ese armatoste con cables parecido a una marioneta con ruedas que están probando en Highgate Hill —y arruinando el ya sobrecargado aspecto de la calle, por cierto…—Bien, pues incluso en lastimosa decadencia me ha costado mucho trabajo conseguir que Miller encontrase un hueco esta tarde para acercarme al barrio de Claphan. Allí los recuerdos de mi infancia regresaron mientras paseaba entre los columpios de Grafton Square. Mi padre solía llevarme allí y yo correteaba sobre el manto de hojarasca otoñal  hasta el refugio mientras él se ocupaba de sus asuntos. Tímidamente mis ojos se cruzaron con los de algunos transeúntes y madres que llevaban a sus pequeños en alguna sillita… ¡pero no ha ocurrido nada de nada! Afortunadamente mi decepción se ha esfumado al regresar Miller con su exuberante esposa —Pues no tuve el placer en el viaje de ida de contar con su presencia y su bondad de mostrar abiertamente sus encantos de mujer— La soledad que las evocaciones de mi pasado y la ausencia de mi querido padre me han dejado en el corazón junto con la decepción de haber tenido una tarde infructuosa con respecto a mi don se han disipado gracias a la alegría de la joven Tessie. Por primera vez he disfrutado de su compañía y conversación sin importarme  lo mucho que podía llegar a destaparse cuando cruzaba sus piernas o se recolocaba el pelo con su mano enguantada y sin querer uno de sus hermosos hombros quedaba al descubierto. Incluso mi lucidez me ha descubierto el idílico tono meloso de sus palabras saliendo de entre sus tiernos labios. Casi he podido sentir el calor de su aliento, pero sin embargo no es lujuria lo que he sentido…no señor, sino algo mucho mejor y más duradero… ¡comprensión! Me ha mirado a los ojos mientras conversábamos en un par de ocasiones—en mi tono de voz habrá fácilmente reconocido un hombre atormentado por sus recuerdos y sin ápice de lascivia. Ella es, después de todo, una mujer inteligente a la par de bella, y por eso me ha prestado la suficiente atención para que pudiera perderme un segundo en el tono grisáceo de la bruma de sus ojos— no fue hasta llegar a casa que me he dado cuenta de que tampoco con ella habría tenido la oportunidad de indagar más en mi don...con ella es diferente.
 
    
 
   Día 45:
 
   ¡Lo he vuelto a hacer! A punto he estado de dejar de tomar esas tabletas, pero creo que solamente son sedantes que no influyen para nada en mi don; acaso me ayudan tan solo a serenarme… ¡Incluso puede que me hayan ayudado a serenarme lo suficiente para empezar a comprender…! ¡Es maravillosa la sensación de darme cuenta de ello mientras la pluma se desliza por estas páginas!  Aunque breve, mi experiencia de hoy ha sido intensa y reveladora. Creo que puedo hacer algo más que meter en sus cabezas mis ideas…creo que puedo leer las suyas…sus intenciones…o quizá ver directamente el futuro… ¡quién sabe! Ese pequeño granujilla del Selfridges…No sé cómo pero sabía que metería esas bolsas de caramelos en la chaqueta. En la cola de entrada al cuarto ascendente me he metido en su cabeza y lo he visto…pero no me ha dado tiempo a más…Otra cosa de interés es que creo que el chico no ha notado nada extraño cuando he penetrado en su mente…quizá el motivo de ello haya sido la brevedad. Empezaba a imaginarme un severo castigo para él con la intención de introducirlo luego en su cabeza cuando las puertas se han abierto y todos entramos ya en los grandes almacenes. ¡Qué pena no disponer de más tiempo! He pensado en secuestrarlo para experimentar con él…pero solo ha sido un pensamiento; no quiero hacer daño a nadie ¡Que Dios me aparte de ello!
 
   Creo entender que ese hilillo de dolor finísimo en mi cabeza debía ser producto de mi resistencia a aceptar mi don, pues estos últimos días no he notado otra sensación que la de regocijo y alegría. 
 
    
 
   
  
 
DIEZ
 
   —Finalmente has decidido leerlo ¡Me alegro de veras!—Exclamó Amín desde la butaca.
 
   Adán seguía recostado en su colchón leyendo el cuaderno marrón a la luz de la vela que Amín generosamente le había ofrecido. Había sido una suerte que Frank decidiera posponer la expiación en vista de su mal estado, pero la terrible espera lo estaba consumiendo; así que decidió distraerse con el cuaderno. Ya se ocuparía de sufrir en su debido momento; no había necesidad de envinagrar los únicos momentos en los que no estaba siendo golpeado ni humillado. Claro que una cosa era pensarlo y otra bien distinta el hacerlo. Adán lo intentaba…al menos lo intentaba y ello —que por fuerza debía de ser obra de esa parte de sí mismo que todavía sobrevivía agazapada en algún rinconcito de su cerebro— le reconfortaba; no era mucho, pero al menos era algo. —Mejor que nada— pensó—. Durante estos minutos, por ínfimos que sean, soy totalmente dueño de mí mismo y de los hechos que me acontecen. Y lo demás…a su debido —maldito—momento. 
 
   La débil y amarillenta luz se balanceaba tímida entre la cera derretida del platillo como dotada de vida propia, danzando alegremente mientras rodeaba con su círculo de luz la magullada cara de Adán. A su amparo pudo ver la suciedad extrema de aquellas paredes,  la capa de moho y humedad y unas extrañas hendiduras…como de uñas que hubieran rasgado furiosamente el cemento hasta destrozarse los dedos. La idea lo estremeció y afligido cerró el cuaderno y lo escondió bajo la almohada junto a su diario personal. Luego echó, por supuesto, un vistazo al ventanuco. 
 
   —No parecen más que las divagaciones de un demente que cree ver el futuro…que ataca con su… ¿imaginación? —Contestó sin demasiado interés—. ¡Menudo superhéroe…!
 
   Amín dio un respingo en su butaca.
 
   — ¿Qué es lo que dices? ¡Vamos hombre, no me creo que hayas prestado tan poca atención!
 
   Adán cerró lentamente sus parpados y volvió a abrirlos. El sueño le estaba ya dando caza.
 
   —Pues claro que sí. No hace falta ser loquero para saber que veía las cosas que quería ver. Si te crees todo lo dicen estas líneas es que has pasado ya demasiado tiempo aquí dentro. Ese tipo estaba completamente ido —Dijo con tono aburrido e hizo una larga pausa en la que se recostó contra la almohada—. Lo que no entiendo es por qué lo han metido aquí dentro en vez de en el psiquiátrico…
 
   Amín meneaba la cabeza con expresión estupefacta, y Adán vio en él una pizca de desesperación.
 
   —Después de ver y padecer lo que has visto y padecido aquí dentro no me puedo creer que seas tan suspicaz, Adán.
 
   — ¿Suspicaz dices? —Contestó tras un bostezo—. ¿Acaso crees que los garabatos de un loco merecen siquiera la desconfianza? …Acúsame de indiferente si te parece, pero sinceramente no han conseguido ni siquiera lo que esperaba de ellos...no me han entretenido para nada y tampoco ha logrado hacerme olvidar ni por un segundo que estoy postrado en esta cama mugrienta molido a palos, y que en unas horas recibiré otra paliza… ¡Ni un solo segundo! ¿Me oyes? —Concluyó elevando ligeramente la voz y emitiendo un quejido inmediatamente después.
 
   — ¡Eres un necio!
 
   —Y tú estás obsesionado…
 
   —Pensé que eras diferente, Adán —Continuó casi con tono lloroso—, que eras más listo y que te darías cuenta…
 
   — ¿Cuenta de qué, viejo?  ¿De un lunático obsesionado con no se qué poderes mentales y que se le pone dura cada vez que ve a esa cochera? Eso si es que existe…
 
   Amín se hallaba petrificado; el ceño estaba tan fruncido que la línea de su frente parecía no tener fondo; los hirsutos mechones de pelo bailoteaban a ambos lados de su cara.
 
   —Además hay otra incongruencia, viejo—Añadió Adán aprovechando la carrerilla de sus palabras y disfrutando de lo mal que éstas le estaban sentando a su compañero— Según la novela de ese tarado los hechos ocurrieron en un Londres de entre 1850 y 1900 según me pareció, y no veo a ese tipo hablando inglés ni siquiera cuando estaba cuerdo…eso si alguna vez lo estuvo. ¡Ah, y por lo menos debería tener 150 años! ¿No crees? 
 
   — ¡Y eso lo dice alguien que no recuerda en qué año estamos! — Reprochó Amín presa de una exasperación incontenible. 
 
   Dicha respuesta causó un golpe en el corazón de Adán sobresaltándolo visiblemente, y Amín dándose cuenta de ello sonrió resarcido.
 
   —Sé que no estamos en 1900… ¡Por el amor de Dios! 
 
   — ¿De verdad lo sabes, estúpido? No me hagas hablar…Además, ¿a qué se debe ese ataque? ¿No estabas hace unas horas lamentándote de lo mal que lo tratan? ¿Ya no te da lástima? ¿Has cambiado de parecer…? 
 
   — ¡De acuerdo, de acuerdo! ¡Hagamos una tregua, viejo! —Interrumpió haciendo un terrible esfuerzo para no quedarse sin aire. La conversación lo estaba agotando y estaba notando de nuevo un fuerte mareo.
 
   —Bueno, admitamos que sí pudiera ver el futuro en las personas…—Dijo recomponiéndose un poco y sonriendo al ver lo mal que su opinión le estaba sentando al viejo—.  ¿Y qué?  
 
   Amín guardó silencio un minuto con sus marrones ojos clavados de forma impasible en los de Adán. Luego continuó con voz suave y llana, aunque más fría que un témpano.
 
   —Cuando leas más te darás cuenta de que…
 
   — ¡No pienso leer más ese estúpido diario! ¡Ya tengo muchas preguntas sin respuesta en mi cabeza para meterle más pajaritos! Además, hay otras incógnitas más cercanas de las que ya va siendo hora que hablemos. ¿No crees?
 
   Amín le mantuvo de nuevo la mirada unos segundos, luego giró lentamente sobre su butaca y se situó de espaldas a él con los brazos cruzados; y así permaneció, dando por terminada una conversación que parecía haberle decepcionado mucho. Adán se acurrucó en su esquina y dio un soplido para apagar la vela, pero ésta permaneció encendida, así que simplemente se tapó con las sábanas y se dio la vuelta.
 
   Amín  estaba muy contrariado por la negación de su compañero; incluso apenado por ello, y Adán se preguntaba desde su putrefacto colchón por qué tenía tanto interés en que comprendiera la historia de alguien a quien ya no se podía ayudar. —Supongo que aquí hay que emplear en algo la cabeza para no volverse loco…o incluso volviéndose  loco, y a él se le ha dado por que lea el diario…no acabo de entender por qué le obsesiona tanto—Empezó a pensar que quizá fuera su diario y no el de ese miserable de la 354, pero después recordó las palabras de Frank y se quitó la idea de la cabeza: — ¿Cómo ha llegado a tus miserables manos el diario de un recluso que no está en plenas facultades de su mente? —Recordó…claro que esa definición podría aplicarse a cualquiera de los reclusos…incluso a los guardas… Sea lo que fuese no se sentía con ánimos de pensar en ello, aunque más le hubiese valido hacerlo.
 
   De pronto la realidad de lo que le esperaba al día siguiente lo golpeó quitándolo bruscamente del estupor del ensueño como el repentino golpe de aquel que piensa en la certeza de su muerte. En apenas unos segundos su cuerpo se cubrió de un sudor frío que le hizo temblar bajo las sábanas. La desolación volvió a acosarle y la pesadísima losa se instaló de nuevo sobre su pecho. ¡Por qué me están haciendo esto a mí! ¡Qué he hecho para merecerlo…! ¿No habrá nadie en este mundo que me esté echando de menos en este momento…en algún lugar…que se esté preguntando que ha sido de mí? — No podía recordar nada de nada y ello le aumentaba todavía más la ya insoportable aflicción. ¿Por qué estaba tan seguro de que no estaban en el año 1900? Esa había sido una respuesta automática…un pedacito de verdad que se pudo haber colado entre las lagunas de su cerebro. Pero ¿Por qué no podía recordar nada más? Las lágrimas volvieron a surgir como resultado de la creciente ansiedad…de la angustia que se retorcía en su estómago como un nido de serpientes; las fuerzas le abandonaron de nuevo y la esperanza se tambaleaba ahora como la febril llama de la vela a su lado; solo que ésta parecía seguir danzando de manera burlesca y alegre; como riéndose por adelantado de sus penurias. Aguantó todo lo que pudo, incluso trató de desviar la atención de sus pensamientos recordando las palabras escritas en ese diario, tratando de imaginar la belleza de Tessie, la bella esposa del cochero Miller. Pero ese era un acto tardío y desesperado; demasiado desesperado para surtir efecto. Su mente representaba una y otra vez su misma imagen arañando enloquecido las mugrientas paredes de la celda con sus uñas…destrozándose los dedos. Luchó con todas sus fuerzas contra el cada vez más intenso miedo que lo invadía…que lo cubría con un áspero e invisible manto helado…pero no pudo soportarlo y sucumbió a la desesperación extrema; gritó hasta quedarse sin aliento…gritó como ese bebé caprichoso y enrojecido hasta casi colapsársele los pulmones. 
 
   Luego, como lógica consecuencia, Frank apareció muy enfadado decidiendo adelantar la expiación para ese mismo momento y se lo llevó a rastras de la celda entre gritos y pataleos. Amín —según pudo saber después Adán, trató de hacer que dejara de gritar y le advirtió de los golpes que David daba a los barrotes al otro lado—se giró para ver cómo Frank lo sacaba de la celda arrastrándolo por los pies con la facilidad de quien arrastra un muñeco de trapo. Sonreía como aquel cobarde que se ve resarcido en los actos de un superhéroe de película. La escena del gigantesco guarda remolcando a Adán por el pasillo era tan patética que despertó las risas de todos los presos e incluso de David. Frank pronto se contagió de ella. 
 
   Adán no solo se sentía desamparado y vulnerable…sino también humillado. El último ápice de dignidad que todavía podría tener quedó allí; en el sucio suelo del pasillo, bajo la dura y blanquecina luz de los neones y entre las ensordecedoras carcajadas de la multitud. Ahora de nada servía esconder las temblorosas manos detrás de la espalda; ni poner cara de duro cuando por dentro te estabas pudriendo de dolor…ya nada se sostenía por su propio pie dentro del nudo de sensaciones que atascaba su respiración. La maldita voluntad ajena que todo lo movía…que todo lo dirigía había conseguido de nuevo que perdiese el control, y esa pequeña vocecilla ahogada de dentro de su mente gritaba: —No va a pasar nada que no fuese inevitable…tan solo un adelantamiento de lo inminente. ¡Lucha! —. Pero hasta la vocecilla que siempre sonaba firme parecía ahora tambalearse como la llama de aquella pequeña vela…como los mechones mugrientos de Amín a ambos lados de su cara, como aquel fiel rayo de luz que se ahoga en la pesada penumbra. Cientos de dedos acusadores le señalaban desde los ventanucos y para más notó que la vejiga había cedido haciéndoselo por encima. Ello desató la locura y Frank, agarrándose el estómago de tanto reír, lo soltó con un exagerado ademán de repugnancia. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DIARIO DE ADAN
 
    
 
   Me sangran los dedos, aunque ya no siento en ellos el dolor…claro que tampoco la fuerza necesaria para dominarlos por completo. Mientras sea capaz de escribir lo haré; seguiré relatando mis penurias aquí dentro hasta el último momento…hasta que pierda por fin el uso de razón.
 
   Ese pasillo tenebroso con sus destellos rojizos y sus goteras rebotando en los charcos del suelo en ecos que parecen surgir de otro mundo… ¡Já!  ¡Palabras que ya no me impresionan para nada! ¡No señor! Y tampoco el miserable de la 354 me da ninguna pena; ¡ese baboso es realmente un  privilegiado! Aquí no se nos permite morir, y su estado es el más parecido al de la muerte, así que sí…si pudiera me volvería a reír frente a su ventanuco en compañía del gordo Frank; me dejaría gustosamente contagiar de la locura que impregna cada pared, cada átomo del aire y cada piedra de esta prisión; pero temo que mi tiempo a ese lado de la puerta ha terminado. Ahora soy yo el que está dentro; puedo ver esos ojillos asustados que me miran una y otra vez desde el cristal… ¡Al otro lado del ventanuco! ¡Disfruta mientras puedas, amigo mío! Le dirá su guarda…y con razón. 
 
   Cuando cada parte de mi cuerpo fue machacada sin piedad a excepción de los tobillos… ¡Supe perfectamente en lo que estaba pensando Frank! Ese maldito gordo seboso está en todo, y después de arrastrarme por el pasillo nos detuvimos bajo aquella luz; la única que alumbraba sin parpadear…el lugar indicado para la tortura indicada; como seguramente dictaba el enfermizo protocolo que debían seguir aquí dentro.
 
   —Ha llegado el momento, amigo Adán, de pagar los atrasos ¿Estás de acuerdo?  
 
   — ¿Acaso tengo opción? —Pensé pero no dije.
 
   Con las últimas fuerzas que me quedaban logré pronunciar estas palabras en apenas un susurro:
 
   — ¿No crees… que…que ya he tenido suficiente por hoy, Frank?
 
   — ¡Lo sé, lo sé! —Se apresuró a decir, como si de verdad le importase mi opinión—. Pero de arriba me han llamado ya la atención. ¡No puedo retrasarme tanto en la aplicación de los castigos, ya lo sabes! ¡Te lo he dicho el otro día! ¿Es que no te acuerdas? —Dijo luego de apoyarme sobre la pared como quien se deshace de un saco de basura y tras sacar su bloc de notas para anotar una muesca más en ella.
 
   —Además—Continuó azorado—, así no acabaremos nunca, Adán…parece que lo haces a propósito.
 
   Yo lo miré tratando de transmitirle mi odio…tratando de hacerle entender que mi sangre todavía hervía dentro —y fuera…— de mis venas…tratando de hacerle ver que lo mataría sin vacilar a la mínima oportunidad…pero a duras penas logré siquiera parpadear. Todo me daba vueltas y había perdido por completo la presencia de mi propio físico…simplemente flotaban mis pensamientos…como una borrosa visión carente de cuerpo o recipiente…algo lastimoso y patético…algo extraño que todavía conseguía hacerme sentir más o menos vivo.
 
   Frank me miraba con una ceja perfectamente arqueada, su bloc de notas en una mano y la pluma en la otra con expresión expectante.
 
   — ¿Vas a decir algo más o puedo guardar el cuaderno?
 
   Yo negué con un leve meneo de cabeza y él devolvió el bloc al bolsillo de su camisa. Luego desenfundó su enorme porra metálica.
 
   —La tibia y el peroné encajan a la vez en un punto de la parte inferior del tobillo; como una especie de mortaja articular o cúpula sobre la que se conecta otro huesecillo cuyo nombre no me acuerdo, amigo Adán—Me informaba Frank acariciando dicho hueso con la yema de sus orondos dedos antes de aplicar el hierro de su porra—. Justamente aquí es donde debo golpearte ¿estás preparado? 
 
   Después de sufrir las más retorcidas torturas, cada una más cruel que la anterior, no me esperaba un dolor tan intenso, tan cortante  y puntiagudo. Cada golpe en la punta del hueso era como un finísimo alfiler que no parecía dejar de adentrarse en la carne…sonaba como el sordo sacudir de una alfombra contra la pared, y casi instantáneamente una descarga indecible de dolor recorría mi cuerpo en menos de un segundo, activando los ateridos músculos de mis brazos y piernas cuya presencia ya había perdido y extendiendo mi  amargura por ellos mientras mis ojos, cargados de una tensión nerviosa casi palpable, reproducían destellos cegadores nublando mis sentidos como un cortocircuito ¿No se supone que ante un dolor excesivo la consciencia cede al desmayo? ¿Acaso no existe una protección de nuestra prodigiosa mente ante esto? Aquí, dentro de ninguna parte, en este agujero ajeno al tiempo, las leyes de la naturaleza no pueden ejercer sus estatutos ni ordenanzas. Aquí nada es como debería ser…y todo cobra su parte más retorcida y a veces imposible. ¡Como deseé la muerte! ¡La pedía a gritos! Nunca pensé que alguien pudiera llegar a sentir lo que sentí, y de todo corazón puedo plasmar aquí que no se lo deseo ni al peor de mis enemigos… ¡Por Dios bendito, nadie merece sufrir tanto…! La cara de Frank me instaba paciencia a cada golpe, y en su expresión podía leer —esa parte de mí, que ilógicamente está siempre atenta a esas cosas en los momentos más excepcionales…— que pronto acabaría…que aguantase un poco más. Después de todo no mentía al decir que me había cogido cariño; aunque ello no lo disuadía de cumplir con su deber. A pesar de las mudas palabras de sus ojos la cosa duró mucho más de lo que pensé que podría soportar. Me di cuenta de que los límites humanos son excesivos...somos más resistentes de lo que nunca imaginé, y padecí hasta el último de los golpes que Frank no escatimó en propinar, en un estado de lastimosa semiinconsciencia. El dolor de los porrazos quedó grabado en mi piel y huesos hasta mucho después de que hubiese terminado la paliza para repetirse durante horas al compás de los latidos de mi corazón. Solo después de muchos minutos me invadió de nuevo la sensación de haber perdido mi cuerpo…esa especie de alivio amargo… esa pérdida de sensibilidad. Pero no me sentía libre en absoluto…sino entumecido…atrapado en el eco del dolor…en una celda invisible en la que solo mis pensamientos podían moverse con cierta libertad. (Aunque en cierto modo también estaban condicionados a los hechos supongo…) No creo que el infierno, si existe, sea peor que esto…y pensando (que no es poco…) en todas las cosas ilógicas que pasan aquí, empiezo a convencerme cada vez más de que he muerto y ya estoy cumpliendo mi eterna condena. Después de todo nadie puede definir en vida la forma o consistencia de ningún infierno o purgatorio…sino acaso constatar su existencia por mediación de los predicadores de Dios, o lo que es lo mismo, aquellos cuya locura no se puede discernir del don de la videncia más allá de lo que nuestro cerebro aceptaría como coherente o razonable…algo como el sujeto de la 354.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DOCE
 
   A duras penas y con las manos temblorosas logró Adán guardar de nuevo su diario bajo la almohada. Amín lo observaba con cierta vehemencia, como esperando impaciente que acabase de escribir. 
 
   — ¿Qué tal te encuentras muchacho? ¿Te sientes con fuerzas para continuar? —Le susurró acercándose desde su butaca a la cama.
 
   Adán abrió los ojos y profirió un lamento apagado, pues uno de ellos sangraba desde dentro. Un pequeño hilillo del líquido blanco del ojo se mezclaba con las pequeñas vetas ensangrentadas y ésta a su vez con una lágrima. Con su trémula mano apretó el parpado para lograr así mantener el ojo cerrado y poder abrir el otro minimizando así en lo posible el dolor; luego alzó la vista a su compañero y por unos segundos no pareció reconocerlo. Amín lo miraba inquieto y tanteaba el cuaderno de tapas marrones entre sus manos. La vela seguía alzando su pequeña llama alegremente en el mismo sitio donde estaba, y su amarillenta luz enfocó perfectamente la arrugada cara de Amín. Desde tan cerca parecía tremendamente viejo: su piel, de un color marrón roto parecía tan áspera como una lija gastada y sus arrugas parecían haberse multiplicado…pero los ojos…esos ojos marrones estaban llenos de vida; su mirada era ardiente y muy perspicaz; tanto que desencajaba en una persona sucia y demacrada como él; pero allí estaba, observando atentamente a su compañero con el cuaderno en la mano y con la misma ansia que un perro hambriento ante un manjar antes de serle servido.
 
   —Debes continuar leyendo, ya queda poco para que comiences a comprender—Le dijo ofreciéndoselo.
 
   Adán frunció levísimamente el ceño y trató de hablar, pero en su lugar solo consiguió que un acceso de tos le hiciese convulsionar sobre la cama durante varios minutos. Amín le pasó un vaso de agua y se lo acercó a los labios. Adán bebió muy despacio manteniendo todavía el dedo sobre su ojo herido, y cuando hubo terminado asintió con el otro ojo para agradecerle el gesto. Luego rechazó el cuaderno con un movimiento lento y lacónico.
 
   —Ahora déjame en paz, por favor…—Logró balbucear.
 
   —De acuerdo…veo que no puedes. Tranquilo, yo te lo leeré muchacho, pero presta atención por favor.
 
   Adán cerró su ojo con disgusto y su compañero comenzó la lectura en voz baja pero perfectamente legible:
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL CUADERNO DE TAPAS MARRONES
 
    
 
   Día 46:
 
   A la cabeza me ha venido una frase popular que siempre rezaba mi padre recordando su niñez. Una caricatura de un esqueleto bajo una túnica. La calavera viajaba en barca surcando las negras aguas del río entre numerosos cadáveres flotantes: la muerte ronda sobre el Támesis, reclamando la vida de los que no pagan por la limpieza del río — ¡Tu dinero o la vida! —Me decía en tono divertido para alegrarme las mañanas de escuela en las que mis ojos se negaban a despegarse de mis parpados. Así exigía la juventud de aquel entonces el cuidado del río, y a juzgar por mis propios recuerdos en los que los salmones chapoteaban por entre las aguas, debieron de conseguirlo. ¿Qué habrá cambiado desde entonces?
 
   Cada vez me siento más seguro de mí mismo, y los paseos a orillas de Támesis se han convertido en una agradable costumbre. Aquellos tiempos en que paseaba de la mano de mi padre ya no volverán… agua pasada, pero sus historias regresan a mi mente causándome añoranza…melancolía. ¡Buena señal, eso creo!  El transporte de viajeros hasta Westminster se lleva a cabo de la misma forma que lo ha hecho en los últimos tiempos, y los grandes vapores se cruzan con las balsas de troncos y carbón, repletos de gente y dejando tras de sí  la estela de sus enormes ruedas de palas laterales en forma de surcos kilométricos. Me he pasado horas enteras observándolos. ¡Ni siquiera los recientes ferrocarriles atraen tanto la atención como esos maravillosos barcos! 
 
   Estoy contento…he de reconocerlo, y el hecho de que mi don no sea causa de desaliento ni obsesión me permite disfrutar de todo aquello que ya había olvidado: el hermoso tono anaranjado de los faroles a media tarde…los acentos grisáceos de las nubes altas fundirse y colorearse con un tinte fuego bajo en decreciente sol del crepúsculo…el viento siempre incesante susurrando palabras lejanas de la ciudad y transportando mil olores y perfumes… 
 
   Durante mis largas horas de reflexión —y algún que otro breve experimento con alguna que otra persona en alguna que otra situación propicia—he comprendido que mi don no funciona con cualquiera, ni en cualquier situación; tiene que darse un motivo concreto o algún tipo de condición determinada, solo que todavía no sé cual. Ahora puedo reflexionar sobre ello de forma calmada, y el motivo es sin duda mi aceptación. Sé lo que me pasa y debo aprender a controlarlo.
 
   Con ese regocijo he vuelto esta tarde a la consulta en Lambeth Walk. El pasear entre semana me ha disuadido de la larga caminata hacia el consultorio del doctor, así que he llamado a Miller —quizá los profundos ojos grises de Tessie hayan tenido algo que ver…—Lo que sí parece que quiere funcionar es mi don en el Dr. Mathew, y él lo sabe perfectamente. No ha sido necesaria ni una sola palabra al respecto cuando he intentado capturarlo hoy en la consulta; lo miro a los ojos…y el simplemente esquiva mi mirada y sigue hablando distraídamente. A veces el silencio se hace espeso…incómodo para él, supongo. ¡Noto el miedo fluir bajo sus sienes en forma de lágrimas de sudor…y ello me atrae cada vez más…casi me obsesiona! ¿Qué esconderá detrás de ese decadente muro de seguridad y excusas? ¿Qué es lo que siente realmente… ¡lo que cree realmente!? ¡Esos gestos altaneros…esas palabras firmes y convencidas de Dr. importante se están viniendo abajo…se están esfumando! Ahora parece obcecado…empeñado en encontrar un medicamento eficaz para caparme…para anegar mi mente y darse tiempo para reaccionar  ¡como si se le fuese la vida en ello! La verdad es que me estoy divirtiendo mucho con él y en el fondo creo que conseguirá ayudarme a comprender bien lo que me pasa…a controlar mi don; de qué manera y qué papel adoptará para ello…sinceramente no lo sé. ¡Acepto el reto, Dr. Mathew! ¡Vaya si lo acepto, sí señor!
 
    
 
   Día 48:
 
   ¡Otra vez! ¡He conseguido evitar que ese mendigo andrajoso robara de un tirón el bolso de la anciana! Lo he atrapado cuando se acercó para pedirme unas monedas y mientras esperaba a Miller…entonces pude ver sus intenciones. Ha sido un acto natural y maravilloso: mi imaginación voló como siempre creando una realidad terrible en la que el mendigo era castigado por su delito… ¡Y creo que he podido trasmitírsela! por la cara de terror que puso antes de salir renqueando por el callejón creo que lo he disuadido… ¡Me siento como un superhéroe…como Un guardián de los pensamientos! Ardo en deseos de ver la cara de Mathew cuando se lo cuente.
 
    
 
   Día 49:
 
   Hoy he decidido caminar, y me alegro de haberlo hecho pues antes de llegar a la consulta he disuadido a un chiquillo de agredir a otro en la escuela… ¡El muy canalla lo iba a esperar en la salida para darle una paliza! Lo que no sé es el por qué…espero no haber mediado a favor del injusto. Ahora siento que tengo una gran responsabilidad, y sé que este privilegio que me ha sido concedido no estará exento de castigo si me excedo…o puede que tan solo responda a mi libre albedrío…no lo sé. Sea como sea siento que debo hacer el bien, defender al prójimo y ser justo en la medida de lo posible, tal y como mi padre me ha enseñado. Baltasar, amigo mío, siento que tú no lo habrías dicho mejor y que estos pensamientos serían de tu total agrado. 
 
   Mis ojos retenían al pequeño sin permitirle escapar, y tan solo un par de miradas curiosas advirtieron algo extraño en su quietud frente a mí —Aunque al otro lado de la calle, por supuesto— He sido breve, rápido y eficaz, pero no por la brevedad he dejado de recrearme a base de bien con el castigo— hasta el punto de hacerle llorar como un bebé sin causa aparente delante de todos esos niños— Fue humillante, pero supongo que se lo tenía bien merecido por lo que iba a hacer. 
 
    
 
   Día 56:
 
   Por primera vez el Dr. se ha mostrado receptivo y no ha intentado retraerme de mis palabras ni achacarlo todo a alguna enfermedad mental. —Tal vez he estado ciego… ¿Por qué no había de ser un prodigio? —. Esas palabras calaron en mi corazón de una forma ambigua y de algún modo comprensible. ¿No era eso —ayuda y comprensión—lo que hace tan solo unas semanas tanto ansiaba? ¿No lo pedía casi a gritos dentro de mi ansiosa mente cada una de las noches en que el sueño se negaba a acudir? Pues parece que no…y el motivo… ¡Por supuesto mi creciente obsesión por explorar ese coco impertinente y sabiondo! Es…como una codicia para mis sentidos… ¡Necesito darle una lección…acallar sus tantos vanos consejos por un montón de chelines cada vez! Y mi curiosidad también cuenta con un papel importante; mi reciente aceptación y mi ansia de explorar mis posibilidades. Veo a Mathew como un buen voluntario para empezar, aunque su reciente cambio de actitud merece ser tomada al menos en consideración. Sí, tal vez sea una nueva estrategia adoptada después de mi rotunda negativa a tomar esos comprimidos tranquilizantes. —No podría estar más tranquilo—, le he dicho fijando mi mirada en la suya. Él la ha esquivado de forma maestra mientras simulaba devolver el frasco a su escritorio. Tal vez el miedo le ha hecho colocarse en el bando ganador…pero lo más probable es que quiera tomar parte de un nuevo e insólito hallazgo con mi caso y llevarse el mérito ante el populacho… ¡Incluso aunque no se lo crea, como creo que es el caso!  No estoy seguro de ello, puede que el miedo le indique que algo se escapa a su comprensión —y dominio— pero su mente orgullosa seguirá cavilando en busca de alguna falacia que lo explique científicamente. Después de una extensa charla ha hecho un gesto que me pareció de resignación—o puede que aceptación…pero eso sería demasiado optimista por mi parte— se ha abierto por fin a la posibilidad de que mi don sea posible, y de verdad que me alegro, pues me ha planteado una pregunta sencilla pero crucial cuya contestación es más que obvia: ¿Qué diferencia a los que puedo atrapar de los que no? La respuesta fue al unísono: ¡Aquellos que tienen  en mente hacer el mal! 
 
   Justo después una sardónica sonrisa acompañó un leve respingo, y en su frente empezaron a condensarse unas minúsculas gotitas… ¡Interesante! ¿Me da lástima? Puede que así sea…pero mi mente arde en deseos de explorar la suya y mis ojos buscan incesantemente los suyos—Él, por supuesto, siempre tiene algún libro que ojear o algún gesto involuntario que atender. Pero cuando ya casi se habían consumido los minutos reglamentarios de mi visita ha explotado:
 
   — ¡Basta ya, por el amor de Dios! ¿Quieres que te ayude? ¡Pues deja ya de hacer eso!
 
    
 
   Día 64:
 
   ¡No debí hacerlo! ¡No debí… maldita sea, con el Dr. no!  Me había prometido a mí mismo respetarlo durante su cambio de actitud hasta estar seguro de sus buenas—o malas— intenciones ¡No he podido resistirme…controlarme y no indagar en su mente…en su misteriosa y atractiva mente de científico! La clave de todo es que él era consciente de mis propósitos, y a diferencia de los demás sabía perfectamente lo que estaba  intentando. —Al principio me diría: lo que crees que estás intentando, pero cuando me ha notado escavando entre los pliegues de su cerebro sus ojos decían que sí creía… ¡ahora sí creía! Demasiado tarde doctor ¡demasiado tarde ja ja ja! — ¡He notado su resistencia mientras me abría paso pero decidí forzarlo…desgarrarlo si hace falta hasta poder entrar! Esa ha sido su perdición. Ha salido mal y él…bueno…él ya no podrá aprovecharse más ¡Luego fui consciente de lo que había hecho…y no se me ha ocurrido nada mejor que perder los nervios y salir corriendo de la consulta…! 
 
   Ahora me hallo escondido en mi casa… ¡No se a donde ir! Pero estoy seguro…sí, estoy seguro de que esos hombres —que observo en estos momentos agazapado ridículamente, soy consciente de ello, desde detrás de la cortina del salón—que hacen guardia en el portal del edificio pertenecen a Bethlem ó a alguna otra institución mental—lo sé por su vestimenta—Mathew debió de haberlo previsto. ¿Y cómo no iba a hacerlo si cada día lo intentaba una y otra vez? Hasta un tonto habría tomado medidas—aunque, según parece, no las suficientes— De igual manera habrían atado cabos para llegar hasta mí—sobre todo por la alocada manera de huir, a codazos y trompicones entre la gente del mercado. Mala idea haber escogido los jueves— y a decir verdad me encuentro demasiado abatido como para pensar en escapar. ¿A dónde podría ir? Como poco acabaré en la cárcel ¡Dios mío perdóname por lo que he hecho!
 
   P.D: Si alguna posibilidad existe que alivie mi alma por lo que ha pasado es el hecho de que Mathew era un delincuente en potencia…sino ¿Cómo iba a poder entrar?  ¿No fue esa una de las primeras conclusiones a las que hemos llegado juntos? Quiero aferrarme a esa afirmación a pesar de que no estoy seguro, y de que no he visto atisbo de maldad en su interior, acaso la codicia, eso sí estaba presente, pero no la maldad o desesperación de aquellos cuyas mentes he podido explorar —sin que fuesen conscientes de mi presencia, según parece, afortunadamente para ellos—.
 
    
 
   CATORCE
 
    Adán levantó la mano y Amín detuvo la lectura.
 
   —Es realmente interesante Amín, y te agradezco que trates de entretenerme—Le dijo con voz apagada y temblorosa, como si hubiese salido de la boca de un anciano—. Pero de verdad que no me interesa. Tengo mucho dolor…tan solo quisiera poder dormir.
 
   —Pero… ¡Ya queda poco! —Contestó emocionado—. ¡Pronto lo comprenderás todo, Adán! 
 
   —Si…pero ¿no podemos dejarlo para más adelante? De verdad no me siento con fuerzas.
 
   — ¡No hay tiempo…! ¿No lo comprendes? 
 
   Adán tomó una profunda inspiración para reunir fuerzas y rechazó de nuevo el ofrecimiento de su compañero con un enérgico ademán.
 
   — ¡De-ja-me en paz de una vez! ¡Tú y tu maldita historia sin sentido! ¡No me interesa!
 
   Dicho eso, cayó  pesadamente sobre el respaldo de la cama, pues al decirlo se había incorporado un poco; jadeó varias veces tratando de recuperar el aliento y llevándose la otra mano —la que no estaba sobre el parpado— a sus riñones, donde un gigantesco moratón teñía de negro la zona entera hasta bien entrada la espalda. 
 
   Amín encogió todos sus músculos de la cara como si hubiese mordido un limón especialmente agrio y se apartó para atrás. Luego se giró sobre su butaca —la cual había acercado al pie de la cama— y rebuscó algo en uno de los cajones de la mesilla —que todavía estaba— hasta sacar una especie de punzón ó puñal. 
 
   —No quería tener que llegar a esto—susurró, pero perfectamente audible para Adán.
 
   El acero del cuchillo estaba denegrido y el filo oxidado y roto formando varios dientes irregulares. Un corte con ese arma supondría un dolor extra, pues lejos de cortar limpiamente desgarraría la carne, infectándola con la suciedad y la corrosión del metal. El mango constaba de un pedazo de madera envuelta parcialmente en cinta aislante. Lo asió con fuerza y lo apretó contra el pescuezo de su víctima. 
 
   Adán bajó la vista con gesto altivo y observó la mano de su agresor: sus uñas eran largas y repugnantemente sucias, y sus dedos apenas unos huesecillos ennegrecidos recubiertos por una piel tan débil y arrugada como la muda de una serpiente. Una sonrisa se le dibujó en la cara pero luego se observó a sí mismo y ésta se borró. Apenas había diferencia. Exhaló una bocanada de aire y la soltó larga y pausadamente mostrando algo parecido al aburrimiento y Amín apretó todavía más el filo contra su garganta. Recibió el frío del metal en su cuello sin inmutarse; tan solo un leve movimiento instintivo y una risita nerviosa. Sea como fuese no tenía miedo; Amín se dio cuenta en seguida que la expresión de su cara era de otra cosa…Adán parecía hastiado…no sabría decirlo…lo que fuese  menos el miedo.
 
   — ¿Qué crees que haces?— Le dijo con tono disgustado— ¿Acaso vas a matarme Amín?
 
   Amín mantenía los ojos ávidamente clavados en su presa.
 
   — ¡Lo haré si no me dejas otra opción! —Gruñó.
 
   —Pero… ¿y el castigo que recibirás por ello? —Preguntó tranquilamente.
 
   Una horrible mueca de aversión se retorció entre las arrugas de la cara de Amín como si bajo su piel residieran media docena de arañas. Sus labios se entreabrieron y de sus amarillentos dientes pudo notar el aliento: cálido y pestilente como las aguas del canal del Patio de Luces. 
 
   Pero Adán estaba tranquilo. No había nada que temer…nada que perder. Aun así las cosas estaban pasando seguramente a través del filtro de alguna fiebre, o algún tipo de veneno que le provocada esas alucinaciones. Eso lo tenía claro, aunque también tenía claro que, aunque distorsionados los hechos, éstos estaban pasando de verdad. El frío del filo oxidado en su garganta lo corroboraba. Él nunca le había dado la espalda a sus sensaciones, así que sí, Amín estaba amenazando con cortarle el cuello…pero eso no tenía ya ninguna importancia.
 
   —Pero hombre—Exclamó con cierto orgullo— ¿Aun no te ha quedado claro que aquí hago lo que quiero, muchacho? 
 
   —Entonces…—Exclamó abriendo su ojo de par en par—. ¿Lo harás? ¿Me lo prometes? 
 
   — ¿Qué…?
 
   — ¡No me importa el dolor…! ¡Ya estoy acostumbrado…! ¿Lo harás? 
 
   Por un momento Amín pareció no comprender, pero luego arqueó las cejas y sus labios se entreabrieron de nuevo dejando al descubierto sus cerúleos dientes.  Lentamente dejó el puñal sobre la mesilla y una carcajada estúpidamente estridente se le escapó de la garganta…como el de una vieja chiflada sacada de un cuento infantil. Al punto se llevó la mano a la boca para amortiguar el sonido y no llamar demasiado la atención, pero la estúpida risa estridente traspasó la puerta y David hizo sonar su porra contra los barrotes de alguna celda al final del pasillo. La vela vaciló con el leve soplo de aire que produjo el aspaviento de su mano al taparse hasta casi apagarse, proyectando rápidas y diminutas sombras por la celda y dándole a la risa una graciosa escena cómico-siniestra. Unos murmullos de protesta sonaron de alguna parte: “como peligre el Patio de Luces de mañana te vas a enterar Adán” Luego el silencio, y acto seguido el círculo amarillento volvió a iluminar firmemente la cara de Amín. Ya había dejado de sonreír.
 
    Adán por contra estaba expectante y sus manos temblaban más de lo normal.
 
   — ¡Contesta! Si accedo a acabar la historia… ¿Lo harás?  ¿Me librarás por fin de este pandemonium?
 
   Amín asentía para sí mismo; como hablando con su fuero interno.
 
   —Reconozco que me has sorprendido muchacho…esperaba que suplicases y llorases como una niña…
 
   — ¿Lo harás? —insistió tratando de incorporarse, pero desistió enseguida; no le quedaban fuerzas.
 
   —No es tan sencillo…—Comenzó a decir—. En realidad existe otra manera… todo depende de ti, Adán. Tú eres el único que puede salvarte…pero sí, prometo ayudarte a encontrar la salida, si eso es lo que quieres.
 
   — ¿Estas de broma?
 
   —No, no lo estoy.
 
   — Pero… ¿Quieres decir que no es necesario morir para librarme? ¿Hay….alguna otra salida? 
 
   —La hay.
 
   Adán se echó un vistazo a sí mismo y meneó la cabeza.
 
   —Pero…yo no estoy en condiciones de ir a ningún lado Amín… ¿Y tú no vas a venir? 
 
   —Todo a su tiempo, muchacho, todo a su tiempo. ¡Y por supuesto que iré! ¡No te quepa duda de que estaré contigo allá donde vayas!…aunque si recuerdas la conversación que mantuvimos hace unas semanas en la que rechazabas pasar tiempo conmigo fuera de aquí…
 
   — ¡Tonterías! —Contestó rápidamente—. Sí me sacas de aquí creo que te deberé la vida. Pero… ¿Por qué no has huido tú antes? Todo esto…es demasiado extraño…demasiado bueno para ser real…
 
   — ¿Bueno?
 
   Amín soltó de nuevo una carcajada pero esta vez no se cubrió la boca y el sonido (estridente con el de una vieja arpía de cuento) traspasó la celda para rebotar por las paredes del pasillo al exterior. David desde el otro extremo golpeó la porra contra los barrotes… ¿Un segundo aviso?… ¿Es posible que el primero lo haya imaginado?  Amín, aunque a destiempo, se llevó la mano a la boca. 
 
   —Lo siento—Susurró—, bueno…son muchas preguntas a la vez Adán. Solo puedo decirte que todo se aclarará muy pronto…cuando logremos salir. ¿Podrás esperar?
 
   — ¡Esperaré!—Contestó solemnemente esbozando por primera vez en muchos días una sonrisa sincera.
 
    
 
   QUINCE
 
   —Así que se metió demasiado en su papel de superhéroe y acabó llevando a la realidad el castigo que se había imaginado para el Dr. Mathew—Expresó Adán ante la figura impaciente de Amín a su lado—. Aunque parece que sí tenía el don de ver el futuro…o al menos en la gente mala…no sé Amín, yo sigo creyendo que estaba completamente trastornado, y después de matar al doctor debieron llevarlo a un psiquiátrico, como él mismo supuso que harían,  y no aquí.
 
   — ¡Maldita sea, no! —Gritó por lo bajo—. ¡No has entendido nada, estúpido mameluco! ¿Acaso crees que le freirían el cerebro solo por eso?
 
   — ¿Mameluco? ¡Oh amigo, creo que no sabes lo que significa esa palabra…!
 
   Amín quedó momentáneamente descolocado.
 
   — ¿De qué mierda hablas?
 
   —Da igual…el caso es que si es cierto que podía ver las cosas malas que la gente iba a hacer—Dijo con tono calmado a pesar de que Amín espumeaba totalmente fuera de sí a tan solo unos centímetros de su cara—. ¡Aquí dentro se iba a poner las botas! Entiendo que quisieran acallarlo… ¿No es eso?
 
   Amín volvió a coger el puñal en un arrebato de cólera.
 
   — ¡Si no fuera porque es lo quieres te mataría aquí mismo! —Bramó.
 
   Adán apartó la cara ante el aluvión de escupe. 
 
   — ¿Qué demonios más da todo esto? —Contestó malhumorado—. Parece que se te vaya la vida en que lo entienda. La verdad es que ahora tan solo es un zombie…un cuerpo sin alma que vaga sin consciencia por la prisión. ¿Qué más te…? —Adán se frenó en seco ante la ocurrencia— ¡Es familiar tuyo! ¡Eso es, por eso te importa tanto! ¿Verdad? ¡Oh no…espera! ¿Eres Baltasar…su mejor amigo? ¿Es eso? ¿Es eso, viejo? 
 
   Amín, que se había retirado al otro lado de la celda, se hallaba ahora en un rincón fuera del alcance de la vela, así que Adán alzó con gran esfuerzo la luz para enfocarlo. Éste se hallaba en una esquina respirando profundamente por la boca y expulsando el aire muy despacio por la nariz. Su desnutrida figura se discernía entre las sombras como un espectro. La mesilla había desaparecido y ya no llevaba el batín carmesí ni las zapatillas, sino el habitual uniforme de preso. La celda era ahora tan lóbrega y oscura como cualquiera de las demás…sin privilegios; solo humedad y sombras, y todo ese cambio se había llevado a cabo en un santiamén…pero sin que Adán lo percibiese en absoluto…simplemente un ¡Plaff! Un cambio de escena sordo y discreto; suave como el descenso del telón de una sala de teatro.  A Adán le invadió una  sensación de Deja-vu…no, no era eso…pero sí algo muy parecido; como si los últimos minutos hubieran ocurrido hace mucho, mucho tiempo. Un escalofrío, un levísimo soplido como el de alguien que acabase de cruzar delante suya le recorrió los entumecidos y machacados músculos de sus piernas. Sintió una presencia…Miró para Amín; su triste silueta no se había movido de entre las sombras que la vela no llegaba a borrar. Después unas luces azules que parpadeaban y parpadeaban como puntos en el umbral de su visión hasta explotar como pompas de jabón…como las ebulliciones infectas del canal que rodeaba el Patio de Luces. De repente un estallido atroz, como el chasquido de un gran tronco al troncharse acompañado de un destello de luz blanca y deslumbrante le azotó el cerebro haciéndole caer de nuevo hacia atrás sobre la almohada con los ojos cerrados, y casi instantáneamente, al abrirlos de nuevo, la cara de Amín apareció a unos centímetros de distancia de la suya, como había estado hacía unos instantes, solo que ahora la luz había desaparecido de sus manos como por arte de magia. La vela había desaparecido, pero la cara de Amín fulguraba…Su corazón casi se le salió del pecho del susto y los dientes y ojos del depredador resplandecían como por el reflejo de los neones del exterior…— ¡Pero…pero es imposible, está de espaldas! —Antes de que pudiera siquiera pensar en la explicación a lo que estaba ocurriendo…antes incuso de que el reflejo de su mente pusiese atribuirlo a una posible alucinación… se halló temblando de miedo apretujado contra la pared de la litera por unos brazos invisibles que lo oprimían y oprimían hasta casi asfixiarle. Su cuerpo entero era un cúmulo de dolor llevado ya a la categoría de la agonía. Esas luces azules seguían ahí…parpadeando como capas filtradas a través de sus ojos…a través de su visión. Luego la misma voz de ultratumba que había achacado a la locura la otra vez salió de nuevo de la boca del enfurecido Amín: 
 
   — ¡Veo que tendré que explicártelo todo, inútil! 
 
   Se estaba asfixiando.
 
   Luces azules…parpadeando sin cesar.
 
   De repente todo se borró de su visión y la luz volvió a aparecer danzando silenciosamente sobre el platillo.  Todo estaba como antes; la vela, la mesilla y él sentado en la butaca con su bata color carmesí y sus zapatillas, balanceándose sobre la silla con cara preocupada.
 
   — ¿Te encuentras bien, muchacho? Por un momento creí que te iba a perder… ¡Qué pena que no puedas verte la cara! 
 
   — ¿Que…que ha pasado Amín? —Balbuceó. Todavía podía notar la presión en su cuello de los brazos que lo habían sujetado.
 
   —Pues—Comenzó a decir enfatizando su sonrisa—Tan solo te decía que mejor será que te lo explique todo… ¡Lo del diario del miserable! —Añadió en respuesta a la cara de perplejidad de Adán.
 
   —El telón se ha vuelto a abrir, dando paso a una nueva escena—Farfulló.
 
   — ¿Qué telón? ¿De qué estás hablando, Adán?
 
   — ¡Ah, nada! ¡Claro…claro, hablábamos del miserable!   
 
   —Bien, pues te decía…
 
   Un sonido de llaves sonó en la puerta. La cara cuadrada de Frank asomó por el ventanuco.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA SEGUNDA FASE
 
    
 
   —Vamos amigo Adán, debemos continuar con nuestro trabajo—Sonó la voz perentoria de Frank mientras hacía el amago de cargar a hombros el magullado cuerpo de Adán.
 
   Éste se rebulló débilmente pero lo suficiente para hacer que Frank se detuviese con una cara entre la perplejidad y el enfado.
 
   — ¡Vamos Frank! ¡Échame un vistazo…! 
 
   Frank sacó rápidamente el bloc y la pluma del bolsillo de su camisa mientras meneaba airadamente su gran cabeza.
 
   — ¡Espera un momento Frank! ¡Si he roto el silencio a sabiendas del castigo es para decir algo de utilidad para tu trabajo…! ¡Escúchame por favor...!
 
   Frank se detuvo y arqueó una de sus cejas perfectamente hasta lograr que ésta formara un arco y la temblorosa voz de Adán continuó ya algo más pausada:
 
   — ¡Pero hombre…! —una leve risa nerviosa— ¿Acaso no ves que no me queda un hueso sano? ¡No puedo sentir nada de cintura para abajo Frank…bien se ve...! —Dijo y enfatizó un tono lloroso tratando de despertar la lastima en él, aunque en el fondo sabía que eso no le salvaría del castigo, pero ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Resignarse sin más?  La vocecilla de su cabeza le decía que no; que él era más inteligente. Pero Frank cumpliría con su obligación a pesar de sus sentimientos; eso lo había averiguado más de una vez mientras éste le aplicaba los más retorcidos castigos a la vez que le suplicaba perdón con la mirada, aunque por otro lado…¿Por qué demonios tenía esa estúpido convencimiento de que a Frank le importase un comino? —Debe de tratarse de esa voluntad ajena que todo lo domina…
 
   Frank entrecerró los ojos con desconfianza mientras cruzaba una mirada con el viejo Amín a su lado.
 
   — ¿Voluntad ajena, dices? —Exclamó y Adán se dio cuenta de que había dicho esas palabras en alto.
 
   — ¡Ah…no, nada...! Solamente…bueno… lo que quería decir es que no podrás producirme mucho dolor…
 
   — ¿Cómo has dicho? —Sus pequeños ojos se abrieron de par en par levantando esos enormes parpados caídos y arrugándolos contra la parte superior de sus cuencas como una persiana demasiado larga para ser recogida.
 
   —Si acaso…si acaso—Se apresuró a decir, alargando las aes y levantando las manos con las palmas hacia fuera—, poner en peligro mi vida, Frank. ¿Es que no lo ves? Poner…poner en peligro mi vida, eso es—. De nuevo la risilla nerviosa y sardónica.
 
   Dicho esto trago saliva y rezó para que sus palabras surtieran efecto en el grandullón, ya todo eso de aparentar ser más fuerte de lo que era ya no tenía ningún sentido—o por lo menos allí dentro, no como su verdadera personalidad; su verdadero yo, ese que había quedado anulado y arrinconado a una pequeña parte de su cerebro desde que había ingresado en esta prisión; esa parte sí que era valiente—. Frank, con los ojos abiertos de la sorpresa esbozó una levísima sonrisa y guardó de nuevo su bloc en el bolsillo de la camisa, colocando después con gesto pensativo la pluma en el borde, sujetándola por la presilla. 
 
   —Creo que no faltaré a mi obligación si te eximo de cumplir el castigo por hablar, dado que tus intenciones trataban de ser constructivas —Dijo todavía recolocando con calma su pluma en el bolsillo—. Sin embargo, Amigo Adán, muy a mi pesar he de informarte que te equivocas. ¡No digas nada más! —Exclamó alzando su mano como un guardia que detiene el tráfico ante el intento de Adán de replicar—. ¡No tientes más a la suerte, y sobre todo no abuses de mi buena voluntad, amigo mío!
 
   El guarda le echó un vistazo de arriba abajo y meneó de nuevo su cabezota en señal de disgusto.
 
   —Me caes bien Adán…pero de verdad que eres un caso perdido. Dime una cosa ¿Acaso quieres torturarme haciendo que te castigue una y otra vez? —Dijo con voz algo amargada y antes de que Adán pudiese siquiera pestañear continuó—. ¡No sé de dónde demonios consigues todo eso…pero sabes de sobra que no puedo permanecer impasible ante tal burla! —Añadió subiendo de tono su voz grave y señalando con el dedo la mesilla, la vela y su vestimenta. ¡Tienes la desfachatez de restregarme esos objetos no autorizados delante de mis propias narices! 
 
   Durante un segundo Adán no pudo comprenderlo.
 
   — ¿Acaso te ríes de mi, amigo? ¿Crees que no hago bien mi trabajo? ¿Es eso?
 
    Su corazón le dio un vuelco al observarse a sí mismo y comprobar que llevaba puesta la bata carmesí y las zapatillas. 
 
   — ¡Esto es brujería! ¡Es cosa de magia negra! ¡¡Él!! —Gritó sacando fuerzas de la enorme rabia que fibrilaba por sus venas y dando un salto para abalanzarse sobre su compañero, el cual se apartó hábilmente haciendo que Adán cayese de lleno con la cabeza sobre el lavamanos. 
 
   Una brecha se abrió en su frente, pero antes de que pudiera siquiera quejarse, las enormes manos de Frank lo agarraron del cuello elevando su cuerpo en el aire como si de un vulgar títere se tratase. Sus manos estaban muy calientes…casi le quemaban el cuello, y mientras su cuerpo se bamboleaba en el aire como un objeto inerte, y su sangre brotaba de su cabeza salpicando la paredes, los ojos de Frank chisporroteaban tan cerca de su cara que Adán pensó que iba a morderle. Su voz gravísima salía de su enorme boca en forma de gritos lentos y retorcidos que le fueron imposibles de entender, y la celda entera comenzó a difuminarse en su visión a la vez que perdía poco a poco el conocimiento. 
 
   Pero Frank simplemente lo soltó y Adán cayó dándose un nuevo golpe; esta vez con la espalda contra la esquina metálica de la litera. Después de retorcerse durante un buen rato ante la enfadada cara de Frank y la asustada mirada de Amín, logró recomponerse lo suficiente para arrastrarse y subir de nuevo al colchón; un acto reflejo y desesperado por poner pies en polvorosa o encontrar refugio en la sombra de alguna esquina. Pero en su mente sabía que ningún lado era seguro, que no había a donde escapar y la vocecilla de su cabeza gritaba y gritaba con su tono aflautado y estridente. Sus ojos destellaban en azul intenso y en su cabeza se había desatado un infierno de dolor y confusión.
 
   Amín se hallaba en una esquina, la más alejada de la cama de Adán mientras le mirada lleno de miedo. — ¡Malnacido teatrero! —Se dijo para sí mismo jurando y perjurando que acabaría con su vida en la próxima ocasión que tuviera—. Si he de pagar una pena tan despiadada, entonces que sea por algo. — ¡Que mis manos se manchen de sangre!
 
   —Lo harán, amigo mío. Pero la sangre será la tuya. Tú te lo has ganado.
 
   Tembloroso como un adicto sin su droga se dio cuenta de que había vuelto a expresar sus pensamientos en voz alta. Ni su mente estaba ya sujeta a su control, y ese resquicio de su persona agazapado entre los pliegues de su mente atormentada asentía con su cabeza imaginaria y sonreía con su también imaginaria boca. —Ya está aquí el siguiente paso, amigo mío. Ya está aquí la segunda fase… ¡la locura! —decía emulando perfectamente la voz de Frank y se reía.
 
   —Si tú lo dices, amigo Adán. Si tú lo dices…—contestó el guarda.
 
   Entonces se acercó a la litera y lo sacó de la cama arrastrándolo por los pelos como a un despojo humano, y así, sin contemplaciones lo llevó, a lo largo del pasillo hasta la sala de tortura tan desgraciadamente habitual para él. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DIARIO DE ADAN
 
    
 
   Apenas recuerdo nada con claridad, aunque sí tengo un millón de bocetos borrosos en mi recuerdo. Se apilan como hojas amarillentas y desordenadas cubiertas de polvo sobre el escritorio de alguno de los hemisferios de mi cerebro… ¡lo suficiente para que sepa que esto es real! El fantasmal pasillo con sus luces infernales, los destellos de la 354 y las abominables caras de los presos esputando sus fétidos alientos por los ventanucos dan fe de ello, sí señor, vaya si lo da — ¿Por qué hablo como el viejo hijo de puta? Aunque quisiera no lograría adivinar si Frank me ha aplicado los golpes de rigor en mis tobillos, pues no siento nada de nada. Lo que sí recuerdo con nitidez, y tengo que reconocer que Frank tenía razón, es su demostración de que siempre hay formas para producir dolor y sufrimiento sin hacer que la vida corra peligro… ¡La perenne vida y su delgada pero enormemente resistente línea! ¡Qué más quisiera que no fuese así! ¡Y cómo subestimar a alguien que seguramente se ha pasado la vida entera en tal  execrable cumplimiento del deber! Aunque podría rellenar por completo todas estas hojas tratando de describir —sin éxito—los sentimientos y sensaciones que me asaltan a cada segundo, por alguna razón voy a dejar que la curiosidad se imponga. — ¿Qué me ponga a curiosear como un turista en un momento así? — ¡Sé que es absurdo! pero ¡qué demonios! nada aquí dentro, como ya he dicho, parece responder a las leyes naturales de todo aquello que se pueda calificar como natural…y mucho menos al resto de las cosas…que por cierto son la mayoría. ¿Acaso pretenderá el lector (¡Já! debo de estar peor de lo que pienso, pues ya aludo a gente que no existe y nunca existirá…) que a estas alturas mis palabras seas coherentes en su totalidad y no caiga en las divagaciones? Bueno, el caso es que me preguntaba, mientras el dolor se convertía ya en fiel compañero —que no es lo mismo que amigo— si Frank y los demás guardas, verdugos y torturadores no caerían al final en la locura que cada día provocan en sus víctimas—la segunda fase—. ¿Cómo pueden mantener la cordura mientras provocan tanto dolor? ¿Acaso nuestros delitos son tan abominables para merecerlo…? No lo recuerdo con claridad, y ni siquiera mi aflautada amiga se pronuncia al respecto. ¿Existe la posibilidad de que ellos mismos hayan sido anteriormente víctimas de los que aquí cumplimos condena? Eso tendría sentido…retorcido, pero sentido. No puedo concebir ninguna otra explicación, ningún otro rencor tan profundo y duradero.
 
   El muy cabrón me ha cortado una oreja lenta y pausadamente, y después me ha obligado a observarme en el espejo  mientras hacía lo propio con la otra. Unas anillas metálicas sujetaban firmemente mi cabeza contra la silla como lo habían hecho con el miserable de la 354… ¿Para que esforzarme en transmitir un sufrimiento a través de unas  palabras que jamás lograrían siquiera acercarse a describir? Además… ¿Acaso alguien va a leerlas? — ¡Mis lectores…Já!— Y si lo hacen serviría de lo mismo que me sirvió a mí el leer el diario de ese miserable de la 354… ¡Para nada! Acaso para servir de obsesión, como lo ha hecho con ese viejo mezquino…¡¡Amín!! ¡Ya me ocuparé más tarde de ti, hijo de puta! 
 
                  Ni un solo golpe, ni siquiera el leve recuerdo de haber recibido ninguno; lo que sí recuerdo son las tenazas abriéndome la boca, y a través del espejo, cómo mis palabras jamás saldrían de nuevo de ella… ¡Mi lengua! ¡Dios mío!  Al menos todavía puedo mover las manos para escribir aunque ello me produzca un dolor casi insoportable, y por ello creo que ya es suficiente por hoy…
 
    
 
   DIECIOCHO
 
   Amín debía de ser un brujo parte del personal de la prisión. Quizá todos tuvieran un Amín en su celda que se encargara de hacer al recluso la vida imposible —en el sentido literal de la palabra— De otra forma Adán no se podía explicar tanta villanía por su parte, tanto esfuerzo por joder al prójimo. Y todos esos objetos que aparecen y desaparecen…Ninguna otra explicación tenía cabida en su debilitada mente mientras lo observaba haciendo equilibrio sobre su butaca y con la maldita bata carmesí y las zapatillas leyendo su cuaderno de tapas marrones a la luz de una vela que parecía no consumirse nunca, y cuya luz parecía tener vida propia — ¿Tal vez mi delito ha sido tan infame que merezca todo esto? —. Ni siquiera recordaba si el chico de la gasolinera había muerto por el disparo…y también se extrañó al darse cuenta que desde que tenía consciencia de haber ingresado en esta prisión nunca antes se había parado a pensar en su delito. Nada más preguntárselo en su fuero interno comenzaron a fluir los recuerdos: Una pistola escondida; una espera ansiosa a una distancia prudencial pero suficiente para poder observar que el único cliente estaba a punto de marcharse, un rápido vistazo al reloj de pulsera y una gota de sudor que descendía por su frente haciéndole unas molestas cosquillas — ¡No es el momento de tonterías! —. Las manecillas apuntaban a las 20:55, ya casi era la hora de cerrar la tienda. Luego entrar, apuntar, y recibir el dinero para salir con él tan rápido como pudiese. Las cosas parecían sencillas ¿Quién iba a ponerse a discutir de ello delante del cañón de un arma de fuego? El chico quiso resistirse — ¡Por el amor de Dios! ¿Acaso un sueldo miserable compensa tanto peligro?— con los nervios apretó el gatillo acertándole de lleno en el pecho…y a partir de ahí todo estaba borroso; pero sin embargo era más de lo que podía recordar cuando todavía conservaba la lucidez…antes de alcanzar un estado tan lamentable como el que ahora presentaba postrado en aquel mugriento colchón. — ¿Por qué ahora?...Supongo que eso da lo mismo. El caso es que lo he matado, ahora lo sé…de otra manera no habría sido condenado aquí en este agujero infernal.
 
   Ensimismado como estaba en sus pensamientos, no se dio cuenta de que Amín se había acercado colocando su butaca al pie de la cama y lo observaba detenidamente con su habitual sonrisa. Adán trató de hablar, pues se había olvidado de que ya no tenía forma humana de hacerlo; en vez de voz le salió un grave y gutural gemido que no reconoció en absoluto como suyo…más bien parecía el gruñido de un enorme oso polar. Amín le posó su dedo delicadamente en los labios, siseando que se callara.
 
   —Tranquilo muchacho. Sé que ya no puedes hablar, pero no te preocupes, yo te lo explicaré todo antes de que llegue la hora. He prometido ayudarte a salir y eso es exactamente lo que haré, sí señor, y ese momento ya está cerca… muy cerca. Pero antes has de comprender su historia; la historia del miserable y ello requiere un último esfuerzo por tu parte ¿De acuerdo? 
 
   Amín asintió un par de veces con la cabeza como si Adán le hubiese preguntado algo; o como si supusiese que debía de estar preguntándoselo.
 
   —Sé que piensas que esa historia me obsesiona y que ya no tiene sentido preocuparse por alguien a quien ya no se puede ayudar, muchacho; en cierto modo tienes razón en ambas cosas. Sí señor, vaya si la tienes. Pero no de la manera que ahora te imaginas. Pero todo a su debido momento…
 
   Adán ya no tenía la necesidad de agarrar su ojo herido con la mano, pues ya no notaba más que un incesante hormigueo en esa parte de la cara, así que se limitó a cerrar su único ojo y retorcerse en su colchón; pero Amín lo agarró del cuello y le giró la cabeza obligándole a mirarlo. Toda su furia…su rabia contenida y sus ganas de asesinarlo con sus propias manos…su más enérgica aversión y repugnancia contra su viejo compañero se reducía a una temblorosa lágrima a punto de desprenderse de la comisura de su único ojo sano. La prepotencia, la pesadumbre…EL ODIO. Un coctel explosivo que ningún corazón humano soportaría demasiado tiempo… ¡pero a él no se le permitía morir! Eso lo sabía gracias a la vocecilla aflautada de su mente…a ese último vestigio de su verdadero yo que parecía haberse rendido para cambiarse de bando. Lo recitaba con su melosa y aguda voz como una nana cantada al atardecer a los pies de un adormilado infante; con su boca imaginaria…y con su esplendida sonrisa imaginaria. — ¡Tú no puedes morir, Adán! ¡Aquí no está permitido morir, Adán! ¡La delgada línea no se romperá, Adán! ¡La segunda fase Adán! ¡Adán! ¡Adán! ¡Adán! — ¡Destellos azules le nublaban la vista! ¡Infectas ebulliciones del canal del Patio de Luces! Burbujeantes y…azules — ¿Qué significa? —le preguntó a la traidora voz, pero ella tan solo cantaba. — ¿Qué contiene la bolsa marrón? ¿La bolsa de papel que llevas en la mano, Adán?  ¡No temas, aquí no vas a morir! ¡Adán! ¡Adán! ¡Adán!
 
   — ¡Céntrate, por favor! —notó la bofetada que lo despejó del delirio pero no sintió dolor. Tan solo un incipiente y dulce calor—incluso puede que agradable— un calor húmedo que descendía por su mejilla adormecida haciéndole cosquillas como aquella solitaria gota de sudor en su frente. Amín lo miraba inquisitivamente y él enfocó su atención con su único ojo. La vocecilla se calló y Amín comenzó a recitar:
 
    
 
   —Él, el de la 354 era realmente un Guardián de los Pensamientos ¿Sabes? —Comenzó a decir levantando a Adán con sus dedos el párpado de su único ojo, pues este se había cerrado en un intento de despreciar las palabras del viejo—. No solo podía ver sus intenciones antes incluso que ellos mismos; no solo podía ver el futuro mal que acabarían perpetrando… ¡Sino que podía evitarlo! ¿No te das cuenta? 
 
   Soltó el parpado de su compañero y meneó el dedo en señal de advertencia, por lo que éste mantuvo el ojo abierto.
 
   —Él capturaba a los delincuentes con su mirada, los hipnotizaba haciéndoles recorrer algún retorcido laberinto producto de su imaginación mientras observaba su delito y les inculcaba un severo castigo directamente en sus mentes. ¡Un castigo que padecían antes de padecer! ¡Antes de delinquir! ¿No es sencillamente maravilloso? 
 
    
 
   Adán respondió con un guiño amargo y forzado y Amín asintió como si comprendiese lo que había querido decir.
 
   — ¡Oh entiendo, entiendo; sé lo que piensas!—Continuó emocionado—. ¿Por qué lo han torturado de esa manera si realmente era un bienhechor? —Meneó enérgicamente la mano—. Sé que no tiene sentido, pero solo te pido que lo olvides por el momento. Todo encajará pronto…pronto muchacho. Solo ten paciencia…
 
   Echó un vistazo fugaz al ventanuco y volvió a girarse hacia él. Amín estaba más nervioso de lo que Adán lo había visto nunca. Estaba emocionado; como un niño pequeño estaría bajo las mantas durante la Nochebuena esperando la llegada de Papa Noel. Sus ojos ardían de felicidad.
 
   —Bien—Continuó—, el caso es que después…¡No, no, después no, sino durante…o bueno…digamos que antes de que acabase la proyección, le daba al sujeto la opción de echarse atrás…de desistir en su empeño, o de lo contrario se cumplirían, tanto el delito como su castigo; de forma que quienes cometieran finalmente dicho delito, acabarían cumpliendo el castigo por duplicado: uno en su imaginación —y créeme que ello podía ser tremendamente realista— y otro más o menos en la realidad, lo que en cierto modo le atribuye también una capacidad física…¡sobre el tiempo…sobre el futuro real!  ¡Lo más emocionante es que los propios delincuentes descubrían que lo eran en ese momento!…muchos incluso no comprendían que esas obsesiones e ideas….esos delitos, bien fuesen de manera esporádica o bien meditados con antelación, eran suyos y solamente suyos. El guardián tan solo podía verlos con anticipación y mostrárselos, nada más; es como si fuese un espejo que pudiera reflejar el mal que se rumiaba sin saberlo dentro de sus cabezas; un espejo con el que afortunadamente se toparían mucho antes de que ellos mismos supiesen lo que reflejaba ¿Lo entiendes ahora? 
 
   La figura de los ojos de Adán junto con el levísimo fruncimiento de ceño fue de interrogación, y Amín pareció disgustado por ello. Luego se golpeó la frente con la palma de la mano:
 
   — ¡Te entiendo perfectamente Adán! Y aunque no tengas lengua en esa boquita ensangrentada y de piñón sé que te estarás preguntando: ¿Cómo demonios sabes todo eso Amín?  ¡Es normal…y he de decirte que no es mi hermano ni nadie que haya conocido! Pero… ¡Tu eso ya lo sabes! ¿Verdad Adán? A estas alturas ya lo sabes… ¡Tienes que saberlo! ¿NO ES ASÍ?
 
   Adán parpadeó su único ojo en señal afirmativa…pero su cara no reflejaba la verdad, y Amín lo sabía.
 
   — ¡No! ¡No lo entiendes! ¡Ni siquiera me has escuchado, estúpido! —Respondió dando un salto y cogiendo de su mesilla el puñal—. ¡Peor para ti, porque se te acaba el tiempo! ¡Hasta aquí hemos llegado muchacho!—Dijo y hundió su oxidada hoja en su cuello una vez. Adán sintió el calor de su propia sangre chorrear por su pecho. —Solo siento haber perdido tanto tiempo dando explicaciones a un imbécil…—Escuchó de fondo.
 
   Adán experimentó una última vez el dolor antes perder la consciencia. Cerró para siempre su ojo…pero abrió de nuevo los dos. Unos segundos después se hallaba tumbado plácidamente en la cama y Amín lo observaba distraído desde su butaca. Pero su mente era perfectamente consciente de lo que acababa de pasar... — ¡Porque acaba de pasar…! ¿Verdad? —. El sonido del llavero precedió como siempre a la enorme silueta de Frank recortando en el blanco del pasillo, y tras entrar se sentó al pie de su cama. Los oxidados muelles del somier chirriaron ante el ciclópeo peso del guarda y cedieron unos centímetros. Adán pensó que la cama iba a romperse, pero después de quejarse y retorcerse los muelles se estabilizaron. Ambos, Amín y Frank, sonreían ahora mirando para él. De un salto se incorporó para comprobar que no tenía ni el más mínimo rasguño. Se sentía bien, perfectamente bien, y tras palparse la garganta y echarse un rápido vistazo general comprobó que no solo estaba vivo, sino en perfectas condiciones de salud. Todas las marcas, los cortes y magulladuras habían desaparecido como por arte de magia. Entonces ambos hombres cruzaron una mirada de complicidad y Amín le pasó al guarda el cuchillo ensangrentado que todavía sujetaba con una de sus manos. Frank lo guardo en uno de sus bolsillos mientras con su cabeza asentía complacido. Todo era de nuevo surrealista para él.
 
   — ¿Qué es lo que está ocurriendo? —Dijo sin saber si debía alegrarse o no por el hecho  de que todavía mantuviese la lengua dentro de la boca.
 
   La mezcla de alegría y extrañez pronto se tornó la más profunda amargura que jamás, ni siquiera en las brutales torturas, había sentido. De nuevo el manto aterciopelado e invisible de frío comenzó a cubrirle la espalda y los hombros hasta conseguir estremecer cara poro de su intacta piel. 
 
   — ¡NO! —Gritó sin saber qué es lo que negaba.
 
   — ¡Pues claro que no, muchacho! ¿Qué te creías? —Exclamó Amín. Su voz procedía nuevamente de lo más profundo de las galerías subterráneas de una supuesta alcantarilla…ni siquiera coincidía su voz exactamente con el movimiento de sus labios; como una película mal doblada…como una descoordinación de su propio cerebro; de sus propias aptitudes.
 
   —Ya te he dicho que aquí no está permitido morirse, amigo mío—Añadió Frank intercambiando de nuevo una miradilla con Amín y sonriendo de la manera más cruel que Adán había visto nunca—. ¡Prepárate! ¡Pues mañana a primera hora empezamos con la expiación de tus pecados, Amigo Adán!
 
   Adán cayó entonces presa de la locura más frenética. Esa que lo acechaba desde las paredes…desde las partículas del aire y oculta en cada una de las sombras. Esa locura que había sentido desde el primer momento que recordaba en esa prisión y que lo impregnaba todo con su presencia; la misma presencia que había sentido pasar a su lado como un leve soplo…como un aliento gélido y lleno de maldad. ¡Era ella! ¡La segunda fase! ¡La locura! ¡La extraña voluntad ajena que todo lo dictaba! Ahora por fin se había decidido a caer de lleno sobre su ser sin más preámbulos ni dilaciones…impregnar de lleno su alma o lo que el Diablo quiera que fuese.
 
   —¡¡NO, OTRA VEZ NO!! —Dijo y saltó poseído sobre el enorme cuerpo del guarda arrebatándole del bolsillo el puñal. 
 
   Frank ni siquiera intentó impedírselo. Incluso separó los brazos para facilitarle la tarea. Después comenzó a reír; ambos reían a carcajadas mientras Adán emprendía la huída por el pasillo, donde todos los reclusos también reían desde los ventanucos. Corrió todo lo rápido que pudo mientras trataba de recordar: — Dos a la derecha y tres a la izquierda… o era tres a la derecha y dos a la izquierda… ¡Maldita sea, que más da eso! ¡No hay ninguna salida! —.  Y efectivamente no la había, pues al doblar la esquina volvió a entrar de nuevo en el mismo pasillo... ¿Lo era? ¿Acaso no eran todos los pasillos casi idénticos?...Pero sí lo era…los mismos presos, las mismas carcajadas mientras lo recorría de nuevo en dirección a ninguna parte. Pero él corría y corría como si el mismísimo demonio lo persiguiese. Amín y Frank lo contemplaban pasar apoyados en la denegrida puerta de acero de su celda, señalándolo con el dedo y riendo cada vez más y más fuerte. — ¿Cómo es posible? —Pensaba horrorizado pero no podía dejar de correr. La tercera vez que pasó a su lado Frank se retorcía el estomago y a Amín le caían las lágrimas. Pudo ver sus dientes amarillos, y otra vez casi podía sentir su fétido aliento, solo que esta vez en el cogote, persiguiéndolo por el laberinto de pasillos. El laberinto de su mente. El sonido de las risas se multiplicaba con el eco de aquellas paredes y los blancos y duros haces de luz de neón parecían resplandecer ahora más fuerte de lo habitual cegando sus ojos. Entonces le dio la sensación de que había llegado — ¿Llegado a donde? —Se preguntó. La traidora vocecilla aflautada no contestó, pero él sabía dónde estaba…de alguna manera podía presentirlo y hasta se atrevería a reconocer esa sensación como familiar…pero sin embargo se hallaba en un vacio. Durante unos segundos más siguió corriendo, pero después se paró y comenzó a andar más pausadamente. El lugar en el que ahora se encontraba era frío e infinito. ¿A donde había llegado? Las risas se habían acallado; las negruzcas paredes desaparecido al igual que el eco de sus propios pasos. Se detuvo por fin, tembloroso y asustado y comprobó que todavía llevaba en su mano en puñal… completamente ensangrentado. Lo miró con obsesión… ¿Era esa su propia sangre? …¡De quien sino crees que va a ser! — ¿Por qué mi mente me lleva a preguntarme eso ahora…? —. Una risa estridente pareció surgir de ningún lado en concreto pero de todas partes a la vez. Entonces, con esa terrible losa en su corazón, esa amargura y angustia, intentó gritar…pero ningún sonido salió de su boca. No podía hablar…tampoco oír ni sentir nada. Su mente funcionaba a toda velocidad como la computadora que trata en vano de descifrar un código probando mil combinaciones por segundo. Nada parecía existir en ese rincón infinito y lleno de silencio. Tan solo su cuerpo flotando entre el resplandor blanquecino, y sus pensamientos exhaustos y desorbitados… al borde del colapso. No pudo soportarlo; sus ojos estaban todavía clavados…absortos…perdidos en la sangre que cubría el puñal y que ahora resbalaba entre sus dedos… ¡Su propia sangre!  Entonces hundió el puñal en lo alto de su pecho, donde supuso que debería estar su corazón.
 
   No sintió nada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA TRANSICION
 
    
 
   Una inmensidad dulce y dorada. El viento mecía con un silbido acompasado la hierba del color marrón claro más bello que sus ojos habían contemplado. Pero el sol era negro…de un negro brillante y reluciente con destellos violetas, que lejos de proyectar sombra alguna, lo invadía todo con su dulcísimo resplandor. El sitio donde estaba no permanecía estático, sino que surcaba algún tipo de mar o desierto infinito haciendo que ese campo dorado se extendiese todavía más a sus maravillados ojos y se alejase poco a poco de la figura del negro sol con un vaivén lento y armonioso. Cuanto más se alejaba más pequeña se hacía la figura del sol, pero sin embargo más luz inundaba el creciente campo dorado. La luz que precedía al resplandor de tan insólito astro era más brillante, pero también más fría y menos acogedora. Cuanto más se apartaba, Adán se sentía más y más triste…más y más apenado y melancólico; como si se estuviese despidiendo del amor de su vida, lentamente y sin poder evitarlo. Su presencia no era física, sino superior. No estaba en ningún lado, sino en todas partes. En su mente llevaba la sabiduría de los más antiguos sabios, y la bondad y comprensión de los dioses. ¿Qué sitio era ese en el que se encontraba? Esa era la única pregunta que no podía responder ni comprender. Se sentía bien…libre…diferente. Pero esa sensación negativa producida por el alejamiento del sol lo estaba arruinando todo… A pesar de sentirse capaz de cualquier cosa no podía evitar el lento movimiento que lo alejaba de ese dulce sol, y la sensación de amargura crecía inevitablemente con cada centímetro que se separaba de él. —Es un morir lento e inevitable—se dijo y lo comprendió. —Esto debe ser la transición hacia la muerte—. Lo comprendía perfectamente y también lo aceptaba; pero esa sensación negativa…esa aflicción era un reflejo de esa parte de su ser que se negaba rotundamente a alejarse del brillante sol del color azabache más hermoso que jamás había existido, y se acrecentaba más y más en su alma anegándola con las aguas del dolor. Entonces los límites del dorado campo se mostraron…pero ¡él pensaba que eran infinitos! Su forma era ovalada, casi elíptica, y por aquel entonces la amargura era ya más que notable. Los contornos se fueron poco a poco mostrando mientras que el fuliginoso sol tan solo era un punto negro en aquel extraño horizonte dorado. La luz se intensificó paulatinamente hasta lo insoportable… cada vez más y más brillante y dolorosa en ese horizonte violáceo y triste. El surcar en ese mar de desolación estaba llegando ya a su fin. 
 
   —Es el momento de despertar, muchacho.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL DESPERTAR
 
    
 
   De pie en medio de la calle, Adán pareció despertar de un estupor, como si le acabasen de descargar un desfibrilador en su pecho. Tomó una profunda y repentina bocanada de aire y pudo ver enfrente de sí la figura de Amín que lo observaba impasible, sin moverse y con la vista clavada en la suya. Aturdido miró en derredor y vio la gasolinera. El único cliente estaba pagando en el mostrador y pronto saldría de la tienda dejando al empleado completamente solo. Entonces se fijó en el empleado y una sensación le embargó…algo familiar aunque no del todo agradable. No podía recordar… ¡no había tiempo ahora para eso! ¡Ahora era el momento de actuar…las manecillas marcaban las 20:55! Pero ese empleado obeso que apenas se arrastraba de un lado a otro de la tienda…y ¿por qué su cabeza… su grande y desproporcionada cabeza parecía flotar sobre los pliegues de sus sienes como la cabina neumática de un camión? ¡Pero no hay tiempo para eso, Adán! ¡Céntrate por Dios! Y con razón, pues era la oportunidad que tantas y tantas veces había planeado. Las luces de los neones azules del cartel parpadeaban por algún mal contacto, Adán las miró fijamente y unas pequeñas sombras se crearon en sus ojos…reflejos que apenas duraban un segundo antes de desaparecer y volver a mostrarse…y otra vez esa sensación familiar; Alumbraban en lo alto del pequeño edificio de planta baja que era la tienda y mostraban: Estación de Servicio PG. Entonces se puso nervioso… ¿Qué había pasado? Miles de pensamientos se agolpaban sin sentido en su cabeza. Hizo el amago de echar a correr para entrar en la tienda… ¡Era ahora o nunca! Pero antes de hacerlo volvió la mirada hacia Amín y dudó…La sensación fue extraña, como si volverse no hubiera sido idea suya; como si esos penetrantes ojos lo hubiesen capturado otra vez… ¿Otra  vez?  — ¿Por qué tengo la sensación de conocer tan bien a ese hombre? —Y esas luces…. —Se dijo. Entonces esos pensamientos alocados haciendo cola en la puerta de su comprensión empezaron a cobrar sentido; y entonces poco a poco lo recordó todo. Con un respingo se apresuró a inspeccionarse: Sus manos, sus pies, sus orejas…Todo parecía en su sitio ¿Había sido real? La figura de Amín permanecía seria e inmóvil, y sus ojos seguían clavados en los suyos de una forma implacable. Todavía sentía esa sensación extraña…un malestar…una ilógica melancolía…Se frotó los ojos y volvió a mirar, pero él todavía seguía allí. Entonces se dio cuenta de que el cada vez más cercano recuerdo de Amín —ó sueño…todavía no lo había decidido—era diferente en algo... pero ¿en qué? Sus ojos de un marrón claro violáceo eran inconfundibles a pesar de la distancia, como si los hubiera estado observando de cerca durante años enteros, y esa sonrisa artificial y maliciosa —aunque ahora se le antojaba llena de bondad—también era inconfundible, sin embargo su complexión distaba mucho de lo que creía recordar. Amín no era tan viejo…ni tampoco estaba ahora tan delgado; ya no colgaban de su cabeza los deshilachados mechones de pelo como desde el palo de una escoba centenaria. No, tampoco su barba era profusa y llena de inmundicias, sino perfectamente limpia y recortada, al igual que su pelo. Aun así su persona era inconfundible…y su mirada igual de penetrante y persuasiva…igual de obsesiva y de igual manera parecía atraparlo; inmovilizarlo con unos lazos invisibles pero enormemente resistentes.
 
   —Tienes la oportunidad de decidir ahora tu destino, muchacho —Sonó la voz de Amín…pero lo hizo dentro de su cabeza. Adán la reconoció enseguida; como si fuese la suya propia o la de algún familiar cercano.
 
   — ¡Dios mío! —Se dijo en alto y durante unos segundos fue incapaz de articular palabra.
 
   Luego poco a poco y tras estremecerse varias veces lo comprendió todo. Las imágenes fueron evocadas de nuevo en forma de resumen en su cerebro consciente; Amín se encargaba de ello.
 
   — ¡Hace tan solo un instante yo…! por eso insistías en mostrarme esa historia… ¡Tú…tú eres el verdadero Guardián de los pensamientos! —Dijo con apenas un susurro pero Amín sonrió asintiendo con los ojos—. ¿Puedes escucharme? ¿Puedes…leer mi mente? 
 
   —Ese ha sido tu castigo, muchacho. Ahora depende de ti que la realidad tome mi relevo.
 
   Amín enfatizó su sonrisa, esa que Adán tantas y tantas veces había visto…en ese sueño ó pesadilla…o lo que fuese.  Entonces alzó la bolsa de papel que llevaba en la mano; miró en su interior: el arma con el que estaba a punto de matar a ese empleado obeso estaba escondida y lista para ser usada allí dentro, en esa bolsa marrón de papel.  
 
   —Puedo recordar lo que todavía no ha pasado…—Volvió la vista de nuevo al Guardián de los Pensamientos, pero apenas fue capaz de levantar la cabeza hacia él; una pesada  sensación de vergüenza se lo impedía. Le dijo:
 
   —Gracias, viejo—. Pero ese viejo había sonado amable y conciliador. Había sonado agradecido.
 
   Amín le contestó con una levísima reverencia con la cabeza.
 
   Entonces se sintió libre por fin y se fue, pues tal y como Amín había previsto Adán eligió la opción correcta.
 
    
 
   VEINTE
 
   Nahúm nunca pensó que podría soportar demasiado en aquella celda húmeda y estrecha, pero Amín tenía razón y al final uno se acaba acostumbrando a todo. Después estaban los brutales castigos y el paseo por ese infernal pasillo. La 354 le producía pesadillas, pero aún así miraba una y otra vez, como si una voluntad que no fuese la suya le obligase inconscientemente…y ese guarda de rasgos tan familiares parecía divertirse con ello…
 
   Amín, enfundado en una curiosa bata de terciopelo de color carmesí, se balanceaba en una butaca de madera en bastante buen estado… ¿Dónde la habrá conseguido? —Se dijo mientras guardaba su diario bajo la almohada luego de escribir las penurias ocurridas en ese día.
 
   — ¿Cómo te encuentras muchacho? —Le preguntó enfatizando su sonrisa y dando golpecitos al cuaderno de tapas marrones.
 
   Nahúm se encogió de hombros y luego clavó la vista en el cuaderno.
 
   — ¿Qué es lo que lees?
 
   — ¡Ah esto! —Añadió señalando su librillo con una alegría inusitada—. Por favor, léelo si quieres, y después podremos comentarlo… ¿Te parece?
 
   Nahúm comenzó la lectura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Conversación Que Nunca Tuvo Lugar
 
    
 
   Las cosas habían ocurrido como debían ocurrir y de igual manera habían terminado: como debían de terminar. Amín así lo había decidido en el último momento—siempre en el último momento— aunque no como a él le gustaría.  Durante la ejecución del castigo en la mente de Adán Amín había previsto otro final…un final que le permitiese aliviar un poco su atormentada existencia antes de continuar con el siguiente descarriado; pero en el último momento —siempre en el último momento— había cambiado de parecer…porque así es como debía de ser. Al fin y al cabo él tan solo podía honrar la grandiosa tarea para la que había sido elegido con  el cumplimiento de su deber, y aunque pudiese controlar casi cualquier voluntad, la suya propia no era una de ellas. El caso es que esa conversación—La Conversación Que Nunca Tuvo Lugar— no se llegó a producir tampoco esta vez, y a pesar de que podría haberlo hecho —pues fácilmente podría dominar su voluntad para que él le hiciese la dichosa pregunta— no fue así. Miles y miles de veces en diferentes escenarios y con diferentes protagonistas cada vez…pero nunca tuvo lugar…y ahora tampoco iba a ser de otra manera. En el fondo sabía que nunca se produciría, y de producirse seguramente no acabaría como hubiese deseado…
 
   Pues bien, ahora en vez de zambullirnos en la mente del presunto delincuente, lo haremos en la del Guardián….la cada vez más solitaria y atormentada mente del mismísimo Guardián de los Pensamientos. La Conversación Que Nunca Tuvo Lugar lo obsesionaba de igual manera que las insinuantes aberturas en la falta de la preciosa Tessie lo habían hecho durante su pubertad, y justo antes de comenzar a experimentar el Don — ¿o quizá sea una maldición? —con el que pasaría el resto de la eternidad a través de los tiempos del hombre. Aquellos profundos y penetrantes ojos grises —grises como la niebla de su ciudad natal— lo obsesionaban tanto de día como durante las muchas noches en las que se tapaba hasta la cabeza y experimentaba su propia sexualidad para imaginar mil y un desenlace, todos de lo más idílico y feliz en los que acababa poseyendo la dulzura de aquel cuerpo y la calidez de esos labios para siempre. Pero todo eso dejó de tener importancia; todo pasó a un segundo plano, y el tiempo se encargó de emborronarlo, arrugar la página y pasar a la siguiente. Desde la última vez que vio aquellos ojos grises muchas páginas habían sido emborronadas, arrugadas y tiradas a la basura para que en la siguiente se continuara escribiendo su destino. El pasado, pasado está, y aunque recogido en el diario de tapas marrones bajo la almohada de algún descaminado, seguía estando prohibido, emborronado y casi olvidado de su mente; y por eso rememoraba algunos de sus pasajes en cada castigo que debía aplicar…en cada sueño que debía imbuir. Pero ahora la nueva obsesión ocupaba su perenne tiempo… muchas y muchas lunas había acompañado hasta la aurora, con su cara empapada en la amarillenta luz de alguna farola a orillas del rio muerto, sus ojos anegados de lágrimas  y su mente envuelta en La Conversación Que Nunca Tuvo Lugar.
 
   Ésta podría haber sido algo así:
 
    
 
   La Conversación Que Nunca Tuvo Lugar
 
   —Me gustaría preguntarte una cosa más, Amín  ¿tenemos tiempo?
 
   —Lo tenemos—. Respondió. 
 
   Algunas personas que transitaban en ese momento por la acera en la que Adán estaba clavado se giraron hacia él. Amín estaba justo enfrente…pero al otro lado de la calle, a unos 20 ó 25 metros de distancia; sin embargo Adán podía escuchar su voz perfectamente; podía escucharla dentro de su cabeza, pero él había tenido que hablar en voz alta—como si Amín estuviese justo delante de él— llamando la atención de los paseantes, pues no sabía otra forma de hacerlo.
 
   El niño que paseaba de la mano de su madre le echó un vistazo descarado, y luego Adán pudo leer en sus labios que decía: — ¿Está hablando solo, mamá? —. La madre no respondió. Ni siquiera torció el gesto para mirar sino que le dio a crio un disimulado tirón del brazo para que siguiera andando y no se detuviese.
 
   —La figura del miserable de la 354…obviamente es una invención de tu mente para representarte a ti mismo dentro del sueño. Pero entonces… ¿Por qué tantos castigos? ¿Por qué toda esa humillación en el Patio de Luces…todas esas descargas diarias…todas esas burlas de los demás presos e incluso por parte de Frank? ¡Yo mismo he sido inducido a reírme de él…a reírme de ti, Amín…y lo he hecho profundamente!
 
   —Pero al final has sentido envidia ¿No es cierto?
 
   Adán retorció su boca como si acabase de darle un mordisco a una manzana podrida. Los recuerdos le golpearon la memoria a toda velocidad. Entonces cerró con fuerza los ojos  y bajó la cabeza. Las sienes le palpitaban mientras todas esas sensaciones se le refrescaban en su memoria con una nitidez estremecedora. Cuando la volvió a erguir Amín supo que lo había comprendido.
 
   Pero no fue así.
 
   —Así es, muchacho—continuó diciendo—. Algún día tendré que aplicarme uno de mis castigos. Es la cruz que debo arrastrar por haber sido elegido para este don.
 
   Pero Adán no lo comprendió, pues la respuesta que daría a continuación era tan errónea como decepcionante, aunque en esencia, tenía que reconocer que halagadora. Después de todo Adán no era la persona calculadora e inteligente que él mismo creía ser, sino más bien todo lo contrario. Amín siempre lo presuponía con todas sus víctimas, y la razón seguramente sería que cada vez tenía menos paciencia para ejercer su obligación; aquella obligación que descubrió por primera vez durante su recién llegada madurez en un Londres del siglo XVIII. Al principio le emocionaba y ocupaba casi la totalidad de su tiempo. Pero de eso ya habían pasado casi doscientos años…y eso era mucho tiempo. 
 
   —Es como…como un rompecabezas ¿verdad?  Una obsesión…una historia en un diario. La forma en que todo el mundo trataba al miserable debía ponerme difícil la tarea de relacionaros como una única persona. Y la manera en que los presos se ensañaban con él…las reiteradas descargas y humillaciones producirme una increíble angustia. Cumpliría dos tareas: la de reflejarme el camino de la verdad y la de causar la parte psicológica del castigo ¿no es así? 
 
   Amín tenía una sonrisa de halago pero sus ojos mostraban la decepción. Al fin y al cabo no era necesario que lo entendiera…tan solo que olvidase su delito. La verdad es que esa —la figura del miserable—era una parte íntima de su propio castigo. Cada castigo que proyectaba a cada uno de los posibles delincuentes era también el suyo propio, y aunque pareciese increíble, eso él no podía controlarlo. Era el precio a pagar por ser diferente.
 
   —Yo no soy un santo ¿sabes Adán? —La voz le sonó temblorosa y apenada—, soy tan humano como aquellos a quien quiero orientar. A pesar de que no se me permita morir, y a pesar de que se supone que soy un modelo a seguir…no lo soy; y cometo los mismos errores que cualquiera—. Entonces enfatizó su sonrisa como tantas y tantas veces había hecho antes, solo que ahora sí reflejaba verdadera placidez—. Me alegra que después de todo hayas decidido pasar este rato conmigo fuera de esa prisión, muchacho. Significa mucho para mí.
 
   Adán le respondió con otra sonrisa y Amín se llenó de felicidad.
 
   —Has cumplido con tu parte del trato y me has mostrado la salida, viejo. Ahora sé lo que no debo hacer, y te doy las gracias por ello.
 
   De alguna forma Adán lo comprendía... ahora podía comprenderlo. No acababa de entenderlo de todo, pero comprendía una cosa: El viejo —ya no tan viejo— sufría más que cualquiera de los que capturaban sus propios ojos—los ojos más tristes que jamás había visto, ahora lo tenía claro—; él era el verdadero objetivo de sus castigos.
 
   —Cuéntame la verdad, Amín. 
 
   —Mi verdad, muchacho…—comenzó a decir.
 
    Aquella petición era lo que estaba esperando: una oportunidad para desahogarse. Una oportunidad para decirse a sí mismo qué es lo que realmente estaba pasando. En más de 20 décadas no había tenido oportunidad de conversar con nadie sobre ello—y en parte es lógico que aquellos a quien acababa de torturar quisieran poner pies en polvorosa— y ahora Adán se lo había pedido. ¡Por fin le había hecho la dichosa pregunta!
 
   —…es mucho más triste que la de cualquiera a quien haya encarrilado. Tu candidez hace verdaderamente que se te coja cariño, Adán, y por ello he de confesarte lo que me ha inducido a recrear mi don en el miserable de la 354.
 
   Tragó saliva. Sus labios temblaban un poco…como los de que cualquier anciano que estuviese a punto de contar por primera vez una de sus historietas a su nieto.
 
   —La figura del miserable refleja el objeto de mi merecido castigo para aquel que sepa observarlo. Cada tortura en esa sala, cada descarga en su cerebro no es otra cosa que un intento desesperado por contener una mente poderosa. Un acto obligado por el intenso miedo que sienten hacia él pues saben que de no hacerlo él despertará y los someterá de nuevo...arruinará sus planes de maldad. Lo golpean porque temen que regrese…se ríen porque estan asustados. El grado de desprecio es proporcional al poder que ejerce…cuanto más lo temes más motivos tienes para despreciarlo. Cuanto más daño te haya hecho más motivos tienes para castigarlo.
 
   —Entonces él…tú eres… ¿malo?... ¿eres como un Ángel Caído o algo así?
 
   —Sí y no. Mi tarea es hacer el bien…y lo hago… ¡sí señor, vaya que sí! pero también…el mal. El mal que todo hombre lleva dentro…el legado que duerme en nuestro interior y el cual trato de erradicar. Pero ese legado también reside en mí…y eso no puedo evitarlo.
 
   —Pero…vas a dejarme ir… ¿Verdad Amín? 
 
   — He llevado la crueldad hacia el miserable—hacia mí— en su grado máximo porque así es como me siento con respeto a los demás. Me siento poderoso…superior a cualquiera y con derecho a humillaros y castigaros todo el tiempo que me parezca. ¡¡Siempre que quiera y tanto tiempo como quiera!! —Añadió subiendo alarmantemente de tono y alzando las manos al cielo, y Adán pudo ver claramente que a pesar de parecer apenado sus ojos disfrutaban de ello. Él no podía evitar sentir placer dominando a sus víctimas… ¡aplastándolas si era necesario!—. ¡Dime muchacho…! ¿No es eso vanidad? ¿No es eso arrogancia y presunción suficiente como para que yo mismo sea castigado? 
 
   Esperó unos segundos para darle a Adán la oportunidad de asimilar lo que le estaba contando, pero en realidad no creía que pudiera…pero eso le daba igual porque estaba hablando casi exclusivamente para sí mismo.
 
   — He abusado de mi don ¿No crees, Adán, que hubiera bastado con mucho menos para convencerte de que no atracaras esa gasolinera? 
 
   Sus ojos fulguraban un odio inusitado…un odio viejo y resguardado durante demasiado tiempo en su cabeza. Quizá ese era el legado de los hombres…el mal que reside en sí mismo y el cual no puede erradicar. Adán comenzó a temblar y Amín —una vez más—notó como las cosas escapaban a su control incluso en una conversación que tan solo estaba teniendo lugar en su mente, pues Nunca Había Tenido Lugar. Comprendió que las cosas debían ser como debía…incluso en su esclava imaginación.
 
   Adán no contestó. Estaba  confuso y el tono que estaba usando le daba miedo. Temía que Amín lo volviese a sumir en alguna de sus pesadillas. Su comprensión llegaba hasta el punto de que él era una especie de dios…un dios atormentado que se estaba volviendo loco y que posiblemente lo arrastrara en su locura. Amín podía percibir esos sentimientos, y ello lo apenaba todavía más…pero ya no podía detenerse; la luna blanca y llena y el rumor de las negras aguas del Támesis eran testigos de ello.
 
   — ¡Claro que hubiera bastado, Adán! ¡Claro que hubiera bastado!—Gritó dentro de su cabeza. Ahora estaba enfurecido y Adán ya no podía dejar de temblar, petrificado y aparentemente solo en medio de la acera. Un grupo de gente se había arremolinado alrededor suyo.
 
   —Tengo miedo…—Apenas un susurro osó tal interrupción—. ¡Por favor…déjame ir…!
 
   — ¿A dónde quieres ir, joven? Nadie te lo impide. ¿Necesitas que te llevemos a algún lado? —Sonaban las voces de los ciudadanos a su alrededor ofreciéndose para ayudar con los ojos apenados y una expresión de impotencia en la cara. Pero las voces de su cabeza lo llenaban todo…la voz del Guardián era imperiosa y no permitía intrusión, así que Adán no pudo escuchar —ni ver— nada que no fuese Él.
 
   — ¡Soy un déspota…un villano jactancioso y petulante que disfruta torturándoos, esa es la verdad! ¡Y ese es el pecado por el que he de redimirme! ¡Por el que algún día seré castigado al igual que tú lo has sido durante estos apenas 3 minutos en los que he parado el tiempo para ensañarme contigo hasta casi la locura… ¡Hasta casi la locura! de igual manera que el miserable…de igual manera que conmigo mismo…!
 
   —Por favor, déjame ir— Sonó de nuevo la vocecilla acongojada de Adán, y esta vez no tuvo la necesidad de decirlo en alto. 
 
   No hubo respuesta.
 
   —¡¡POR FAVOR!! —Esta vez a pleno pulmón…
 
   Amín levantó por fin la cabeza hacia él. Estaba llorando y temblaba convulsivamente mientras el grupo de gente le preguntaba que qué le pasaba y cómo podían ayudarlo. Se dio cuenta de que estaba ofuscado…y de que Adán estaba pagando un castigo extra…uno que no merecía —otro de tantos—.
 
    Entonces se dio cuenta de que estaba solo…de que esto no había tenido lugar. Pero su mente ya no podía detenerse. También comprendió que estaba añadiendo algo más a su lista de pecados: el egoísmo. El acto de descargar sobre un simple muchacho los quebraderos de su atormentada cabeza…los quebraderos de la maldición que siempre acompaña a su don. 
 
   — ¡Qué demonios, si ha sido él quien me lo ha preguntado! —trató de justificarse.
 
    
 
   Simplemente se dio la vuelta y desapareció entre las sombras de las alabardas que ya empezaban a fundirse unas con otras sobre la acera. 
 
   Adán sintió un repentino alivio. Entonces se alejó apresuradamente ante las miradas del corro de personas a su lado. La sirena de una ambulancia sonaba a lo lejos; seguramente sería para él, pero daba igual, lo único que quería era alejarse de allí. Depositó la bolsa de papel en la primera papelera que vio y se fue sin volver la vista atrás…y esto último sí que había tenido lugar.
 
   El grupo de gente se dispersó y aquella avenida de las afueras quedó tan tranquila y solitaria como lo había estado siempre a esas horas. Los gigantes de amarillenta luz blandían sus ensombrecidas alabardas en perfecta formación con sus brazos de hojalata hasta difuminarse a lo lejos.  Al otro lado el parque recibía ya la noche bajo los azulados destellos de la estación de servicio, mientras que Frank se arrastraba a su coche para irse por fin a casa después de una larga jornada de trabajo …¡sano y salvo! 
 
   Un suceso extraño más en la lista de los habituales extraños sucesos de una gran ciudad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Puerta de la Nombradía
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   Cabalgando sobre las nubes, vestidos de luengas túnicas con orlas de fuego, suelta al huracán la encendida cabellera y blandiendo sus espadas que relampagueaban arrojando chispas de cárdena luz, vio a los ángeles, ministros de la cólera del Señor, cruzar como un formidable ejército sobre las alas de la tempestad
 
    
 
   Gustavo Adolfo Bécquer
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   Dícese que vivía, en el boscoso Aragón de cuyos años el populacho no se preocupaba en fechar, un artista sin par llamado Tristán de Peñaranda.
 
   El relato que os voy a contar, mis pequeños, no tiene por intención quitaros el sueño, más inculcaros la bondad de resignarse al papel  que Dios en su eterna sabiduría nos ha atribuido, y preveníos la consecuente locura a la que podéis ser arrastrados sin remisión. No hubo redención posible, más que la propia muerte, para este personaje protagonista de la leyenda que, más que de haber llegado a mis oídos procedente de los canticos de juglares y trovadores, no por eso deja de ser tan verídico  como las propias leyes que nos rigen y se hallan escritas en nuestra biblia.
 
   Dicho personaje era un joven consumido y solitario, de ojos tristes y tez blanca; con una timidez social públicamente conocida y productora de zumbas y burlas entre el populacho, y cuyas horas pasaba absorto en sus actividades hasta el punto de evitar durante semanas enteras la luz del sol. Tristán poseía, según dicen, una inmensa fortuna. Una fortuna que nada dichoso le producía a excepción del tiempo libre, que aplicaba en su totalidad en la búsqueda de su único anhelo; La única posibilidad de encontrar la felicidad entre el vulgo. Lo único que ansiaba y por lo que daría sin dudar su riqueza al completo: El reconocimiento. 
 
   Para evitar a los pelotilleros, aduladores y alabanceros, halagadores y lamedores de culos, que con total seguridad acudirían como moscas a la miel de su fortuna, Tristán vivía en una más que humilde casucha en la parte baja de la ciudad, entre las ruinas vagamente conservadas de un antiguo reino Taifa y los pestilentes olores del orín  lanzado a la orden de <Agua va>  Pocos eran los conocedores de su opulente solvencia, y desgraciadamente pocos, por no decir ninguno,  eran los que sabían apreciar el producto de sus ingenios e imaginaciones. 
 
   Las cultas verdades de sus letras; Las reveladoras pinturas de sus oleos; Las sinuosas poses que su cincel tallaba en  piedra y madera. Nada parecía despertar el indocto interés del vulgo, cuyas únicas respuestas eran grotescas risotadas, ademanes de desdén, burlonas réplicas y mordaces sátiras. Tampoco la alta alcurnia, con cuyos contactos mantenían celosamente en el anonimato, parecía estar por la labor de recomendar sus obras a ningún superior o compañero por miedo a la vergüenza. ¿De cuál artista es esta obra? ¿En los arrabales dice que vive?  
 
   ¡No! ¡De ninguna manera los principitos, condes y marqueses tan amigos de la infancia, de cuando el oro relucía radiante en las arcas familiares, y cuya profusa y opulenta villa destacaba entre la burguesía, se iban a aventurar siquiera a intentar ayudar a su antiguo fraterno, si ello pudiese mancillar su impoluta reputación! 
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   A pesar de los repetitivos fracasos; a pesar del desprecio del populacho; a pesar de la ignorancia a la que sus obras eran relegadas; A pesar de todo eso y más, Tristán obstinaba en intentarlo una y otra vez, pues sabedor de sus dotes artísticas, algún día había de llegar, por fuerza mayor, en que sus obras fueran acogidas con el esplendor que merecen. Y tal ansiado día le proveería del reconocimiento con el que tantas y tantas noches llenaba sus sueños, tanto dormido como despierto. 
 
   Tal fabuloso sueño se había repetido hasta la saciedad en sus horas de ilusión; Lo había visto mil y una vez  desde su ventana con la mirada perdida en las hojas que se desprendían de los sauces para navegar lentamente por las aguas de los charcos. Mientras ojeaba sin ver, estupefacto y absorto,  los pétalos desprenderse de los geranios en lo alto de los míseros balcones al compás de la brisa: 
 
   La puerta de la Nombradía.
 
   Su cálida y envolvente luz había brillado en su mente centenares de veces. El celestial secreto de su interior se había abierto para él en sus sueños de locura. La hermosa bienvenida de sus sirenas, desnudas y resplandecientes, lo habían acogido y rodeado con sus abrazos de amor; Y lo mejor de todo, las miles y miles de personas lo adoraban y repetían su nombre, mientras él, en lo alto del pórtico y bajo arcos y bóvedas de cristal y diamantes les obsequiaba un gesto, desatando con él, la locura y júbilo de sus admiradores.
 
   Tantas y tantas veces había recreado ese momento, que de igual manera que la falacia se convierte en verdad, la fantasía de la existencia de dicha puerta se instaló, cual parásito, férreamente en su cerebro; en lo más hondo de su convencimiento y realidad, de sus ideas y  pensamientos. Y tal fue su repercusión, que cruzó sin saberlo la delgada línea que separa la cordura de la insania. La verdad del embuste. La luz del día de las tinieblas del averno. 
 
   Harto sugestionado y metido en costura de tal prominente puerta, convencióse de que, de no acudir a él la gloria, y de igual manera que el popular dicho de Mahoma y su montaña, la única salida que le quedaba era adentrarse él, sin haber sido invitado, a la susodicha y maravillosa puerta. 
 
   ¿Cómo podrían negar, los majestuosos guardianes de mármol y bronce, la entrada cuando él los deslumbrara con sus pinturas? ¿Cómo habrían de poder resistirse, los Ángeles divinos que allí habitaban, cuando leyesen la poesía de sus letras? ¿Cómo habían de impedir, los severos reyes y consejeros, cuando observasen como sus bustos eran peregrinamente tallados en oro y marfil por sus diestras manos?
 
   Nada podía salir mal. Ese, sin duda, era el esfuerzo final que los creadores requerían de él para que se consumase su glorificación. 
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   Dicho pues lo pensado, y pensada y planificada su partida, se dispuso, sin más enseres que un hatillo con algunas ropas y algunas obras que servirían de ofrenda en su llegada, a comenzar su andadura hacia los picos de Europa; pues era allí donde sus sueños le habían revelado que se hallaba la puerta. 
 
   Dicen que anduvo días, meses quizá, vagando por las cinco villas de Aragón, cruzando sus lindes y atravesando sus pueblos y provincias, sin más sustento que las del mendigo y sin más limosna que las de los piadosos, hasta que por fin, y guiado por las indicaciones de los pueblerinos castellanos, vislumbró las rasgadas cúspides de las montañas. 
 
   Caminó incesante y pertinaz por las llanuras, hasta alcanzar los escarpados terrenos de roca y polvo de los picos. Estos dieron paso a frondosas praderas que intermitentemente bajaban por sus colinas, meciendo con calma su herbaje al soplo de la corriente; Y nuevamente polvo y tierra; Pastizales, yermos, ermitas de pastores y empinadas laderas. Cada vuelta que daba, cada rodeo a aquellos picos, cada kilómetro que avanzaba, sus ojos se maravillaban de los cambiantes y hermosos parajes que dichas montañas escondían en su impenetrable seno. Caminó sin cesar, preguntando a los ermitaños, monjes, pastores y nómadas, sin que nadie le diese la respuesta esperada. 
 
   — ¡Su existencia debe ser un secreto terrible! ¿Cómo pretendo, incauto de mí, que me revelen sin más la existencia de un secreto de tantísimo valor? —Se decía—. Yo mismo he de ser quien lo encuentre. ¡Y así lo haré! Pues Dios así lo ha previsto. 
 
   Sus razonamientos le daban fuerza y valor, pues la recompensa satisfaría con creces el esfuerzo. La fe implacable y testaruda de la existencia de dicha quimera impedía ver al pobre Tristán el asolado paraje de hielo y roca en el que se estaba adentrando para no regresar. Ya no había allí señal alguna de ermitas, ni casas remotas fugazmente habitadas por pastores, ni refugios de caza ni nada de nada en absoluto. Ningún indicio de vida alguno había entre las heladas y blancas cúspides de los picos, que relucían y reflejaban con una fuerza cegadora los rayos de la tarde. Ni un ápice ni vestigio siquiera del paso de ningún hombre por aquellos parajes baldíos de escarcha, donde tan solo el viento reclamaba sus dominios azotando con fuerza las rocas y desgarrando sus arenas por el aire en violentos remolinos. Nada marcaba su camino de regreso, si acaso éste pudiera remotamente realizarse, pues sus huellas eran casi instantáneamente borradas por el espíritu de la montaña, que alzando su mano, desprendía las estalactitas de sus dedos, fundiéndolas en la  lluvia de nieve y borrando sus pisadas tras de sí.  
 
   Pero nada de eso parecía importarle al decidido Tristán, al menos al principio. Como tampoco los largos días sin ingerir alimento alguno en que sus menguantes fuerzas apenas ya le permitían caminar. Los copos de nieve le proveían de agua, y la fe le daría las fuerzas necesarias para llegar. Pero por más vueltas que daba; por más caminos y sendas que recorriese; por más veces que tropezando con la misma piedra regresaba al punto de partida; Por más y más picos que hubiera escudriñado con la vista entre los gélidos vientos, la puerta maravillosa no daba su aparición. ¿Por qué se le negaba de esa manera su ubicación? ¿No había acaso  sufrido ya lo suficiente en esta prueba divina? ¿No era merecedor, a estas alturas ya, de ser recibido entre el calor de su bienvenida?
 
   Caminó y caminó hasta que sin darse cuenta se halló en un punto sin retorno. Hasta allí había llegado, al extremo de sus posibilidades físicas. Y allí permanecería para siempre.
 
   Su vista se inundaba de niebla. Sus miembros se entumecían al frío. Su fe se debilitaba entre las cumbres nevadas y entre los retorcijones de su hambriento estomago. Tristán se encontraba ahora tendido sobre la álgida roca de una pequeña sima, al refugio del viento, frío como la hoja de un cuchillo y abandonado a su suerte entre la perdición de aquellas montañas. Se sentía traicionado por su Dios, pero ningún rencor sentía hacia él. Humillado y derrotado; perdido y dejado por fin a la muerte, aceptó su destino escudándose en la misericordia de su creador. Ya no le quedaban fuerzas para llorar ni lamentarse; Tampoco para cuestionarse o reprocharse nada, o siquiera para pensar en cómo había llegado hasta allí. Así que se rindió a su ventura, y cerrando los ojos, comenzó a rezar suplicando su perdón, recordando tiempos pasados y encomendándose al Dios que había elegido para él tan insólito final.
 
    
 
   4
 
   Pero lo inesperado ocurrió. Al límite de sus imperecederas esperanzas, la magia y el calor de la puerta de la nombradía inundó de luz la caverna en que se hallaba, despertándolo agradablemente de su letargo. Alzó la vista y pudo verla. La sensación era indecible; indescriptiblemente hermosa y complaciente. Allí en lo alto estaba; blanca y resplandeciente de luz, impoluta y celestial a tan solo unos metros de distancia. Un pasillo de albor rosado destellando brillos de mil colores y rociado por las más bellas flores se abrió como un relámpago silencioso a través de las montañas hasta perderse en la negrura del horizonte. Y sobre sus esponjosas nubes caminaba, como danzando, una hermosa señorita y su séquito. Su belleza era deslumbrante, y con airosos gestos indicaba a su servidumbre que la atendiese en cada detalle, extendiendo una pulcra alfombra dorada a sus pies y elevando tras de sí el manto de seda y diamantes que lucía por vestido. Su tez era dorada y sus ojos de penetrante  esmeralda. Sus cabellos azabache flotaban al viento acariciando la brillante piel de sus descubiertos hombros, y sus movimientos arrogantes y altaneros, se le antojaban de una dulzura y voluptuosidad sin igual.
 
   Los gigantes de mármol y bronce que guardaban la entrada, adquirieron vida ante la presencia de la diva, y con movimientos perfectamente compenetrados, asieron los dorados pomos de la puerta, y con un resonar de mil trompetas la abrieron, para postrarse después, de rodillas a sus pies. Un potente resplandor surgió del interior vertiendo los haces de luz de oro y plata sobre las laderas y alcanzando también las rocas que cobijaban al atónito Tristán. Todo lo que de allí manaba parecía tener vida propia y los sedosos rayos de luz envolvieron su cuerpo revitalizando sus extremidades y desprendiendo un amor y júbilo indescriptible. 
 
   La hermosa dama y su cortejo cruzaron por fin las puertas fundiéndose en la blancura de su albor, y los gigantes se alzaron de nuevo para cerrarlas tras de sí. Con un sórdido golpe se cerraron, haciéndose de repente la penumbra, y desapareciendo  también, como humo, la etérea y majestuosa pasarela. Pero el alma de Tristán estaba más viva y emocionada que nunca. Había sentido en su piel la llamada de su destino. Habían presenciado sus ojos el secreto mejor guardado y había por fin alcanzado las puertas de la tan ansiada gloria. Tan solo tenía que levantarse; entonces los guardianes cobrarían vida y las puertas se abrirían de nuevo a sus pies.
 
   Pero su cuerpo no respondía. La emoción de su espíritu no era acorde con sus abnegados miembros y una rabia desesperante se adueñó de repente de su ser. ¿Qué clase de broma macabra era esa? ¿Cómo podía hacerle el destino esto a él, después de las penurias a las que había estado sometido? ¿Acaso no había purgado ya sus pecados en el retiro de su humilde morada en la villa y en las miserias de su viaje? 
 
   Entonces, con las últimas fuerzas que le quedaban, y empapada su alma de impotencia y perfidia, profirió la blasfemia mayor que sus oídos hubieran jamás percibido.
 
   — ¡Reniego de ti, Dios cruel y castigador!
 
   Esas  palabras se dilataron por las concavidades de las rocas, rebotando y difuminándose poco a poco; y la montaña, herida, parecía repetirlas con rencor y resentimiento hasta que fueron reducidas a un simple susurro que se resistía a extinguirse mezclándose con el silbido del viento
 
   Quizá el instantáneo arrepentimiento que experimentó nada más pronunciar dicha afrenta; Quizá la misericordia e infinita bondad de su Dios; o quizá este último acto que a continuación aconteció y el cual fue la expiación total de sus pecados, fue el causante de tal proeza.  Sea cual fuere el motivo, lo cierto es que un torrente de energía lo invadió de repente, haciéndolo saltar con la agilidad de un gamo de la roca en la que estaba para colocarse justo enfrente de la ansiado portal.
 
    Ya no sentía dolor, frío ni cansancio. Estaba rebosante de salud y energía; Y sus denegridos y entumecidos miembros gozaban ahora de una total lozanía. Las imponentes estatuas de mármol se erguían inmóviles a ambos lados de la puerta, pero ninguna reacción hubo ante su presencia. Tampoco se abrió pasillo alguno ni se escuchó el resonar de las trompetas. ¿Quién, sino el diablo, podría haberle dotado de esa inconmensurable fuerza para después castigarlo con tal indiferencia? ¿Quién si no a un renegado, como ahora él se sentía, deportado del reino de los cielos, se le podría prohibir la entrada a ese reino divino de gloria? 
 
   Golpeó con rabia una de las enormes estatuas y su puño la atravesó con impunidad. Pero su contorno se desfiguró como el humo para unos segundos después dibujarse nuevamente, tan brillante y de apariencia hercúlea como antes. Tristán estaba acostumbrado a las burlas y  guasas de la gente, pero esa no había de ser todavía la gota que después colmaría el vaso. Golpeó nuevamente la efigie del poderoso guardián; la golpeó una y otra vez sin cesar hundiendo con rabia su puño entre su etérea figura hasta difuminar por completo su imagen. Luego, exhausto, contempló para su consternación  que los hilos de humo blanco regresaban a contra viento para formar de nuevo ante la puerta, e incluso en su desconsuelo le pareció oír un rumor aquejumbrado que se desprendía de ellos mezclándose con el suspiro del vendaval. Con los ojos abiertos de par en par y presa total de una rabia desmesurada se juró y perjuró que atravesaría esa maldita puerta, así que cogiendo carrerilla se dispuso a traspasarla por la fuerza. 
 
   Con todas sus fuerzas se lanzó, desesperado y emitiendo un desgarrador grito que rebotó frenético por las paredes y por las rocas, y un segundo antes de atravesarla  ésta se abrió mágicamente para sorpresa y dicha de nuestro héroe, pudiendo así atravesar su diáfana y ardorosa luz. Mientras se hallaba flotando en ella y ya totalmente envuelto en su calidez,  pudo ver y sentir todos los secretos que allí se escondían:
 
    Ningún rastro había de las hermosas sirenas que en sus sueños se hallaban desprovistas de sus velos mostrando su esplendida desnudez mientras proferían canticos melódicos y armoniosos. Tampoco pudo ver el palco dorado ni las bóvedas de cristal y diamantes que lo cubría. Ningún rey ni deidad celestial se hallaba sobre los tronos y las algodonosas nubes, ni tampoco la bella dama con sus sensuales gestos y su sutil danzar. Nada de lo que había imaginado se encontraba tras la puerta de su locura. Tan solo un inmenso vacío inmaterial; una vasta extensión fría y solitaria que constaba de un eterno piso de piedra caliza y miles y miles de hileras de columnas y pilares que se extendían paralelas  perdiéndose a la vista entre una bruma febril y amarillenta, con sus fustes rasgados y  sus gárgolas esculpidas en el mármol, que se erguían amenazantes alzando sus garras al aire y queriendo escapar de los capiteles que los atrapaban. 
 
     Al principio le invadió un sentimiento de suma tristeza y desolación. Un vacio pesado, como si una gran losa se hubiera alojado en lo más profundo de su ser. Una soledad infinita e inquebrantable que hizo aflorar sus lágrimas más angustiosas y desesperadas sin aparente razón. Una frialdad y desconsuelo; un desazón sin par y una pesadumbre en su corazón que torturaba todos y cada uno de sus sentidos hasta el límite del dolor. Tristán lloraba a voces con un desconsuelo extremo y sus gritos desgarraban su garganta a su paso. ¡No podía soportarlo más! ¡Eso no podía ser otra cosa que el inferno! 
 
   Pero tan solo fue un segundo; un intensísimo segundo en el cual flotaba en el aire, y ahora, su caída se reanudó bruscamente.
 
   Pero de nuevo quedó suspendido en el tiempo.
 
   Poco a poco comenzó a contemplar aterrado que la infinidad de aquel lugar se llenaba de imágenes, espectros de personas y personajes que cobraban vida y desprendían cada cual su dolor  inundando por completo la inmensidad. 
 
   Pudo ver a grandes músicos aclamados por la muchedumbre entre aplausos  y ovaciones. Pintores y escultores de renombre cuyos trabajos eran requeridos por reyes y magnates. Literarios y poetas cuyas palabras impresas adquirían un valor frenético entre las modas de la alta alcurnia. Pudo ver las lujosas casas que los cobijaban repletas de oro y sortijas. Pudo ver el  interior mezquino y miserable de la gente que los rodeaban con sus brazos entre adulaciones y halagos. Y  pudo ver la falsedad en ellos. La indiferencia de sus obras en la intimidad. Las oscuras intenciones con afanes lucrosos de sus consejeros y la carencia total de amistad ni amor verdadero en sus lamentables vidas. Pudo ver los melancólicos artistas cobijados tan solo por la satisfacción personal de sus obras. Sus lágrimas en la noche bajo la almohada y sus lamentos silenciosos. Su pantalla de felicidad y sus sonrisas forzadas. Su sufrido dolor y su desconsuelo al no encontrar confianza en quien los rodea.  Pudo ver crueles traiciones. Usureros de alta cuna exprimiéndolos al máximo  y abandonándolos en el más cruel de los anonimatos después. Pudo ver a las hermosísimas mujeres que les prometían amor eterno bajo los reflejos dorados de sus riquezas, y las mismas que los repudiaban una vez agotados sus bienes. 
 
   Todos esos gritos silenciosos; Esos sentimientos amargos y lastimeros. Esa cruda realidad le estaba ahora siendo revelada, y sus voces retumbaban en su cerebro como el chirrido insoportable de los goznes carcomidos por el paso implacable del tiempo. Tristán no lo pudo soportar y gritó. Gritó con todas sus fuerzas hasta quedar sin respiración. 
 
   — ¡No es eso lo que quiero! 
 
   Entonces las columnas de ese purgatorio empezaron a desplomarse estrepitosamente sobre la espesa bruma. Las rocas del suelo se abrieron formando grietas aterradoras, como puertas al inframundo. Las almas allí encerradas gritaban con más y más fuerza ahora. Pedían ¡rogaban su liberación ante él!  Mientras la amarillenta nube lo engullía todo a su paso. ¡Era una destrucción suma! ¡Un apocalipsis infernal!  La gente caía entre las grietas, entre la bruma o bajo los pilares de ese horrible mundo, y sus cimientos se tambaleaban y deshacían en el mismo humo que las grandes figuras de la entrada. 
 
   Luego un leve estallido, parecido al de una pompa de jabón al expirar, y todo se tornó en una silenciosa y repentina oscuridad. 
 
   Su caída se reanudó de nuevo, pero ahora de una forma vertiginosa y salvaje, pues caía sin remisión a toda velocidad por el abismo. Contempló las rocas a las que se precipitaba en su caía por el precipicio, pues con el salto, se había  lanzado en su locura desde el despeñadero donde se cobijaba.
 
    Y aquel que fue testigo de estos hechos jura, que durante la caía, Tristán llevaba puesta en la cara la mayor de las felices sonrisas que nunca haya visto en nadie.
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